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A Rufino, Isabel y Aurora. Siempre.

	

	A Rafael, Lucila y Manuel, pilares en mi vida.

	

	A mis padres; sin ellos, nada.

	


	Para entender el funcionamiento del universo

	hay que pensarlo como energía,

	frecuencia y vibración.

	

	Nikola Tesla

	

	

	

	Nueve mil años atrás hubo una guerra entre los pueblos que habitan más acá y más allá de las Columnas de Hércules: Atenas y los reyes de la Atlántida. La Atlántida, que, como decía, tenía un tamaño más grande que Libia y Asia, cuando más tarde se hundió por un terremoto, quedó reducida a un escollo infranqueable para los navegantes desde allí a cualquier parte de los mares.

	

	Critias, Platón.

	

	

	

	Me calaste hondo.

	Y ahora me dueles.

	

	Infinito, Enrique Bunbury.

	

	

	

	Sé que tu amor fue tan sincero;

	perdón, el mío fue tan traicionero.

	

	Traicionero, La Beriso.

	

	

	

	I’m down a one way street

	with a one night stand,

	with a one track mind.

	Out in no man’s land,

	the punishment sometimes

	don’t seem to fit the crime.

	

	Yeah there’s a hole in my soul,

	but one thing I’ve learned:

	for every love letter written,

	there’s another one burned.

	So you tell me how it’s gonna be this time.

	

	Is it over?

	Is it over?

	‘Cause I’m blowin’ out the flame.

	

	Take a walk outside your mind,

	tell me how it feels to be the one who turns

	the knife inside of me.

	

	Take a look and you will find

	there’s nothing there, girl.

	Yeah, I swear, I’m telling you, girl yeah ‘cause

	there’s a hole in my soul

	that’s been killing me forever.

	It’s a place where a garden never grows.

	There’s a hole in my soul,

	yeah, I should have known better

	‘cause your love’s like a thorn without a rose.

	Yeah…

	

	Hole in my soul, Aerosmith.

	
PRÓLOGO

	 

	 

	 

	 

	En las profundidades del mar del Norte.

	

	Era un nudo –pero también un vacío inmenso– aque-llo que se le había instalado en el alma. Le costó respirar, tuvo que cerrar los ojos un momento y apretar fuerte los puños para que el aire le llegara hasta los pulmones, para, en aquel inspirar profundo y dificultoso, lograr alcanzar algún sentido del orden y del equilibrio que volviera a ponerla en eje. “Sicut ignis ardit”, había escrito en un último mensaje y, en esas tres palabras, había puesto final a su mundo. La desazón que explotó en su interior hizo que todo lo que alguna vez creyó que la había destruido no fuera más que una muestra infinitesimal de lo que conocía como dolor. Aquella sucesión de caracteres ordenados de ese último mensaje acababa de arrancarle el alma con la furia de un animal salvaje.

	Había llegado el final.

	
CAPÍTULO UNO

	 

	 

	 

	 

	Ernesto Ordóñez guardó silencio un momento antes de responder. Frente a él se encontraba un hombre que, para el mundo, estaba muerto. Un sagaz y ambicioso agente de Interpol que había llegado a ser director de la organización y que, por algún motivo que a Ernesto le era desconocido, había pasado a la clandestinidad para manejar los hilos de una entidad que, como aquel exespía, no existía.

	—Lo que me estás pidiendo, Ernesto —dijo el hombre antiguamente conocido como Román Benegas—, es bastante complejo.

	—Pero no imposible —respondió Calavera al tiempo que se acomodaba el reloj pulsera y observaba en detalle a Benegas, a quien conocía a través de su hermano, Ciro Aguilar, y a quien nunca había terminado de descifrar. Aquel era un sujeto complejo, escurridizo: un zorro viejo con mañas y recursos inagotables. Por ese motivo, estaba en su oficina pidiéndole ayuda, aunque supiera que, con aquel pedido, estaba por venderle el alma a un mercenario de los servicios secretos.

	—Nada es imposible —contestó Benegas mientras se incorporaba y se acercaba a uno de los muros de la oficina—, pero esto…

	—No puede salir a la luz —interrumpió Calavera y se llevó una mano a la cabeza para revolverse el pelo—; menos en este momento.

	Benegas giró sobre sus pasos y enfrentó la mirada firme de Ordóñez.

	—Esto es mucho más que un problema —masculló preocupado el exdirector de Interpol—. La Dirección —dijo en referencia a la organización secreta que dirigía— no existe y, si esos archivos…

	—Ya sé —contestó Ordóñez al tiempo que se incorporaba también, más frustrado por la situación que debía enfrentar que enojado—, pero los archivos no son lo único que me preocupa.

	—La alerta…

	Ordóñez asintió.

	—Después de recibirla, la señal desapareció. Los ingenieros en Cronos están tratando de rastrearla desde hace horas.

	—¿Y Ciro?

	—En vuelo a Londres. La gente de Merlin Burrows está alistando un equipo especial para el operativo.

	—¿Skull tiene listos los barcos?

	—Zarpan al amanecer.

	—Bien —resolvió entonces Benegas—; vamos a manejar esto con cautela.

	

	* * *

	

	Parque Monceau, París.

	

	Los primeros rayos del sol asomaban sobre el firmamento. En silencio, una mujer de unos treinta años aguardaba sentada sobre un banco de piedra con los ojos clavados en el infinito y en el verde del bosque de cuento que la rodeaba. Miró el reloj, apenas pasaban de las siete de la mañana, y ya podía adivinarse en el aire el calor que anticipaba el día. Una pesadez húmeda, compacta y pegajosa empezaba a invadir el ambiente. El aire parecía flotar de manera lenta y perezosa. El olor a las flores muertas arrumbadas a uno de los lados de aquel banco empezaba a marearla. Invadía el parque ese aroma por momentos dulce, por momentos nauseabundo. Tuvo que retener una arcada. Se acomodó en el banco, respiró profundo y siguió esperando. Fijó los ojos en dos pájaros que bailaban al compás del sutil susurro del viento y los acompañó con la mirada como si de un ballet ensayado se tratara. Casi sin notarlo, perdió la vista y se sumergió en una suerte de trance mientras aguardaba la llegada del mensajero.

	Las instrucciones eran precisas, concretas. Benegas había sido taxativo:

	—Esperá el contacto; te da los datos y desaparecés, Núñez.

	Ella había asentido sin siquiera pestañear; estaba entrenada para obedecer. No recordaba un momento de su vida en el que no hubiera seguido directivas, que no hubiera un camino prefijado que dictara cada uno de sus pasos. En ese momento, mientras dos pájaros bailaban ajenos a su soledad, y ella saboreaba las delicias de aquel jardín parisino oculto en medio de la ciudad, no pudo evitar recordar la selva húmeda y caliente que había dejado huella en su existencia y sentir, como un puñal de certeza que jamás la dejaría olvidar de dónde venía y quién era. La imagen de Román Benegas le atravesó la memoria. Ese hombre la había salvado de una vida condenada al arte de matar. Sin embargo, pese a haberla rescatado, la había convertido en lo mismo: un asesino a sueldo con las destrezas de un guerrillero entrenado, además de la ventaja de una memoria eidética y una astucia sin igual. Eleonora jamás olvidaría quién era, nunca lograría despegarse de aquel apodo que le habían asignado sus pares, ella siempre sería “La Liebre”; aquel era un mote que la perseguiría hasta el fin de sus días: nadie corría tan rápido para huirle al pasado, ni siquiera ella.

	—Benegas siempre manda sus mejores armas —susurró una voz a su espalda que, de inmediato, le generó un desagrado que se obligó a erradicar.

	Eleonora Núñez no se molestó en disimular disgusto y, con un rápido movimiento de dedos, demandó el dispositivo que aquel hombre debía entregarle. El sujeto simuló estrecharle la mano. Ella asintió con un gesto que daba por concluida la reunión y giró sobre sus pasos. Entre los dedos llevaba un nanodispositivo con la información que el director necesitaba para poner en marcha una operación que, por lo poco que sabía, los llevaría por la ruta más impensada.

	
CAPÍTULO DOS

	 

	 

	 

	 

	El calor de las llamas era casi palpable. La doctora Laura Quesada se quitó la máscara protectora y elevó la mirada hacia las pantallas que controlaban el corazón del laboratorio.

	—Ciro —llamó hablándole al monitor a sabiendas de que nadie la escuchaba del otro lado, pero con la esperanza de que, en algún momento, recibieran la señal, y la gente en Cronos oyera su mensaje—. Hemos hecho todo lo posible —dijo con los ojos llenos de lágrimas mientras se quitaba el sudor de la frente y tosía porque empezaba a costarle respirar—. El núcleo ha fallado, no he logrado controlar la explosión. Los archivos han quedado a resguardo, tal como pautamos. —La mujer hizo una breve pausa, bajó la mirada un instante y luego giró la cabeza hacia atrás. Se detuvo un momento en aquello a su espalda, luego volvió a mirar la pantalla y, con las lágrimas que le resbalaban por la piel y dejaban surcos oscuros producto del hollín del incendio, concluyó—: Ciro, este es el lugar.

	La explosión que sobrevino después fue, a los ojos del presidente del Grupo Cronos, una pantalla de infinitos puntos grises, blancos y negros que zumbaban en un sinfín tortuoso. Ciro Aguilar retrocedió instintivamente. Mientras se recostaba sobre el respaldo de su asiento y se quitaba los anteojos, se llevó dos dedos hacia el tabique de la nariz y apretó con fuerza. La cabeza iba a explotarle, tal como su amiga del alma, Laura Quesada, lo había hecho ante sus ojos desde algún punto remoto de las profundidades del mar del Norte. El silencio de los hombres a su alrededor anticipaba la decisión que debía tomar. Aquel viaje que iban a iniciar implicaba atravesar el infierno. Lo sabía. En teoría, lo sabía, pero jamás lo había llevado a la práctica. Las palabras de su madre, la arqueóloga Aurora Moreno, le resonaron en la cabeza: “Ningún descubrimiento arqueológico es un viaje sin riesgos ni contingencias. Cuando emprendés uno, sabés que vas hacia lo desconocido y sabés que puede ser el último”. En ese momento, después de tantos años, dudó. Años en los que los esfuerzos de la naviera Skull y sus buques, la tecnología de punta de Cronos y la plataforma petrolera de Olleum en medio del mar del Norte habían resultado ser la fachada perfecta para el viaje. En ese momento, cuando estaba todo listo para iniciar el descenso a las profundidades del mar, dudó; por un segundo, evaluó la posibilidad de echarse hacia atrás y truncar la investigación.

	Laura había volado en pedazos ante sus ojos. El laboratorio submarino había desaparecido, pero aquel era el sitio: “Este es el lugar” habían sido las últimas palabras de Quesada. En sus ojos, había visto el fulgor de ese fuego que quemaba, el fuego sagrado de la verdad.

	—Díganle a la gente de Merlin Burrows que zarparemos al amanecer —anunció Aguilar al tiempo que se incorporaba y disparaba un llamado desde su móvil. Del otro lado, no tardaron en responder—. Román —dijo sin perder un segundo—, sabés que estoy en deuda con vos.

	Benegas sonrió desde el otro lado de la línea.

	—Los amigos estamos para hacernos favores —respondió mientras observaba a la mujer desnuda que se levantaba de la cama para perderse detrás del panel biselado de la ducha de aquella habitación de hotel—. Lo más importante es que los archivos estén a resguardo —murmuró al tiempo que se incorporaba él también y avanzaba hacia el cuarto de baño.

	—Lo he confirmado yo mismo —le aseguró Aguilar—. Los archivos están en un lugar seguro. En cuanto al laboratorio, estamos cubiertos: no quedaron rastros.

	Román Benegas no dejó de mirar a la mujer bajo la ducha. Se detuvo, como siempre, en las cicatrices que parecían terminar en el centro de la espalda. Allí, el tatuaje de un diente de león se convertía en miles de semillas que, como si hubieran sido esparcidas por el viento, se diseminaban para atenuar el impacto de las marcas del pasado.

	—¿Qué pensás hacer? —preguntó al teléfono mientras recorría en detalle el diente de león con la punta de los dedos desde afuera de la ducha. El vapor comenzaba a empañar el cuarto. La mujer giró y lo miró fijo; ese silencio albergaba una invitación que no podía esperar.

	—Mañana a primera hora zarpamos —dijo Aguilar.

	—Vas a destapar una caja de Pandora —repuso Benegas urgido por terminar la conversación y perderse en la ducha.

	Ciro guardó silencio un momento, bajó la mirada y volvió a apretarse la nariz con la punta de los dedos: si tan solo su madre no hubiera estado envuelta en aquella investigación, si tan solo hubiera podido resistirse a la necesidad de saber…

	—Ya es demasiado tarde, Román. La caja se abrió en el momento que descubrimos la ubicación exacta de los restos. Lo importante ahora es que nuestros barcos limpien cualquier vestigio de la explosión. Nadie puede saber de la existencia del búnker, menos aún la de los laboratorios.

	
CAPÍTULO TRES

	 

	 

	 

	 

	Ana Beltrán, criminóloga de profesión, había abandonado la Policía Federal hacía más de una década; sin embargo, el llamado del comisario Justo Zapiola bastó para que se acercara al lugar en el que habían encontrado un cuerpo y se aprestara a analizar la escena del crimen.

	—¿Qué tenemos? —preguntó al tiempo que se calzaba los guantes de látex y atravesaba la sala de aquel piso que miraba a la avenida del Libertador.

	El comisario no respondió, no hizo falta. Beltrán no necesitó más que unos segundos para comprender que el cuerpo que yacía encorvado, hecho un nudo en el suelo, había sido carbonizado. Algunos restos de piel chamuscada podían adivinarse adosados a la osamenta, y la posición fetal de la víctima, acompañada por una calavera consumida por el fuego, pero con el claro gesto de un aullido de dolor petrificado por el infierno, anticipaban que se trataba de un homicidio macabro.

	—Necesito que fotografíen todo al detalle —ordenó Beltrán al equipo forense que se ubicaba a su alrededor—. Luego quiero el análisis tanatológico más detallado de la historia, quiero conocer hasta el secreto mejor guardado de este sujeto —agregó mientras señalaba el cuerpo—. Y lo quiero en cuarenta y ocho horas en mi escritorio. Levanten todo, a partir de ahora trabajan en mi laboratorio.

	El comisario, que observaba en silencio la escena, sabía que había sido acertado llamar a Ana. La experiencia de la criminóloga era lo que necesitaban en ese momento.

	—Hay algo que necesitás saber.

	—¿Qué? —inquirió Ana al tiempo que se agachaba para observar en detalle el cuerpo frente a sus ojos.

	—El dueño de este departamento… —Zapiola hizo silencio—. Es Ciro Aguilar.

	—¿El empresario?

	—Ese mismo.

	—¿No estuvo involucrado en el caso de los nazis en el Sur?

	Zapiola volvió a asentir.

	—¿No es el que se casó con tu exmujer?

	El comisario volvió a asentir.

	—¿Y él que dice? ¿Dónde está?

	—Volviendo de Londres, ya le avisamos, no tiene idea de por qué hay un cuerpo en el medio de su sala.

	—Esto me gusta cada vez menos —reflexionó Beltrán y atravesó con la mirada a Zapiola—. ¿Las cámaras del edificio?

	—Nada. Como si este cuerpo se hubiera aparecido aquí mismo.

	—¿Me estás diciendo que en la casa del dueño del Grupo Cronos, la empresa más importante de tecnología de todo Occidente, no hay registro de cómo apareció un cuerpo calcinado en el living?

	—Es exactamente lo que te estoy diciendo —respondió el comisario al tiempo que buscaba un archivo en su móvil—. Te mando las imágenes de las cámaras de seguridad internas y externas del piso, me las envió el mismo Aguilar. Nada. Las he cotejado con imágenes del exterior, ajenas a la gente de Cronos, no hay absolutamente nada.

	—Alguien metió este cuerpo acá —remarcó Ana mientras observaba el ambiente decorado de manera nórdica, austera y minimalista—. Alguien con los contactos suficientes como para introducir en una casa ciento por ciento vigilada un cuerpo quemado, dejarlo e irse. Este es un mensaje, es un mensaje muy claro para Ciro Aguilar. Hay algo que nos está ocultando.

	—No; no creo. Sé detectar cuando alguien esconde algo, ese hombre estaba realmente desconcertado.

	Ana guardó silencio un momento y retrocedió unos pasos como si así pudiera observar la escena por primera vez. Algo no encajaba. Un cuerpo calcinado, cámaras sin imágenes, en el medio del piso de Aguilar.

	—Apaguen las luces, traigan el luminol; si no hay nada fuera de lo común, barran la habitación entera con detectores para tintas invisibles.

	—Ana —interrumpió Zapiola—, no hay nada. La escena está limpia, tan limpia como un quirófano. Por eso te llamé. Necesito el ojo de una experta como vos.

	—Pónganme en contacto con Aguilar; no me importa si está en un avión o en una nave espacial, necesito saber si hay algo fuera de lugar, si falta algún objeto. —Giró y volvió a mirar a Zapiola—. Hay un mensaje para Aguilar acá, y vamos a encontrarlo.

	—No hace falta que me busque, doctora —dijo una voz detrás de ella.

	Ana giró una vez más: bajo el arco que enmarcaba el acceso a la sala principal de aquel departamento, se encontraba el presidente del Grupo Cronos.

	—Soy Ciro Aguilar —se presentó y le extendió la mano. Ella la estrechó rápidamente, y él avanzó hacia el centro de la sala, absorto en el escenario—. Esto…

	—Alguien le está dejando un mensaje, señor —aseguró Ana y lo atravesó con la mirada; ese hombre sabía más de lo que decía—. ¿Qué es lo que ve?

	—Un cuerpo quemado, doctora Beltrán.

	Ana sonrió molesta.

	—Y no, no veo un mensaje acá; no parece que faltara nada —agregó por último.

	—Señor Aguilar…

	—Ciro —interrumpió.

	—Ciro —continuó Ana—, necesito que mires atentamente cada rincón. Tiene que haber algo, algo que solo esté dirigido a vos.

	El empresario guardó silencio y avanzó hacia el cuerpo. Se agachó y observó la piel carbonizada pegada a los huesos, la posición fetal, el aroma rancio que despedía. Se incorporó. Miró con detenimiento la sala una vez más.

	—No veo nada fuera de lugar, ni tampoco que falte algo.

	—Apaguen las luces —ordenó Ana, que había hecho rociar el lugar con luminol y luego cerrar todas las cortinas para tener mayor oscuridad—. Vuelvan a pasar el detector de tintas.

	Nada. Tal como le había dicho Zapiola. No había ningún rastro de sangre o secreción. El lugar parecía haber sido desinfectado con precisión quirúrgica.

	—Las luces ultravioletas —ordenó luego Beltrán para observar cómo el equipo forense desplegaba las luminarias nuevamente y recorría paredes y alfombras en vano.

	—Beltrán —insistió Zapiola algo molesto—, no hay nada.

	—Hay algo que no estamos viendo, Justo —resopló ella ofuscada y se alejó un poco más para cambiar el ángulo de visión—. Este cuerpo no apareció por arte de magia en medio del living, menos porque sí. Acá hay un motivo, y ese motivo es dejar un mensaje. Nuestro trabajo es encontrarlo.

	—¿Saben quién es? —intervino Aguilar mientras señalaba el cuerpo.

	—Reconocer un cuerpo carbonizado no es sencillo —repuso Ana sin dejar de recorrer milímetro a milímetro la escena—. No hay huellas, no es fácil detectar marcas de nacimiento, tatuajes. Sacar sangre es casi imposible porque las venas están destruidas, a no ser que encuentres alguna pequeña que haya sobrevivido al fuego y de ahí puedas obtener una muestra seca. Aun así, es una misión titánica y no siempre viable. Entonces debemos llegar a los órganos más profundos para lograr extraer de allí una mínima gota de sangre que sea lo suficientemente buena para poder comparar con el registro de adn y cruzar los dedos para que, quien sea que fuera esta persona, esté en nuestra base de datos. —Ana hizo una pausa—. Por eso, Ciro, te pido que mires otra vez. ¿Qué hay en esta escena que no vemos? Nadie deja un cadáver calcinado en la sala de estar de un piso así como así, nadie manipula cientos de cámaras y entra como un fantasma a un hogar que sabe está más que custodiado y, menos que menos, se toma el tiempo para limpiar la escena como si esta fuera una sala de operaciones.

	Aguilar se llevó las manos a la cabeza, se revolvió la cabellera entrecana. Resopló. No veía nada más allá del cuerpo incinerado.

	—Ana —murmuró abatido—, de veras.

	Beltrán colocó los brazos en jarra y murmuró algo por lo bajo. Iba a tener que esperar a los análisis forenses para encontrar lo que buscaba además de la identidad de la víctima.

	—Levanten el cuerpo —ordenó. Retrocedió un paso para alinearse con Zapiola y Aguilar, que observaban la escena consternados. Luego se dirigió al empresario—: Voy a necesitar una lista detallada de la gente que tiene acceso a este departamento y, claro, de quien creas que pueda haberte dejado este…

	Aguilar enarcó una ceja, desconcertado. Estaba a punto de responder cuando el brillo de un metal, que se desprendió del cuerpo calcinado al momento en que lo levantaban, lo distrajo. Como si fuera en cámara lenta, los presentes observaron cómo uno de los peritos forenses se acercaba al objeto y lo fotografiaba para que luego otro lo levantara con los guantes de látex y lo introdujera en una bolsa plástica de evidencia. Luego se lo acercó a Ana.

	La mujer estiró la mano. Observó el rectángulo de metal frío al tacto aún bajo el plástico. El objeto no pesaba más que unos gramos, sin embargo, su tersura y sus terminaciones perfectas le llamaron la atención. Lo recorrió con la yema de los dedos para tratar de definir el material. No era acero, ni plata o hierro, tampoco níquel. No había visto ese material jamás; compacto, robusto, que invitaba a apretarlo como si fuera mullido, pero tan sólido como una roca y liviano como el aire. Allí, en el centro de ese plateado inmaculado, grabadas con perfección milimétrica, podían leerse tres palabras.

	Aguilar estiró los dedos y tomó el metal. Leyó la frase. Necesitó un segundo, porque el aire se le había escapado del cuerpo: lo que veían sus pupilas no era posible. Simplemente no había manera de que fuera lo que estaba pensando. Sin embargo, no había otra explicación posible. Sintió que se sofocaba, que le costaba respirar. Tuvo que hacer un gran esfuerzo por enfocar la mirada y evitar que el mareo lo dejara en el suelo. Su cabeza repetía que aquello no era posible, no había manera. Las piernas se le aflojaron, trastabilló apenas, retrocedió unos pasos en busca de equilibrio, volvió a respirar profundo.

	—No puede ser —susurró en un hilo de voz que no parecía propio.

	—Ciro —dijo el comisario Zapiola sosteniéndolo del brazo para que lo mirara—. ¿Qué significa?

	—Sicut ignis ardit —murmuró el empresario al tiempo que se dejaba caer sobre el sillón más cercano para tratar de ordenar las ideas y recuperar el ritmo cardíaco, que se había le disparado rendido ante la evidencia de lo que aquel grabado significaba.

	—¿Sicut ignis ardit? —repitió Zapiola sin terminar de entender.

	—Quema como el fuego —dijo Ana, y Ciro Aguilar asintió.

	
CAPÍTULO CUATRO

	 

	 

	

	 

	Carolina Lauthen se acomodó un mechón de pelo rubio que le caía sobre la frente y lo ubicó justo detrás de la oreja. Enseguida continuó con el tipeo furioso que la mantenía ocupada. Los números de la farmacéutica que dirigía, que había pertenecido hasta hacía poco a su familia, estaban repuntando; sin embargo, por más que hiciera cálculos, no tenía manera de recomprar la parte que Ernesto Ordóñez controlaba. Aunque vendiera sus propiedades, el Pollock original que poseía –herencia de su abuelo– y liquidara los activos en bancos del exterior, aun así todavía no llegaba a cubrir ni la mitad de lo que la farmacéutica valía. Eso la obligaba a seguir jugando bajo las reglas de Ordóñez.

	Alejó los dedos del teclado, estiró los brazos y luego se incorporó. No dejaba de darle vueltas al asunto de recomprar Lauthen. Había dedicado las últimas semanas a ese tema. Intuía que Ernesto no iba a vender, no de buena gana, pero ella sabía que había otra manera, que contaba con los medios para lograr que Ernesto accediera, aunque implicaba poner en juego mucho más que la empresa, implicaba jugarse la vida. Ni siquiera de ese modo había seguridad de que Ernesto la perdonara, porque, a pesar de que aquella era una cuestión de honor, ese hombre al que había utilizado sin piedad para llegar a controlar el grupo de empresas a cargo del Grupo Cronos, propiedad de Ciro Aguilar, no le perdonaría jamás haber jugado con él, menos el haber iniciado –por primera vez– una relación estable con quien había resultado una gran simuladora.

	En ese momento, mirando hacia atrás, Carolina sabía que había caído en su propia trampa; que haber querido jugar con Calavera Ordóñez no solo no había sido gratis, sino que el costo que había pagado había sido mucho más alto que perder la empresa; había perdido el amor de su vida. Y él no iba a perdonarla. No había una gota de piedad en la mirada acerada de Ordóñez. Cada vez que se veían en una reunión, apenas un saludo, que no era más que una leve inclinación de cabeza; luego, la ignoraba. Ernesto solo permanecía en las reuniones lo suficiente como para estar al tanto de los detalles que le importaban, firmar papeles y, luego, abandonar el recinto dejando a su abogada al mando. Cada vez que recordaba a aquella mujer pasearse por la sala de conferencias de Sol Negro, la empresa que ella había creado, se le revolvía el estómago. No solo por eso, sino por la certeza de saber que Ernesto Calavera Ordóñez y la leguleya estaban durmiendo juntos. Conocía demasiado a ese hombre; sabía cómo pensaba. La doctora en cuestión no había escapado de las redes del empresario: había sucumbido, como tantas otras, como ella misma, al encanto desfachatado de Ordóñez.

	

	* * *

	

	—El cuerpo —dijo Ciro, que seguía sentado sobre el sillón con la mirada clavada en el metal grabado—. Ya me imagino quién es. No me explico cómo; de hecho, es imposible, pero…

	—¿Quién es? —quiso saber Ana expectante.

	—Necesito hablar con alguien antes —dijo sin más al tiempo que tomaba el teléfono móvil y parecía volver a ser el hombre de minutos atrás.

	El comisario y la criminóloga observaron la escena, que continuó desconcertándolos. Mientras un equipo de forenses retiraba el cuerpo carbonizado, Ciro Aguilar hablaba por teléfono y no les daba ninguna explicación. ¿Quién era la víctima? ¿Qué significaba aquella frase que le había permitido intuir su identidad?

	Ana notó que el empresario se acercaba hacia ellos mientras se masajeaba la sien izquierda.

	—No tengo manera de entender lo que pasó acá, créanme —dijo con total desconcierto—. Tampoco sé si voy a poder explicarles, pero, antes de decirles nada, necesito que vengan conmigo y que traten la información que les voy a dar con absoluta confidencialidad.

	—¿Qué está pasando, Ciro? —preguntó Zapiola consternado—. ¿Esto tiene algo que ver con Julia?

	Ciro sonrió. Justo Zapiola había estado casado con Julia Durée, actual esposa de Aguilar.

	—Esto no tiene nada que ver con ella. Está a salvo; tiene que ver solo conmigo. Y, como dijo Ana —aclaró mirándola—, es un mensaje. Que solo comprendí cuando vi esto. —Abrió la palma de la mano; allí, todavía envuelto en plástico, estaba el metal grabado.

	—¿Qué significa? —quiso saber el comisario.

	—Síganme —indicó. Sin perder un momento, se adentró en las profundidades de aquel departamento para mostrarles aquello que jamás pensaron que podrían ver.

	

	* * *

	

	Román Benegas, el director de la Dirección, una entidad que controlaba todo aquello por fuera de las agencias oficiales de espías y comandaba cualquier operación alejada del marco de lo conocido como “legal” en el mundo de la contrainteligencia, descendió hasta el corazón de sus oficinas debajo de la Quinta Pueyrredón en San Isidro. Allí, absorto en unas imágenes que había recibido, estaba Ernesto Ordóñez.

	—Si lo que dice Ciro es cierto —afirmó Benegas—, estamos en un problema.

	—Pero ¿cómo es posible? No hay manera —dijo Calavera entre desconcertado y ofuscado—. ¿Qué se supone que…?

	—¿Estamos seguros de que los archivos están a salvo? —interrumpió Benegas al tiempo que observaba las pantallas a su alrededor que le mostraban las calles de la ciudad y los operativos que se estaban llevando a cabo en ese mismo instante en distintas partes del mundo.

	—Nadie más que Ciro y yo tenemos acceso a esos archivos.

	—Mientras esos documentos estén a salvo…

	—Lo sé —afirmó Calavera, que no dejaba de dar vueltas al asunto del cuerpo junto con el del mensaje en casa de Ciro. No había explicación lógica. Sin embargo, allí estaba la evidencia…

	—Vamos —dijo Benegas mientras se acercaba a una de las paredes de piedra desnuda de aquella sala subterránea y apoyaba su mano derecha sobre un lector imperceptible. Así, ante ellos, se desplegó un pasaje oculto que parecía perderse al infinito.

	—¿Adónde?

	—A las oficinas de Interpol —respondió a medida que avanzaba por aquel pasillo que se iba iluminando con cada paso—. Estoy al mando de la Dirección, pero también estoy muerto o, por lo menos, desaparecido en acción —Román notó desconcierto en el hermano adoptivo de Ciro Aguilar—. Es complejo de explicar —arguyó dando por terminado el tema—. El asunto es que este carril —dijo en referencia a la vía bajo tierra por la que ya habían circulado varias cuadras— es el canal de contacto entre la agencia y una entidad como la Dirección que, a los ojos del mundo, no existe.

	—Todo en secreto.

	—Como debe ser.

	—¿Qué vamos a buscar a la agencia? —quiso saber Ordóñez.

	—A mí —respondió una voz desde el otro lado de la oscuridad del túnel que, a medida que se iluminaba, dio contorno a una figura femenina que avanzaba—. Agente Núñez —dijo la mujer que pareció emerger de la negrura infinita. Estiró la mano para estrechar la de Ordóñez.

	Calavera apretó la mano firme que le ofrecían y atravesó con la mirada a la mujer. Román Benegas sonrió. No se había equivocado el día en que había salvado a aquella niña que, devenida en una bellísima mujer, era en ese momento su mejor arma. Un arma letal, asesina por naturaleza e inteligente.

	—Ernesto —dijo Benegas como quien observa orgulloso su creación—, te presento a Eleonora Núñez, la Liebre. Ella estará a cargo de toda la logística del operativo para que este asunto no salga a la luz. No hay nadie en quien confíe más para este trabajo —agregó por último y, después, los invitó a adentrarse en una sala lateral, disimulada en uno de los paneles del túnel, para planificar los pasos a seguir. La operación que debían diagramar era tan compleja y riesgosa como tantas otras; sin embargo, esa vez no transcurriría en tierra firme, sino en las profundidades del mar.

	

	* * *

	

	El pasillo por el que Aguilar los guiaba parecía infinito, como si fuera a perderse en las entrañas de aquel piso, más grande incluso de lo que parecía. Ana notó que su teléfono vibraba, giró la mano y leyó el WhatsApp sin detener el paso; aminoró la marcha cuando notó que Ciro se detenía frente a una pared y aplaudía. De inmediato, una luz iluminó el muro que, un instante después, comenzó a moverse hacia adentro. Ana no se sorprendió, estaba acostumbrada a ese tipo de búnkers escondidos y no esperaba menos de un empresario de desarrollo tecnológico. Sin embargo, no estaba preparada para ver y escuchar lo que allí se le revelaría.

	—Ustedes saben que Cronos es una empresa que se dedica a la tecnología de punta y que, junto con Elon Musk, trabaja hace tiempo en el desarrollo de diseños de avanzada para realizar viajes a otros planetas.

	Ana y Justo asintieron, era de público conocimiento que Aguilar y Musk se habían asociado.

	—También saben que mi padre, Matías Aguilar, es dueño de Olleum, una petrolera con varias plataformas en distintos mares. —Nuevamente, los presentes afirmaron con un movimiento de cabeza. Tras una breve pausa, Aguilar continuó—: Y también conocen mi parentesco con Ernesto Ordóñez, quien se convirtió en mi hermano por adopción cuando teníamos seis años y quien es, actualmente, el dueño de la naviera Skull.

	—Un imperio —interrumpió Zapiola. Ciro sonrió.

	—El asunto es que ese imperio es mucho más que una empresa. —Aguilar volvió a guardar silencio, buscaba las palabras adecuadas para continuar con lo que estaba por decir—. Olleum, Skull y Cronos son un sueño; un rompecabezas de engranajes enormes que buscan cumplir el sueño de una gran mujer: mi madre.

	Ana Beltrán enarcó una ceja con desconcierto, pero enseguida recordó quién era la madre de Ciro. Aguilar había conseguido el reconocimiento de los medios no solo por su labor en el avance e investigación de tecnología y el desarrollo de investigaciones en inteligencia artificial, sino también porque había protagonizado un divorcio escandaloso que lo había llevado a las tapas de todas las revistas.

	—Aurora Moreno —musitó Ana, que recordaba haber leído sobre aquella mujer—, la afamada arqueóloga.

	—Exacto. Mi madre fue una gran apasionada por los misterios de la humanidad. Luego de su muerte, cuando mi padre, Ernesto y yo comprendimos que contábamos con los medios para hacer cierto tipo de desarrollos más allá de nuestro negocio formal, iniciamos una sociedad, el Grupo Cronos, cuyo objetivo es continuar las investigaciones que, en su momento, mi madre inició.

	—Y el cuerpo en el salón —dijo Ana que sacaba conclusiones— se relaciona con una de esas investigaciones.

	—Exacto —afirmó Aguilar—, pero no es sencillo de explicar; de hecho, es imposible. Sin embargo —Ciro volvió a guardar silencio y, con un movimiento de cabeza, una pantalla descendió del techo—, miren esto —dijo al tiempo que comenzaba a tipear algo en ese gigantesco panel de control en el que abría y cerraba archivos para acceder a la información que necesitaba—. Esta es la plataforma petrolera de Olleum en el mar del Norte. La bautizamos como “Cronos” —enunció; de inmediato, una imagen de la inmensa construcción se desplegó ante sus ojos. Ciro acercó los dedos hacia la imagen y fue aumentando el tamaño de un sector—. Se trata de una plataforma semisumergible. Si alguno de ustedes fuera ingeniero, notaría que el sistema de anclaje —pulsó dos veces la imagen con la yema de los dedos y la zona a destacar emergió gigante sobre el panel— está compuesto por más de doce tirantes que actúan como resortes entre el movimiento del agua, el oleaje y el lecho marino. —Hizo una nueva pausa mientras apoyaba la mano en el centro de la pantalla. De inmediato, un lector digital le reconoció la palma y desplegó los planos de lo que parecía ser un ascensor hidráulico—. Esta plataforma no extrae petróleo hace años, no nos interesa sacar nada de allí. Nosotros acá —recalcó impostando la voz y repicando los dedos contra el panel— trabajamos para entrar.

	
CAPÍTULO CINCO

	 

	 

	 

	 

	Manuel Elizalde se acomodó la camisa al tiempo que avanzaba entre la gente que estaba en aquel evento. El agente de Interpol detuvo su marcha un instante y observó el paisaje: las ruinas jesuíticas de San Ignacio se erigían majestuosas iluminadas por cientos de luces minúsculas que le delineaban el contorno bajo el fulgor magnífico de las primeras estrellas.

	La última luz del verano se perdía a la distancia, el canto de la selva se mezclaba con la música que acompañaba aquel encuentro. El murmullo de las voces y el rechinar de las copas ocupaban aquel espacio coronado por las ruinas más bellas que había visto.

	—No sabía que eras tan puntual —susurró una voz a su espalda.

	Elizalde no pudo evitar una sonrisa; sin voltear, tomó dos copas de champagne de unas de las bandejas que desfilaron a su lado. Entregó una a la dueña de aquella voz.

	—Hay muchas cosas que no sabés de mí, Amelia —dijo él al tiempo que se llevaba el trago a la boca—. ¿Trajiste la información?

	—Antes tenés que darme lo que acordamos —interrumpió la exagente de Interpol.

	Manuel volvió a sonreír, bebió un poco más de champagne y luego abandonó el vaso a su suerte sobre una de las mesas de apoyo. Giró para enfrentar a la mujer a su lado.

	—En este dispositivo —dijo mientras sacaba un pequeño chip de dentro de un contenedor traslúcido—, se encuentra toda tu documentación. Tu expediente ha quedado limpio, no hay registro de traición alguna y, como por arte de magia, te he devuelto la vida.

	—Jamás podré olvidar las imágenes de mi propia cabeza decapitada cuando me hicieron pasar por muerta. ¿Cómo lograste que nadie notara que no era yo en realidad?

	Manuel hizo una pequeña mueca y se acercó al oído de la agente.

	—Me dedico a eso, Amelia. —Se había acercado demasiado. La mujer sintió que la piel se le erizaba y que el corazón le latía más fuerte—. La información, por favor —reiteró reclamándole su parte del trato.

	Amelia asintió, se llevó las manos al collar que le rodeaba el cuello y apretó lo que parecía ser un antiguo camafeo. Sin dejar de sostenerle la mirada a Elizalde, abrió el colgante y, con una agilidad sorprendente, extrajo de su interior una pequeña memoria digital.

	—Estamos a mano —susurró con cierta cadencia y se acercó aún más al hombre.

	Elizalde la tomó del codo y la retuvo un momento cuando ella quiso alejarse.

	—Nunca estaremos a mano —dijo—; me debes la vida.

	—No te debo nada.

	—¿No? ¿Segura? —inquirió Manuel. La atrajo hacia él con el descaro que lo caracterizaba.

	—Nada —respondió enfática mientras se deshacía de las manos que la apresaban, giraba sobre sí misma y se alejaba de la fiesta.

	Elizalde, aún con la sonrisa en los labios, volvió a tomar una copa de champagne y, mientras bebía con lentitud, siguió el contorno de la mujer que se alejaba hasta desaparecer en el horizonte.

	

	* * *

	

	Ana observó atentamente a Aguilar. El hombre acababa de mostrarles los planos de una plataforma petrolera que no era tal. Luego, había guardado silencio. Su mirada se había fijado en el suelo como si tuviera que decidir algo. Se llevó la mano a la base de la nariz y la apretó con fuerza. Luego, levantó la vista y avanzó hacia una mesada que se curvaba dando la ilusión de ser infinita y que soportaba varias pantallas y computadoras. Sin pronunciar palabra, digitó un código sobre un teclado; después, apoyó el dedo pulgar sobre un lector. Así, un cajón oculto bajo aquel mueble se abrió. El empresario buscó algo dentro y se volvió para enfrentar a los agentes frente a él. Primero observó al comisario Zapiola; parecía un hombre íntegro y noble, pero, más allá de eso, Julia le había asegurado que podía confiar en él. A Ana Beltrán, en cambio, no la conocía. Sin embargo, había algo en esa mujer que le transmitía aquello que solo percibía en las personas que más confiaba. En un salto de fe, o quizás ante la necesidad de ayuda, decidió mostrarles lo que sostenía en la palma de la mano.

	—El objeto que encontramos en el cuerpo es idéntico a este. —Aguilar lo mostró. En el centro brillaba una placa de metal compacto igual a la que tenían como evidencia—. Este es un prototipo, una llave. Solo hay dos más en el mundo. Uno es el que tenía la profesora Laura Quesada. No hay manera de que ese cuerpo no sea el de ella.

	—Podrían haberle robado la llave —aventuró Justo.

	—De ningún modo —respondió Ciro. Luego hizo una pausa, respiró con profundidad y pasó la yema de los dedos sobre el metal—. Esta tecnología es confidencial, los dos prototipos son únicos. La llave no puede estar alejada de su dueño: vivo o muerto, la llave funciona solo con el adn de aquella persona a quien le pertenece. Si queda fuera de su alcance, se autodestruye.

	—No entiendo —dijo Ana perpleja.

	—Mi empresa, Cronos, hace años que está investigando la posibilidad de desarrollar tecnología que responda al adn humano. Hace cinco años, empezamos con algunos prototipos. A medida que avanzamos, llegamos a desarrollar esta tecnología. Laura llevaba siempre consigo la llave. El dispositivo está diseñado para autodestruirse si se encuentra a más de treinta metros de distancia del propietario. Y no —recalcó—, no hay manera de que alguien lo haya desactivado.

	—¿Qué te hace estar tan seguro? —preguntó Zapiola.

	—Que solo puede desbloquearse con el mismo código genético que lo activa. Además, poca gente sabe de este desarrollo: solo cinco personas en el mundo están al tanto de su existencia. Confío ciegamente en ellas. Laura no se separaba de él. Entonces puedo asegurarles que ese cuerpo que estaba en mi sala es el de ella y, al mismo tiempo, debo decirles que es absolutamente imposible.

	Ana y Justo trataban de entender; sus rostros expresaban total desconcierto.

	—Sigo sin comprender —insistió la criminóloga forense.

	—Es más fácil si les muestro —repuso Aguilar mientras se abría la camisa y dejaba ver su pecho donde el plateado de una cadena gruesa brilló como un destello de luz en medio de una maraña negra de pelo—. Esta es mi llave —informó mientras la quitaba de la cadena y la acomodaba en el escritorio a su lado para luego continuar desvistiéndose. Cuando lo hizo, giro y mostró el brazo derecho. Sobre él Ana y Justo pudieron ver una suerte de líneas finas, negras, tatuadas, que parecían un circuito de conexiones—. Es un tatuaje tecnológico —informó y, sin más, tomó la llave que había dejado sobre la mesa y se la colocó en la palma de la mano—. El corazón de esta llave es mi adn, este dispositivo responde solamente a mi código genético. —Aguilar repicó dos dedos sobre el centro de la llave. De inmediato el metal refulgió y pareció tornarse rojo, como si latiera.

	En ese titilar rítmico y metódico, se concentraron las miradas de los presentes. Sin embargo, no tardaron en desviar los ojos hacia el brazo derecho de Aguilar: el tatuaje con forma de circuito eléctrico se iluminó con un brillo incandescente y tan atractivo como el chip de circuitos diminutos que se pudo ver en el centro del diseño.

	—Este dispositivo no responde a mi voz, ni a ningún otro interruptor convencional, sino a mi adn. Las órdenes las recibe de mi cerebro. Sin mi código genético, no sirve. Se autodestruye.

	—¿Por qué la otra llave no se autodestruyó? Salió del radio del cuerpo calcinado hace rato —preguntó Ana pasmada por lo que el empresario estaba desplegando ante sus ojos.

	—Por esto —dijo Ciro les mostró un anillo de titanio que llevaba en el dedo anular derecho.

	—Tecnología nfc —murmuró Ana que comenzaba a entender.

	—Exacto. Tecnología inalámbrica de corto alcance. En tanto la llave no se separa del código genético que lo comanda, sigue en funcionamiento y almacena información. Cuando la alejaron, activé un protocolo de emergencia ingresando a mi servidor de seguridad desde mi anillo nfc y protegí el dispositivo. Por eso no se autodestruyó.

	—Sigo sin entender por qué decís que el cuerpo es el de la doctora Quesada y que, sin embargo, a la vez, es imposible —interrumpió Justo.

	Ciro respiró profundamente y volvió a ponerse la camisa. Luego, como si buscara las palabras precisas, se revolvió el cabello entrecano y observó a los agentes un instante mientras sopesaba las palabras que iba a decir:

	—Porque la doctora Quesada murió antes de ayer en una explosión en uno de los laboratorios submarinos de Cronos en el mar del Norte, exactamente a dos mil seiscientos metros bajo el nivel del mar. Es imposible y, sin embargo, la que estaba en mi living es, sin duda, Laura. No puedo explicarlo, no sé cómo, pero simplemente es así.

	
CAPÍTULO SEIS

	 

	 

	 

	 

	Ernesto Ordóñez tomó la documentación de la farmacéutica Lauthen, la empresa que el Grupo Cronos se había comprometido a rescatar de la quiebra a cambio de recuperar el control de su propio paquete accionario. Con el balance en mano de los primeros dos semestres de gestión de Ciro Aguilar, Calavera se acomodó en la butaca detrás del escritorio de la empresa Skull, compañía que había heredado de sus padres, y comenzó a leerlo. Los números de los primeros meses del año anterior eran aterradores; luego, habían empezado a repuntar. Finalmente, Ciro y él habían hecho magia: por primera vez, tenían una rentabilidad sostenida mayor al siete por ciento, el número que los acercaba a la libertad del grupo que Ciro había fundado.

	Abogado de profesión, dedicado a la adquisición y fusión de empresas, Ernesto Calavera Ordóñez conocía como nadie las aguas de la compra de empresas y cómo reinventarlas. En ese momento, cuando el esfuerzo de más de un año empezaba a mostrar sus frutos, reconocía que era la ocasión de recuperar el control del grupo que manejaba tres empresas de la familia Aguilar, a la que pertenecía por haber sido adoptado por ellos a la edad de seis años. Las compañías eran la naviera Skull, la petrolera Olleum y Cronos, la empresa de tecnología de alto impacto que conglomeraba a las tres bajo el paraguas del Grupo Cronos. Una vez recuperado el control del grupo que había caído en manos de la empresa Sol Negro, que finalmente habían logrado adquirir, había llegado la instancia de romper todo tipo de vínculo con la dueña de la farmacéutica, Carolina Lauthen. El plan parecía sencillo: devolverle la totalidad del paquete accionario que Cronos controlaba sobre Lauthen a cambio de que ella renunciara a su posición en el directorio. Luego, cada uno retomaría su vida normal sin el otro.

	Carolina Lauthen había entrado en su vida como un tornado que arrasa y destruye todo a su andar. Enigmática y misteriosa, esa mujer había logrado romperle todos los esquemas y alterar el orden lógico de sus días. Para cuando, finalmente, había sucumbido, las verdaderas intenciones de Carolina salieron a la luz. Detrás de un espíritu aparentemente noble, se escondía un demonio con sed de venganza y un plan estratégicamente diseñado para hacerse con el Grupo Cronos. Así, aún con los papeles del balance en las manos, Calavera tomó el teléfono y escribió un mensaje. Había llegado la hora de cerrar esa etapa en su vida.

	

	* * *

	

	Plataforma Piper Alpha, mar del Norte, Escocia, junio de 1976.

	

	El mar parecía no tener fin, las olas se contoneaban sinuosas apenas alterando el orden del horizonte. Allí, en medio de ese escenario sin igual, se erigía majestuosa la plataforma de la Occidental Petroleum Caledonia (OPCal), que acababa de iniciar sus operaciones como plataforma petrolera de perforación hacía apenas unos meses.

	En una embarcación con el logo de la OPCal pintado en negro y blanco, Matías Aguilar observaba desde cubierta la plataforma a la que se acercaban lentamente, ese monstruo de hierro y fuego imponía respeto a kilómetros de distancia. Respiró profundo, como si anticipara el deleite de la llegada. No pudo evitar sentir cierta ansiedad al pensar que, en breve, empezarían las obras para construir la plataforma de Olleum para, así, desembarcar en Europa y expandir el negocio. Mientras la nave avanzaba y el viento le azotaba la cara, Matías observó el rostro sereno de Aurora, su esposa, que, con los antebrazos apoyados sobre la barandilla de cubierta, perdía la mirada en el siguiente destino y no podía disimular la ansiedad que sus ojos destellaban ante la posibilidad de ver lo que le habían anticipado por teléfono. Aurora, arqueóloga de profesión y apasionada por los misterios del mundo, no lograba contener las ganas de llegar a destino.

	“Puede ser algo importante, Matías”, había dicho cuando la gente de la OPCal, al tanto de su trayectoria, los había contactado para visitar la plataforma en el mar del Norte.

	—También puede no ser nada, Aurora. No quiero que te entusiasmes y…

	—Matías, hay algo en el fondo del mar; me escuchaste hablar sobre la ciudad perdida infinidad de veces, esto no es casualidad, aquí es el sitio. Y ese grabado…

	En ese momento, una semana después de aquel llamado, Aurora había dejado a su hijo de seis años, Ciro, al cuidado del ama de llaves y querida niñera, Blanca; por primera vez, en seis años, había vuelto al trabajo de campo. Cuando la embarcación llegó al gigante de hierro y Aurora apoyó el pie sobre la dársena, tuvo la certeza de que bajo aquel infinito mar se encontraba lo que tanto buscaba.

	Matías Aguilar le sostuvo la mano cuando ella dio un pequeño salto hasta la plataforma. Supo que el fuego se había vuelto a despertar en su mujer, una iridiscencia infinita, una que no le había vuelto a ver desde que había abandonado el trabajo de campo, refulgía otra vez. Verla así, en ese instante de brillo inmenso, le dio la esperanza de volver a recuperar a su Aurora, la de antes, porque después de que Ciro había nacido, ella no había vuelto a ser la misma. Por un instante, cuando la mujer bajó de aquel barco y volvió a ser la de siempre, Matías juró que, aunque se le fuera la vida en aquella quimera, iba a cumplirle el sueño y haría todo lo posible para mantenerle vivo ese fuego sagrado en los ojos.

	—Ingeniero Aguilar —dijo el jefe de la plataforma, que había bajado a recibirlos—. Los estábamos esperando —agregó al tiempo que extendía la mano para estrechar la del hombre frente a él y luego girar hacia la mujer—. Doctora Moreno, qué bueno que haya podido sumarse a esta visita con tan poco aviso.

	—Un placer, señor Tagachira —respondió Aurora mientras estrechaba con firmeza la mano que le ofrecían—, querría ver el hallazgo cuanto antes.

	—Vengan conmigo, lo tenemos a resguardo en una de las oficinas del puente.

	Aurora Moreno levantó la mirada: el azul del cielo le pareció infinito. Sin embargo, aquel monstruo de hierro y metal que dominaba el firmamento opacó la belleza de la bóveda celeste y le quitó el aliento. El viento que soplaba le arremolinó el cabello; trató de sujetarlo con una mano, pero fue en vano: el aire allí se bamboleaba a sus anchas. Decidió que no perdería tiempo luchando contra lo inevitable. En cambio, detuvo la mirada en los cientos de hierros engranados como un rompecabezas gigante que articulaban una torre de babel magnífica, que surcaba los cielos. Respiró profundo y pudo sentir el olor a sal en el aire, aroma que la volvió a la realidad. Desvió la mirada de los cielos. Notó que el jefe de planta y su marido se habían adelantado unos metros; apuró el paso para alcanzarlos sin dejar de observar todo a su alrededor. Por andariveles de metal, enrejados y reforzados por redes de seguridad, la plataforma se interconectaba entre las plantas A y B, dos torres de acero; la plataforma A albergaba el puente, el centro de mandos y las dependencias de los operarios; la planta B, el acceso al área de perforación.

	Para subir al puente de la plataforma principal, Aurora, Matías y Tagachira abordaron un ascensor con aspecto de montacargas, que comenzó a elevarse más sobre el nivel del mar. Aurora no pudo evitar sentir que el corazón se le compungía, la última luz de aquella tarde de junio moría en la distancia y, si volteaba, las costas rocosas de Escocia podían recortase entre las primeras estrellas y una luna que asomaba. El paisaje le parecía sobrecogedor; la luz tenue le daba un toque mágico que iba a albergar en la memoria hasta el último de sus días. Con el viento en la cara, la sal del mar en los labios y los últimos rayos de sol abrazándole la piel, descendió del elevador apenas se detuvo. Allí, sobre el puente de mando, la esperaba quien la había contactado.

	—Ingeniero Aguilar, doctora Moreno —dijo solemne un hombre de unos cincuenta años, algo entrecano y con los ojos más oscuros que Aurora hubiera visto jamás—. Bienvenidos a Piper Alpha.

	
CAPÍTULO SIETE

	 

	 

	 

	 

	Ana Beltrán abandonó la Panamericana en la bajada de Pilar y enfiló hacia el laboratorio de análisis forense. Allí la esperaba el cuerpo de quien creían era la profesora Laura Quesada. ¿Qué había querido decir Ciro con que esa mujer había muerto en una explosión en un laboratorio submarino y, a pesar de eso, el cuerpo estaba en su sala? Él no podía explicarlo, pero estaba seguro. Ella no lograba encontrarle sentido a ese absurdo. Quesada había muerto en el fondo del mar. O no. Tal vez esa no fuera la profesora; tal vez todo aquello de la tecnología activada por código genético tuviera una falla grave. Optaba por la segunda opción, a pesar de que Aguilar estaba muy convencido de sus palabras. No había dejado de darle vueltas al asunto cuando atravesó el portal en el que se podía leer: “Mesa de Piedra”. Una oleada de satisfacción le recorrió el cuerpo al ver sobre cimientos su logro más grande, el laboratorio de análisis forense más prestigioso de Latinoamérica. Sin embargo, incluso cuando amaba lo que hacía, sentía que extrañaba la acción. Volver a perseguir criminales, deshilvanar los hilos de un asesinato. Pero, en ese momento, estaba Cora, su hija, que desde que había llegado a la vida de Ana le había hecho dar un cambio radical. Se sentía feliz; sin embargo, ahora que la niña arrancaba el jardín de infantes, a ella le urgía volver a sentir la adrenalina que solo la investigación de campo le hacía sentir.

	Detuvo el automóvil frente al laboratorio y saludó con un movimiento de cabeza al personal de seguridad de la puerta. No se detuvo en la recepción, sino que apuró el paso hacia la sala principal del laboratorio. Allí, en medio de una asepsia de quirófano, sobre una camilla de metal impoluto, yacía el cuerpo que iba a examinar. Sin perder tiempo, se colocó el ambo color verde agua, la cofia sobre la cabeza, el barbijo que le cubría la mitad del rostro y las gafas de protección plástica. Por último, se ajustó los guantes de látex. Casi como si se tratara de un baile coordinado, la música empezó a sonar en el preciso instante en que tomó el escalpelo y comenzó a relatar los pasos de la autopsia que se disponía a realizar para que quedaran registrados en los archivos digitales de Mesa de Piedra.

	La voz lenta y perezosa de Diana Krall envolvió la sala. El sistema de sonido esparcía aquella melodía por todo el ambiente, le daba identidad, casi forma corpórea; Ana sentía que, si dejaba el escalpelo y estiraba la mano, podía tocar la voz gruesa de aquella mujer. Concentrada en la tarea, dejó que la música avanzara y envolviera cada uno de los movimientos que realizaba sobre aquel cuerpo calcinado. Sin más, se encontró sumergida en una de las autopsias más desconcertantes que había hecho a lo largo de su carrera. El cadáver presentaba, además de la clara evidencia del fuego, una altísima concentración de agua de mar. Las palabras de Aguilar, las que aseguraban que Quesada había muerto en una explosión en uno de los laboratorios submarinos del grupo Cronos, empezaban a cobrar sentido. Pero ¿era posible? ¿Cómo hacía alguien para recuperar un cuerpo del fondo del mar? También, ¿cómo había sido trasladado al medio de la sala del piso del empresario? Sin dejar de darle vueltas al asunto, tomó unas muestras más para el cotejo de adn. Por un segundo, su mirada se detuvo en una de las pantallas gigantes que colgaba de las paredes y que, como de costumbre, transmitía el canal de noticias. El mundo estaba siendo invadido por un virus desconocido, la Organización Mundial de la Salud había declarado el estado de pandemia y los primeros casos de lo que se conocía como “coronavirus” habían empezado a aparecer en Argentina. El Gobierno nacional estaba evaluando la posibilidad de declarar una cuarentena obligatoria. Lo inédito de aquella situación la desconcentró por un instante. Luego recordó el mensaje que le había enviado su marido, Agustín, más temprano cuando estaba por ingresar al búnker secreto de Aguilar. Recordó que él le había anticipado el asunto del aislamiento que se preveía podía instalarse en el país. Se obligó a erradicar esa idea de la cabeza y volvió al cuerpo en la camilla. Los huesos flacos, la piel chamuscada y consumida, el gesto de dolor que podía adivinarse en ese rostro negro como el carbón. Esa mueca final, quizás el último indicio de la huella de su existencia, le despertó una tristeza tan profunda como desconcertante. Estaba entrenada para esa tarea, podía separar sus emociones del cuerpo que examinaba; sin embargo, una devastadora sensación de soledad le invadió el alma. Esa mujer, esos restos de lo que había sido una mujer, con un grito silencioso en el rostro quemado, con el puño cerrado en un gesto pequeño y feroz, se reducía a un montón de huesos sobre una placa de acero. Ana retrocedió un paso, sintió que se mareaba. Tuvo que esforzarse por enfocar la vista y respirar. Inspiró profundo, quizá más que nunca. Por un segundo, el recuerdo del momento en que había ido a reconocer el cuerpo de su padre muerto en la biblioteca del antiguo zoológico de Buenos Aires le atravesó la cabeza. Sintió el mismo vértigo que la invadió esa noche. Por un instante, las piernas le flaquearon, igual que aquella vez. Ana sabía mirar más allá del cuerpo: sus ojos veían una historia detrás de cada corte o cada golpe que leía en las víctimas y, desde que tenía memoria, había demostrado tener la habilidad –o por lo menos así lo creía– de poder experimentar el sufrimiento del que tenía frente a los ojos. Aquella escena tan desoladora y brutal que la había trasladado a esa noche nefasta, la del crimen de su padre, había despertado en ella un sinsabor que no podía explicar. Si ese cuerpo era el de Laura Quesada o no, estaba por verse. Sí estaba segura de que esa mujer había sufrido el espanto en vida, que la marca del fuego había hecho mella en el gesto de horror de esa boca muerta y silenciosa.

	

	* * *

	

	Plataforma Piper Alpha, mar del Norte, Escocia, junio de 1976.

	

	Matías Aguilar cedió el paso a su mujer; tras ella siguieron Tagachira, jefe de la plataforma, y el profesor Nicholson, a cargo de la investigación de biología marina y arqueólogo aficionado tal como él mismo se había presentado. Así, los cuatro individuos se encontraron en silencio en una oficina oscura.

	—Hace unas semanas, nuestro equipo de arqueólogos marinos hizo una expedición de rutina. Durante el reconocimiento de campo, en uno de nuestros submarinos —dijo Nicholson, que se había colocado un par de anteojos para ver mejor, de modo que Aurora notó que esos ojos parecían aún más negros de lo que creía haber visto—, dos de nuestros mejores buzos encontraron unas piezas que nos han desconcertado.

	—¿Podría verlas? —preguntó ansiosa Aurora.

	—Cuando vimos los objetos y empezamos a hablar con los científicos, todos nos recomendaron recurrir a usted, doctora Moreno. —El profesor Nicholson le dio la espalda un momento para acercarse al escritorio que dominaba aquella oficina diminuta. Sacó una llave del bolsillo y, enseguida, la introdujo en el cerrojo que aseguraba aquel mueble de lata gastada y algo vieja. Sin demasiada parsimonia, el científico extrajo un paño blanco y lo colocó sobre el metal descascarado.

	Aurora avanzó unos pocos pasos y se acercó al lienzo con la punta de los dedos, el corazón le galopaba a mil por hora. Empujó lentamente la tela. Así pudo ver cómo, ante sus ojos, se revelaba un círculo de un metal brillante con una inscripción en el centro.

	—“Del rey Cronos, de la Atlántida” —murmuró en un hilo de voz que reveló la emoción de lo que sus ojos estaban viendo.

	Matías, Tagachira y Nicholson guardaron silencio, impresionados por cuán conmovida se mostraba la arqueóloga.

	—¿Puede leer esos jeroglíficos? —preguntó Tagachira sorprendido.

	—No son jeroglíficos —repuso Aurora que no despegaba la mirada del círculo de un bruñido similar a la plata sin serlo. Recorrió con las yemas de los dedos el grabado en el metal—. Es un alfabeto muy similar al fenicio, se cree que es anterior.

	Aurora levantó la mirada y clavó los ojos en Nicholson. Luego hizo girar aquel círculo de un diámetro de siete centímetros más o menos, grabado de un lado con un signo que no se asemejaba a ninguno que hubiera visto ni en escrituras, ni en jeroglíficos y, del otro, la inscripción fenicia.

	—He visto un objeto igual a este en una colección privada —contó Aurora—: la colección de Heinrich Schliemann. Schliemann fue el arqueólogo que, en 1871, descubrió la ciudad de Troya en Turquía. Durante ese hallazgo, encontró algunos objetos que no se correspondían con el general de las cosas que había en aquella ciudad perdida. Antes de morir, escribió dos cartas que puso a resguardo en una bóveda de un banco francés. Esas epístolas, selladas por varias décadas, no fueron abiertas hasta que su supuesto nieto, Paul Schliemann, de quien nunca se logró comprobar si se trataba o no de su descendiente —aclaró la doctora Moreno—, se hizo con los documentos. En un primer sobre, el viejo arqueólogo había escrito: “Rompa el cántaro con la cabeza en forma de búho. Examine su contenido”. —Aurora hizo una pausa y sacó del bolso un cuaderno de tapas de cuero negro con sus iniciales grabadas en color oro. Lo abrió y comenzó a buscar unas anotaciones—. En el segundo documento, detallaba objetos que, a su entender, no tenían origen troyano, sino que pertenecían a otro pueblo. El detalle de las reliquias en esos papeles describía un cántaro de bronce que contenía algunas tabletas de barro, objetos metálicos, monedas y huesos petrificados. El cántaro tenía una inscripción en la que se leía, en escritura fenicia —aclaró—: “Del rey Cronos, de la Atlántida”.

	Los tres hombres alrededor de aquella mujer mantenían silencio, expectantes. Aurora, entonces, detuvo los dedos en dos páginas del cuaderno y se las mostró.

	—Paul Schliemann buscó en la mansión de su abuelo el cántaro con la cabeza en forma de búho y lo rompió. Adentro encontró un disco metálico idéntico a este. —La arqueóloga señaló el objeto hallado en el fondo del mar; luego la fotografía de un objeto idéntico pegada en su cuaderno—. Si se fijan, los grabados en los costados del disco son iguales a los que ustedes han encontrado. —Hizo una nueva pausa para dar vuelta la página y mostrarles otra fotografía—. El grabado del otro lado, en cambio, es distinto.

	—¿Conoce el significado? —quiso saber el profesor Nicholson.

	Aurora asintió. Sobrevoló con la mirada sus escritos y, luego, leyó:

	—“Procedente del Templo de los Muros Transparentes.”

	Nicholson cruzó miradas con Tagachira. En un instante, Aurora comprendió que estaba en el lugar indicado.

	
CAPÍTULO OCHO

	 

	 

	 

	 

	Un árbol centenario marcaba el punto exacto donde los restos de la profesora Laura Quesada iban a ser enterrados. El cementerio privado, un campo verde infinito que buscaba dar algo de belleza al escenario triste, se presentaba singularmente vacío. Un pequeño grupo de hombres y mujeres en la distancia despedían a algún ser querido. Allí, junto al árbol de un verde frondoso indecentemente vivo, un reducido número de asistentes se congregaban alrededor de la fosa cavada en la tierra y de un cajón de madera oscura con un crucifijo de bronce incrustado en el frente.

	Ana Beltrán levantó la mirada del suelo. Observó a su alrededor: una hermana de Quesada hablaba con el sacerdote que unos minutos atrás había dado un breve responso en la capilla; más allá, un par de colegas de la profesora se mantenían un tanto alejados y en silencio. A su lado, el comisario Zapiola escrutaba a los presentes. Algo se les estaba escapando de aquel crimen. ¿Quién recuperaba un cuerpo de una explosión submarina y tenía los medios para introducirlo en el departamento de un hombre con semejante sistema de seguridad? Zapiola necesitaba saber más: una corazonada que no lograba explicar lo había arrastrado hasta aquel entierro. Ana, en cambio, había asistido por pedido de Ciro Aguilar.

	Aguilar, de pie frente al féretro con las piernas apenas separadas y los brazos en jarra, intentaba disimular las lágrimas que se le habían acumulado en los ojos: para eso mantenía la cabeza gacha, pero unas gruesas gotas empezaron a rodarle por las mejillas. Tampoco podía ocultar que repetía algo por lo bajo. Beltrán no llegaba a escuchar, quizá rezaba –aunque no imaginaba que fuera del tipo de los que oraban–, a lo mejor hablaba con aquella querida amiga para despedirse como podía. Jamás lo confirmaría, solo podía asegurar que una profunda tristeza se había alojado en el alma del empresario cuando le confirmó que el cuerpo, tal como él había anticipado, era el de la doctora Quesada.

	—Necesito hablar con vos después del entierro —le había dicho—, ¿podrás venir?

	Ana había asentido.

	—Hay algo que necesito pedirte.

	Beltrán se encontraba en ese momento observando cómo el cajón descendía lentamente mientras los pocos asistentes echaban un puñado de tierra sobre la madera oscura y el crucifijo. Luego, los hombres que trabajaban para el parque funerario comenzaron a tapar la fosa. Sin poder resistir la imagen que sus ojos presenciaban, Ciro Aguilar le hizo un gesto para que se acercara. Ella se aproximó en silencio y lo siguió a medida que se alejaban del resto del grupo. Caminaron con cadencia hasta un claro donde el verde era infinito y el susurro del viento, lo único que se escuchaba.

	—Necesito saber qué le pasó a Laura —dijo al tiempo que cruzaba los brazos sobre el pecho y contenía el brillo de las lágrimas que se le asomaban en el rabillo de los ojos—; para eso voy a necesitar tu ayuda. Esta tarde vuelo al mar del Norte, ahí estaba el laboratorio que ella dirigía y que explotó. Anoche hablé con Román Benegas y accedió a armar un equipo de trabajo para investigar qué fue lo que pasó y cómo fue que Quesada llegó hasta mi living. Necesito que vengas y que dirijas esa investigación.

	Ana guardó silencio un momento.

	—Cuento con los medios para que puedan realizar un trabajo de primera línea, y en cuanto a los honorarios…

	—Ciro —lo interrumpió la criminóloga—. ¿A qué hora salimos?

	

	* * *

	

	Agustín Riglos detuvo el paso medio metro antes de llegar a la puerta de entrada de su casa. Del otro lado, una mujer a la que no conocía, pero sí sabía quién era, había ido a visitarlo sin avisar. No salía de su asombro desde el momento en que la guardia de seguridad le había informado que la señora Carolina Lauthen estaba en la entrada para verlo. En ese momento, a centímetros de distancia –con un panel de madera gruesa de por medio–, dudó un instante antes de abrir. Conocía a la perfección el motivo por el cual estaba allí: Cora.

	Riglos, con más de veinte años de trabajo en Interpol, tras haber pasado meses de incógnito como espía, en ese momento a cargo de la editorial Centauro, jamás había sentido el frío que, en ese instante, le recorría la espalda. Apretó los puños para llenarse de valor y abrió.

	—Doctora Lauthen —dijo serio.

	—Señor Riglos —respondió ella estrechando la mano que le ofrecían.

	—Me sorprende su visita.

	—No debería —respondió tensa como la cuerda de un guitarra—. ¿Puedo pasar?

	—Adelante —contestó Agustín que se hizo a un lado al tiempo que extendía la mano en un gesto que la invitaba a entrar—. ¿Puedo ofrecerle algo?

	—Agustín —interrumpió la abogada—. ¿Puedo llamarte así? ¿Tutearte? —Riglos asintió—. Conocés el motivo de mi visita.

	—Cora.

	—No quiero sacárselas, Agustín —enunció firme Lauthen—, quiero conocerla. Es mi familia.

	Riglos respiró profundamente, no sabía cómo encarar esa situación. Había negociado con terroristas, pero no podía lidiar con una desconocida que buscaba a su hija. Se sentía perdido.

	—Me gustaría que pasaras y que habláramos primero —alegó él alentándola a que se adentrara en la sala—. Tomemos un café, conversemos.

	—Me parece bien —respondió Carola, como prefería a veces Lauthen que la llamaran. Dejó la cartera en el recibidor y comenzó a quitarse el saco. Agustín, tras pedirle permiso, se acercó y la ayudó. Luego colgó el abrigo en el perchero de entrada.

	Ensimismados, avanzaron al interior de la casa en silencio. Riglos esperó que la mujer se sentara y, tras pedir que les alcanzaran dos cafés que no tardaron en llegar, volvió a respirar con profundidad y comenzó a hablar.

	—Me habría gustado que Ana, mi mujer, estuviera acá para conocerte —dijo—, pero sé que no faltará oportunidad.

	—Seguro que habrá alguna otra ocasión —dijo Carola, que, luego de dar un largo sorbo al café, apoyó la taza sobre la mesa baja y se acomodó en el sofá. Se la notaba nerviosa—. Sé que no fue prudente de mi parte venir sin avisar, sin consultar antes —aclaró a modo de disculpa—; simplemente no pude resistir saber que Cora estaba acá y no poder conocerla.

	—Cora es nuestra hija de manera legal. La adopción plena…

	—Lo sé —interrumpió y aclaró la garganta—. Mi abogado me puso al tanto de todo. Te repito, Agustín, no quiero quitarles a Cora, quiero estar presente. No pido nada, solo conocerla, venir a sus cumpleaños, ir a los actos de colegio…

	—No te conocemos, Carolina, pero supongo que podemos analizar la posibilidad de que seas parte de su vida.

	

	* * *

	

	Plataforma Piper Alpha, mar del Norte, Escocia, junio de 1976.

	

	—Doctora Moreno —dijo el profesor Nicholson mientras se llevaba una mano a la cabeza y se rascaba sin dejar de pensar en lo que acababa de escuchar—, encontramos algo más. Creo que debería verlo.

	Aurora sostuvo la mirada del profesor, que se acercó al paño del que antes ella había sacado el círculo de metal. Vio cómo le extendía lo que parecía ser un antiguo anillo de sello.

	La mujer estiró los dedos y tocó una especie de jaspe verde, gastado y casi transparente con ningún otro atractivo más que el haber sido encontrado en el fondo del mar junto a un objeto en apariencia interesante.

	—No termino de entender —murmuró algo desconcertada.

	El profesor Nicholson tomó el objeto otra vez, se acercó al vaso de vidrio que reposaba sobre el escritorio y echó la reliquia al fondo. El ruido del vidrio contra el jaspe fue opacado por el sonido del agua de una jarra que el científico dejó caer sobre la copa. Aurora, que creyó ver un fulgor inexplicable, se acercó al recipiente y, cuando sus ojos efectivamente vieron aquello que había creído imposible, sintió que el aire se le escapaba.

	—¿Qué…? —atinó a preguntar con un hilo de voz.

	—Cuando el anillo entra en contacto con el agua, aparece el grabado en el área del sello —respondió Nicholson.

	Aurora tomó el anillo y observó cómo en el centro, en contacto con el líquido, una construcción semejante a los antiguos templos griegos aparecía como si fuera un grabado hecho a fuego. Refulgía unos instantes; apenas se secaba, desaparecía.

	—Eso no es todo —retomó Nicholson, que tomó una caja de vidrio vacío que se encontraba en una biblioteca pequeña tras de él y la acercó al escritorio. Aurora dedujo que se trataba de una antigua pecera, aunque no tuvo demasiado tiempo para pensar cuando el científico volvió a echar agua sobre aquel recipiente transparente. Sus ojos vieron cómo lo que parecía ser un trozo de columna de un antiguo templo aparecía al entrar en contacto con el agua.

	—El templo transparente —murmuró Aurora.

	—Exacto. Hemos encontrado unas columnas debajo de la plataforma, solo hemos subido esta parte. —Nicholson hizo una nueva pausa—. Aurora, creemos que nos hemos encontrado con la Atlántida. Necesitamos que usted y su equipo se hagan cargo de esta investigación.

	Aurora Moreno sintió que el alma se le prendía fuego y que estaba a punto de torcer su destino para siempre.

	
CAPÍTULO NUEVE

	 

	 

	 

	 

	Laboratorios Lauthen, Paraguay.

	

	Perdida en un verde frondoso y exuberante, la construcción monocromática gris cemento de los laboratorios Lauthen se encontraba inmersa en medio de una selva que avanzaba y se apropiaba de todo a su alrededor. Aquellos muros gigantes, tachonados de enredaderas, comenzaban a mimetizarse con el ambiente; sin embargo, no dejaban de imponer respeto. Los murallones que parecían no tener fin se desdibujaban en la distancia cuando alguno de los científicos que trabajaban allí elevaba la vista al cielo y no lograba distinguir el final de ese bloque monumental.

	El doctor Aristegui detuvo el paso frente al inmenso portal de hierro que sellaba la entrada de la fortaleza. Como todas las mañanas, se identificó en el lector de huellas digitales, dejó que los encargados de seguridad lo revisaran y luego avanzó por el largo pasillo para adentrarse, cada vez más, en los laboratorios. Mientras caminaba, no dejaba de pensar en el llamado que había recibido algunos meses atrás.

	—No hay nada que podamos hacer, doctor —le había dicho su colega desde las instalaciones secretas de un laboratorio en Wuhan—. Se ha extendido demasiado, el virus es incontrolable, y estamos de acuerdo en que no hay manera de que quedemos vinculados con lo que va a pasar.

	Aristegui recordó haber guardado silencio; si alguna vez se filtraba que el experimento en el que había estado trabajando durante años había resultado en un virus letal que se había filtrado bajo sus narices, estaría perdido él, su reputación y los fondos que recibía para seguir investigando.

	—Nadie puede saber jamás que estuvimos trabajando en esto, James; menos la gente de Lauthen. Si alguna vez se sabe, nuestra reputación…

	—No quedaron pruebas, doctor Aristegui —interrumpió la voz desde el otro lado del hemisferio—, ya no hay laboratorio, ni nada. Hemos destruido todo.

	Aristegui recordó haber sentido cierto alivio con aquellas palabras; sin embargo, a medida que el virus avanzaba, su conciencia no dejaba de perseguirlo. Había dedicado la vida a la investigación científica; en honor a su viejo amigo Franz Lauthen y a su incansable búsqueda de la cura para el albinismo oculocutáneo, había cruzado un límite, había quebrado las reglas de la ética científica y había creado un virus mortal.

	Ya no dormía, no comía, no podía dejar de pensar que esa investigación había resultado ser el germen de un veneno infernal que avanzaba corrosivo por todo el planeta. Con esa idea en la cabeza y la culpa que le carcomía el alma, Aristegui se encontró en la terraza del bloque de cemento. Avanzó un paso, luego otro. Sin mirar atrás, saltó al vacío.

	

	* * *

	

	Carolina atendió el teléfono entre sueños. Era la línea privada del laboratorio, pocas veces la llamaban allí. Alerta, se incorporó y escuchó lo que le decían.

	—Nena —dijo la voz del otro lado.

	Solo había una persona que se atrevía a llamarla así.

	—Calavera —respondió desconcertada—. ¿Cómo conseguiste esta línea, qué pasó?

	—Te olvidás de que soy el dueño de Lauthen —dijo seco. Carolina sintió que se le hacía un nudo en el estómago.

	—Prepará un bolso, pocas cosas, tenemos que viajar.

	—¿Qué pasó? —insistió al tiempo que saltaba de la cama.

	—Abrime, estoy en la puerta. Tenemos que hablar.

	Carolina Lauthen sintió que el corazón le daba un vuelco. Hacía poco más de un año que no se veían. Su relación con Calavera Ordóñez había terminado de la peor manera: él había descubierto todas las mentiras que ella había articulado para hacerse de su empresa y recuperar la propia, laboratorios Lauthen. Ella se había dado cuenta, tarde, de que en la ambición por recuperar la farmacéutica había perdido al que, sabía, era el amor de su vida.

	Súbitamente, se encontró frente a la puerta detrás de la cual estaba Ordóñez. Sintió que debía serenar los latidos de su corazón antes de abrir. Para eso, primero se acomodó el pelo, respiró profundo y estaba a punto de correr a cambiarse cuando la voz del otro lado del muro habló:

	—Nena, abrí… Es urgente.

	Ernesto tenía el tono de voz grave y monocorde que solía usar cuando el asunto que trataba no era fácil. Se obligó a hacer a un lado el temor por el reencuentro y abrió la puerta. Los ojos claros del hombre fueron lo primero que vio. No había una gota de piedad en esas pupilas, tan solo rabia y resentimiento: Calavera no iba a perdonarle nada de lo que le había hecho. La mujer retrocedió un paso, casi como si temiera la noticia que el rostro enjuto del abogado estaba a punto de soltar.

	—¿Qué pasó?

	—Esto —respondió él y, sin más, le entregó un documento cuyo lacre había sido violado.

	—Esto está dirigido a mí —reprochó.

	—Carola —interrumpió Calavera —, me importa nada que estuviera dirigido a vos, leé lo que dice.

	Tomó el documento y leyó con rapidez el contenido. Breve, sintético, escalofriante.

	—No puede ser —murmuró en un hilo de voz que se hizo cada vez más fino—. Es imposible.

	—Aristegui saltó al vacío en los laboratorios de Paraguay. Fue cerca de las seis de la mañana. Luego de que lo hiciera, llegó este sobre a tu oficina.

	—¿Con qué derecho abrís un documento que está dirigido a mí?

	—Carolina —gritó Ernesto fuera de sí—. ¿Te das cuenta lo que dice Aristegui ahí?

	Ella se detuvo en seco. Tenía que pensar rápido. ¿Qué iba a hacer?

	—No puede ser…

	—Armá un bolso —ordenó Calavera—. Nos vamos de viaje. Tengo que estar en Europa mañana y no puedo dejar que estés fuera de mi alcance con esta situación. Trabajaremos en el avión de Cronos. Tenemos que resolver este asunto y, como sos la cabeza de Lauthen, no te vas a separar de mí hasta que lo arregles. —Se le acercó tanto que Carolina pudo sentir su aliento en la cara—. Te aseguro que lo vas a solucionar cueste lo que cueste, incluso si te tengo que echar para separar al laboratorio de este desastre.

	

	* * *

	

	Ana atravesó el umbral de su hogar cuando la noche se encontraba con el día. Miró el cielo y auguró un soleado día de otoño. Había trabajado sin descanso casi toda la noche para poder arreglar viajar con Ciro Aguilar al extranjero. Se quitó los zapatos y, descalza, dejó que las plantas de los pies percibieran la suavidad de la madera. Avanzó en penumbras por la casa. Antes de meterse en la cama, pasó por el cuarto de Cora, que dormía abrazada a un pequeño muñeco de peluche del que no se soltaba jamás. No pudo evitar una sonrisa amorosa al notar el sueño tranquilo de su hija, cuyo pecho subía y bajaba a un ritmo lento, casi elegante, mientras decía algo que no logró comprender. Se acercó y la besó en la frente. Le acarició el cabello rubio antes de dejar el cuarto y seguir hasta su habitación.

	—Pensé que no llegabas a dormir —murmuró Agustín debajo del cobertor y acercándose a su mujer para acunarla con el cuerpo.

	—Un ratito, nada más —dijo Ana que se acurrucó contra el pecho de ese hombre que le había hipotecado el alma una noche de verano en Punta del Este—. No quería irme sin verlos.

	—¿Tenés todo listo?

	—Nada —respondió dejando escapar una carcajada—, pero no hace falta demasiado. —Ana se acercó aún más a su marido y, luego de darle un beso, quiso saber—: ¿Qué impresión te dio esta tal Lauthen?

	Agustín se acomodó en la cama para abrazarla.

	—Miedo, la verdad. La sola idea que alguien nos quiera sacar a Cora…

	Ana abrió los ojos como platos.

	—Pero dijo que…

	—Sí, ya sé que dijo que no quiere eso, que solo quiere establecer contacto. —Agustín hizo una pausa—. Algo que no me parece mal y, además, me dejó la tarjeta de su abogado para dejar por escrito las pautas para el contacto. —Observó los ojos negros chispeantes de su mujer y, en un gesto de amor infinito, le acarició primero la mejilla y luego el pelo hacia atrás. En esos momentos valoraba más que nunca la familia que habían conformado—. Tranquila, mi amor, Corita es nuestra hija.

	—Nadie nos la va a sacar —afirmó tranquila Beltrán con la palma de la mano apoyada sobre la quijada angulosa de su esposo—, pero vamos a tener que lidiar con Carolina Lauthen hoy y quizá con muchos otros desafíos. Lo vamos a superar. Si logramos mantener la fiesta en paz con esta mujer, quizá ganemos una aliada. La quiero ver cuando vuelva de Europa. Podríamos invitarla a almorzar para que conozca a Cora… y vemos.

	—Admiro la calma con la que te estás tomando este tema —respondió el alguna vez conocido como “Agente Cero” con una sonrisa en los labios mientras se acercaba al bretel del camisón y empezaba a correrlo con los dientes.

	Ana rio. Dejó que el hombre avanzara hasta que el repicar de unos pequeños pasos irrumpieron en la habitación. Ambos giraron la cabeza para ver a una pequeña con el pelo revuelto, un pijama de estrellitas desarreglado, el chupete puesto y el oso de felpa en una mano. Se detuvo frente a la cama y dijo:

	—Cuello, mamá.

	Ante el pedido, ambos padres sucumbieron al encanto de la niña. De inmediato, Ana, que conocía el significado del pedido, saltó de la cama, arropó a la bebé y la abrazó fuerte al tiempo que la acostaba entre ellos. Luego, acomodó la cabeza sobre la almohada y corrió hacia atrás su cabello, así, Cora apoyó la cabeza en el hueco que se formaba bajo el cuello de Ana y, abrazada a ella, aún con el oso de felpa en la mano, el chupete puesto y los ojos semicerrados, volvió a dormirse en brazos de su madre con una sonrisa en los labios.

	

	* * *

	

	Plataforma Piper Alpha, mar del Norte, Escocia, junio de 1976.

	

	—Doctora Moreno —dijo el profesor Nicholson mientras observaba cómo la mujer se adentraba en el submarino de la OPCal decidida a sumergirse en las profundidades de aquel mar que los rodeaba—. ¿Está segura de querer bajar? Un submarino…

	—Déjela, profesor —interrumpió Matías Aguilar, que la conocía como nadie y que sabía que no había nada que fuera capaz de disuadirla si ya había tomado una decisión—. No hay manera de que Aurora y yo no bajemos —aseguró—; si estamos sobre la Atlántida, yo también quiero verlo.

	Nicholson sonrió ante la imagen de aquel matrimonio tan singular. Sin más, esperó que ambos se acomodaran en la nave que utilizaban para la investigación. Una vez que todos estuvieron listos, dio la orden de sumergirse. A lo lejos quedó Tagachira, con los brazos apoyados sobre el guardamancebo y la mirada fija en el azul de ese mar que los acogía.

	
CAPÍTULO DIEZ

	 

	 

	 

	 

	El avión de Cronos no era corriente: con la capacidad de un Hércules y la potencia de un caza de primera línea, esa nave gigante dominaba la pista sin siquiera haber prendido un motor.

	Ana levantó la vista y ajustó los ojos a la penumbra de la noche algo fresca. La aeronave, de un negro brillante con el logo del Grupo Cronos pintado en el lomo, imponía respeto. Un hombre y una mujer subían presurosos la escalerilla para ingresar. Ana apretó los puños un momento antes de apurar el paso y avanzar hacia la misma escalerilla. Cuando llegó al punto más alto, el viento le pegó en la cara; entonces, se detuvo un momento en las luces titilantes de ese aeropuerto, en la magia de ese silencio que la envolvió, que le permitió respirar y disfrutar ese instante de calma que antecedía a la tormenta, porque tenía la certeza de que el caso de Laura Quesada escondía mucho más de lo que podía suponer.

	—Bienvenida, doctora Beltrán —dijo Ciro al invitarla a pasar. Tomó el pequeño carry-on que ella llevaba.

	Al escuchar ese nombre, Carolina Lauthen, que estaba sentada en una de las butacas de la nave, levantó la mirada y se encontró con las pupilas de Ana. Sin decir nada, bajó la cabeza a modo de saludo; la criminóloga comprendió enseguida quién era.

	—Doctora Beltrán —saludó Carola al incorporarse y ofrecerle la mano—. Soy Carolina.

	—Llamame Ana —dijo ella que correspondió el saludo.

	—Ana —dijo un hombre—, soy Ernesto Ordóñez.

	—Ernesto, un gusto —respondió al saludo y observó a las otras dos personas presentes en la nave: Ciro Aguilar y una mujer de unos treinta años a la que no conocía.

	—Una vez más, bienvenida a bordo —respondió Aguilar. Luego giró apenas para presentar a la mujer a su lado—. Ella es la agente Eleonora Núñez, de Interpol.

	Eleonora apenas llegaba a los treinta, de tez muy blanca y cabello de un rubio ceniza, los ojos verdes casi traslúcidos se destacaban en unas facciones angulosas. Beltrán detectó una profunda tristeza oculta detrás de esos ojos cristalinos. Como si el pasado de la agente fuera tan oscuro que pudiera opacar la iridiscencia que podía llegar a irradiar. Estrechó la mano que le ofrecía; en la seguridad de aquel gesto, pudo adivinar un carácter fuerte y determinado. ¿Quién era y qué escondía Eleonora Núñez?

	—He oído hablar de usted, doctora Beltrán.

	—Ana, por favor —respondió con una sonrisa mientras se acomodaba en una de las butacas que la azafata le indicaba.

	Así, Ana se encontró sentada entre Eleonora Núñez y Carolina Lauthen. Frente a ella, Ernesto Ordóñez hablaba con Ciro Aguilar sobre algo relacionado a una excavación. Pero no prestó atención, necesitaba hablar con Lauthen.

	—Carolina —dijo mirándola a los ojos. En ese instante notó que Eleonora se sumergía en su teléfono móvil y les daba, quizás, un tanto de privacidad sin siquiera saber de qué podían hablar aquellas dos desconocidas que, sin embargo, estaban estrechamente relacionadas—, lamenté no haber estado en mi casa cuando fuiste.

	—Debo reconocer que fue un impulso; debería haberles consultado. Quiero que quede claro que mi intención no es sacarles a Cora ni…

	—Agustín ya me comentó —interrumpió la doctora Beltrán—. Los dos coincidimos en que va a ser bueno para Cora tener relación con toda su familia, la adoptiva y la biológica. Pero vamos a hacerlo despacio, a su ritmo.

	—Me parece lo más adecuado.

	Ana guardó silencio un momento. ¿Lauthen qué rol cumplía ahí?

	—¿Puedo preguntarte cuál será tu tarea en este viaje?

	—Ninguna —interrumpió Ordóñez con enojo—; ella viene para trabajar en otra cosa —aclaró—. ¿Vamos? —consultó más a modo de orden que de sugerencia.

	Carolina, aún conmocionada por las noticias de Aristegui y por la charla que acababa de tener, no se negó. En cambio, se incorporó y siguió al abogado a una de las salas de trabajo. En su interior, todavía no terminaba de procesar lo que el científico del laboratorio había podido hacer. De cualquier manera, ansiaba conversar con Calavera: ese hombre todavía no sabía el as que ella escondía bajo la manga.

	—Tenemos que hablar —dijo ella que recuperó la compostura una vez que el Ernesto cerró la puerta vidriada—. No sirve de nada que nos tratemos como perro y gato.

	—Nena, yo no tengo ganas de hablar con vos; quiero resolver el tema que nos atañe y, después de eso, resolver el tema de las acciones de Cronos.

	—Ya sé; alcanzaste la rentabilidad pactada.

	—Exacto. Concentrémonos en lo de Aristegui, después…

	—No soy tonta, Ernesto —lo interrumpió cruzándose de brazos y con los ojos convertidos en fuego—; esa rentabilidad es ficticia.

	—No es un problema mío.

	—Estás lavando dinero a lo loco.

	Calavera sonrió, se cruzó de brazos y se apoyó sobre la mesa de trabajo. Después de todo, aquel encuentro no iba a ser tan tirante como había imaginado.

	—No lo negás —insistió ella.

	—No lo podés probar.

	Entonces Carolina Lauthen sonrió. Sonrió como pocas veces lo había hecho, quizás anticipando que ese momento triunfal le valdría la oportunidad para que Ernesto –finalmente– accediera a escuchar los motivos de su engaño. Mientras sostenía el placer de la batalla ganada en el rostro, extrajo de su cartera una memoria y un sobre blanco. Solo le entregó el sobre.

	—Esto es apenas un anticipo de lo que tengo. Te lo dejo para que lo veas tranquilo —dijo mientras avanzaba hacia la puerta con la intención de salir de la sala luego de dar la estocada final—. Creeme, Ernesto, tengo mucho más de lo que te imaginás —agregó mostrándole la memoria—. Ah… Después arreglamos lo de Aristegui, que, dicho sea de paso, se jubiló hace dos años, por lo tanto, cualquier investigación que haya realizado durante ese tiempo no está vinculada legalmente a nosotros. Pero, claro, eso lo sabrías solo si fueras el verdadero dueño de la farmacéutica, en vez de un vil comerciante de empresas en ruinas.

	Ernesto la observó perplejo. Tomó el sobre y lo abrió. Le bastó con leer tres líneas para quedarse sin aire. Apretó el puño y arrugó ese papel hasta reducirlo a un bollo caliente e ilegible. Carola lo había dejado fuera de juego con un golpe de efecto magistral. No sabía cómo lo había conseguido, pero, si había creído que ella era débil, había subestimado a su enemigo. Se llevó una mano a la cabeza, se rascó la frente y resopló aturdido por el inesperado giro de escenario. Sin embargo, no podía dejar de pensar en qué momento había perdido la partida y cómo nadie le había informado que Aristegui se trataba de personal retirado de la empresa. ¿Por qué Carolina había escondido ese dato hasta último momento? ¿Qué más sabía? Seguía jugando con él. Y lo que más le preocupaba, ¿cómo había descifrado el circuito de lavado de dinero que había sido diseñado con una precisión y exactitud de relojería suiza?

	

	* * *

	

	Plataforma Piper Alpha, mar del Norte, Escocia, junio de 1976.

	

	La profundidad del mar se había tornado un manto oscuro y denso por el que submarino de la OPCal se desplazaba lentamente, en un avance sigiloso y preciso. La nave se dirigía hacia el punto exacto en donde habían encontrado los restos que, creían, podrían llegar a ser la mítica Atlántida.

	En absoluto silencio, Aurora Moreno observaba el reducido espacio a su alrededor. Lleno de cacofonías mecánicas y un equipo de seis tripulantes, ese submarino de investigación se había transformado en un escenario en el que cada uno de los presentes cumplía un rol clave. El profesor Nicholson indicaba al comandante las coordenadas exactas en el radar que ambos observaban con atención. Un operador de radio transmitía información al puente de la plataforma. Mientras tanto, a ella el estómago se le había hecho un nudo desde el instante en que habían informado que estaban llegando al lugar indicado.

	—Aurora —la llamó Nicholson al tiempo que elevaba la cabeza sobre los monitores y le hacía un gesto con la mano para que se acercara—; ya estamos aquí. Vamos a pasar a la cámara para ver en detalle.

	—¿Cámara? —preguntó Matías sorprendido. Apenas subieron a aquel lobo gris notó que no se parecía a ninguno convencional, pero pensar que hubiera una cámara lo desconcertó.

	Nicholson sonrió.

	—Vengan conmigo —ordenó.

	
CAPÍTULO ONCE

	 

	 

	 

	 

	Agustín Riglos abrió los ojos en el preciso instante en que el mundo empezaba a girar a su alrededor. Escuchó gritos, intentó moverse. No pudo. Escuchó un disparo. Notó que estaba en el suelo. ¿Qué estaba pasando? Entonces oyó los gritos de Cora, y el corazón le dio un vuelco. Ya no hubo fuerza que le impidiera actuar, pero aun con la convicción y la suma de su voluntad, no pudo mover un solo músculo. Después sintió que le costaba respirar, que la habitación giraba cada vez más rápido, que Cora lloraba y que el día se volvía negro y oscuro, como el futuro que le esperaba.

	

	* * *

	

	Eleonora Núñez era una mujer callada que observaba el mundo a su alrededor con ojos de lince entrenado. Del pasado había conservado algunas enseñanzas, su entrenamiento era una de ellas. Durante años había sido sometida a un adiestramiento cruel y metódico. Había sufrido el frío en los huesos, el calor agobiante, la sed corroerle la garganta y el hambre en todas sus formas. La habían golpeado, la habían violado, le habían apagado cigarrillos en la planta de los pies y en las palmas de las manos. Había soportado infinidad de latigazos que, aún pasados más de quince años, seguían marcados como surcos en su espalda. Durante cinco años aprendió a resistir la tortura, a no dormir, a no comer, a no beber agua; la habían instruido para resistir y sobrevivir. Cuando aprendió, el comandante de su brigada decidió que había llegado la hora de que se graduara. Esa misma noche mató a un hombre por primera vez. Un desertor. En ese entonces, Eleonora no se llamaba así, llevaba otro nombre, un alias; sin embargo, ya la conocían por su apodo: “La Liebre”. La noche que usó una ametralladora por primera vez, tenía once años.

	Apartada del resto de los pasajeros, Núñez se había ubicado en una de las poltronas más alejadas; desde allí se concentró en Ernesto Ordóñez. Antes de participar de esa misión, había estudiado los expedientes de cada uno de los que allí estaban; Ordóñez, a quien se lo conocía como “Calavera”, había heredado a la edad de seis años la naviera Skull luego de que sus padres hubieran muerto en un accidente. Ensimismado en sus pensamientos, el abogado especialista en adquisiciones y fusiones de empresas escribía furioso en su teléfono móvil. A su lado, en silencio, Ana Beltrán estudiaba unos documentos que Aguilar le acababa de entregar. Sobre Beltrán sabía todo, hija del magnate de los medios Emerio Beltrán, quien había sido encontrado colgado de la viga central de la biblioteca del Zoológico de Buenos Aires con la boca cosida y un secreto tan antiguo como el tiempo guardado entre los labios; médica patóloga de profesión, criminóloga especialista a cargo del laboratorio de análisis forense Mesa de Piedra y reciente madre adoptiva de una niña hija de un agente de la agencia caído en combate. De Carolina Lauthen, a quien no veía desde que había salido rauda de la sala de reuniones vidriadas con Ordóñez, conocía su historia familiar, el pasado de su abuelo, la reputación de la farmacéutica familiar y que el mismísimo Ordóñez había adquirido el grupo económico que ella representaba, Sol Negro. Notó que Ernesto se levantaba del asiento, le decía algo por lo bajo a Aguilar y avanzaba hacia el interior de la nave. Ciro, quien asintió sin más, se acercaba a Ana Beltrán. La vibración del teléfono móvil la distrajo, del otro lado de la pantalla estaba Román Benegas.

	

	* * *

	

	Verónica Ávalos entró a la casa de Ana y Agustín con el corazón atrapado en la garganta y las lágrimas apretadas en el rabillo de los ojos. A su alrededor todo estaba roto o tirado sobre el suelo. Había vidrios y sangre, mucha sangre por todos lados. Pero no se detuvo en ninguno de aquellos detalles; solo corrió escaleras arriba, al segundo piso, donde estaban los paramédicos.

	—¿Qué pasó?—quiso saber al tiempo que observaba a Agustín Riglos, atendido por un grupo de médicos de la agencia de Interpol. Un enfermero le cosía la ceja y otro la cabeza.

	—Se llevaron a Cora. Me drogaron con algo, me golpearon; no me acuerdo bien…

	—Acá estoy —dijo una voz grave.

	Verónica Ávalos giró en un acto reflejo al escuchar esa voz que tan bien conocía. Frente a ella, la figura de Román Benegas le pareció más alta y más corpulenta de lo que recordaba.

	—Vamos —dijo Agustín incorporándose contra la voluntad de los enfermeros que querían retenerlo—; no tenemos tiempo que perder.

	—Ya hablé con mi contacto —dijo Benegas que observaba un momento a su exmujer, Verónica, tensa como jamás la había visto—. Un momento —dijo luego cuando su teléfono móvil vibró—. Sí, Carolina —dijo—, se la llevaron. Es todo lo que sabemos —Hizo una pausa—. Está bien, quedo a la espera de eso. Por favor, ni una sola palabra de esto a nadie.

	Benegas terminó el llamado. Volvió a mirar a Verónica y a Agustín.

	—Un auto nos está esperando.

	—¿Qué vamos a hacer? —preguntó desconcertada Ávalos.

	—Vamos a rescatar a Cora —dijo Agustín Riglos a quien aún le costaba caminar y llevaba la ropa enchastrada de sangre.

	

	* * *

	

	Plataforma Piper Alpha, mar del Norte, Escocia, junio de 1976.

	

	La oscuridad se volvió tan densa e impenetrable que, incluso apretando los ojos, Aurora solo se podía guiar para avanzar por la voz de Nicholson, que parecía conocer el recorrido de memoria. No creyó jamás que pudiera existir un sitio más desolador y frío que aquel. No lograba distinguir el lugar ni las dimensiones que la rodeaban. A diferencia del cubículo superior por el que habían descendido a la cámara, allí el silencio era total. Los sonidos mecánicos y las cacofonías a las que ya se había acostumbrado, el calor sofocante y la humedad de la nave súbitamente habían mutado a un frío espectral, un silencio que aturdía y una negrura que no auguraba nada bueno.

	Se equivocó.

	—Aguarden un momento —ordenó la voz del profesor.

	Aurora pudo sentir a Matías a su lado, que le sostenía tranquilo la mano. Escuchó que Nicholson se movía y apretaba unos botones. O quizás fuera el sonido de perillas al activarse; no llegó a ver de qué se trataba. Un tímido haz de luz comenzó a dibujarse en lo que se adivinaba como el final de la cámara. Primero fue una línea pequeña, tan fina que semejaba el filo de un cuchillo, una línea curva que rajaba la negrura y empezaba a agrandarse de manera lenta y perezosa, que irradiaba una luz primero tenue, pero que comenzaba a cobrar identidad a medida que avanzaba. Y, cuando aquella luminosidad empezó a arañar el interior de la nave, Aurora pudo distinguir dónde estaba.

	—Esto es —murmuró en un hilo de voz.

	—Espere un poco más —la interrumpió el profesor sonriente: jamás habría de olvidar la primera vez que había estado allí.

	Entonces Aurora supo que el mundo, tal como lo conocía, acababa de cambiar. Que nada ni nadie iba a poder quitarle de la cabeza ese momento exacto, ese punto de inflexión en el que lo que parecía ser una compuerta de hierro se desplegó en su totalidad y dejó al descubierto el fondo del mar iluminado por más focos de luz de lo que podía imaginar.

	—Este submarino fue diseñado por tres ingenieros que trabajan para la nasa —explicó el científico mientras observaba a sus invitados a los ojos—. Además de las características comunes de este tipo de nave, como verán —Nicholson hizo una pequeña pausa—, cuenta como una cámara adicional.

	La arqueóloga, que aún no salía de su asombro, notó que se trataba de un semicírculo vidriado con varias butacas que apuntaban a aquel inmenso ventanal que los separaba del enorme mar detrás. Moreno avanzó unos pasos. Cuando estuvo frente al vidrio, apoyó una mano y sintió el hielo de ese frío que le envolvía el cuerpo, pero que, frente al espectáculo, había olvidado. Ese cristal curvo, grueso y magnífico que los cobijaba le permitía ver el lecho marítimo bajo los enormes reflectores que surcaban la oscuridad como un haz de luz infinito.

	—¿Podemos acercarnos? —preguntó la mujer.

	Nicholson volvió a sonreír. Mientras lo hacía, se acercó a un pequeño panel de mando que le permitió desplazar la nave hacia adelante.

	Aurora Moreno nunca había visto algo moverse tan lento como la cápsula en la que se encontraba. Como si se deslizara con parsimonia por las aguas saladas, el submarino se adentró en una suerte de túnel natural cubierto de rocas que no lograba distinguir del todo, pero que eran gigantescas, tan grandes que, por un momento, sintió que estaba en el Nautilus en una aventura de ciencia ficción. Tuvo que contener la respiración cuando el recorrido entre las rocas terminó: el lecho marino se convirtió en una explanada yerma de dimensiones extraordinarias en la que pequeñas partículas brillantes parecían dibujar campos de estrellas suspendidos en el fondo del mar.

	—Es una variedad de plancton —explicó Nicholson que se acercó a la mujer—; estuve analizando unas muestras…

	—El plancton no sobrevive más allá de los doscientos metros de profundidad.

	—Cierto —retrucó Nicholson satisfecho por el conocimiento de la doctora Moreno—, pero su estructura molecular es idéntica, la única variación que presenta es que cuenta con la habilidad de sobrevivir a esta profundidad.

	—Parece un campo de luciérnagas —interrumpió Matías, que abría la boca por primera vez.

	—Flotan en el agua como si fueran insectos en el campo —afirmó el científico—. Brillan como diamantes incandescentes que no se apagan jamás. —El hombre hizo una pausa y apoyó los dedos sobre el panel de control—. Avancemos un poco más —agregó.

	Aurora, en ese instante, supo que lo que estaba viviendo era real, que aquella no era ninguna aventura de ciencia ficción, que allí, en medio del inmenso mar, en medio de un campo de algas mustias, que parecían resistir estoicas bajo la mirada vigilante de miles de luciérnagas, se distinguían dos columnas del cristal más precioso que hubiera visto jamás, dos estructuras colosales que parecían no tener fin, dos formas de un cincelado perfecto. Las luciérnagas marinas, que bailoteaban alrededor, iluminaban el sitio como si fuera mágico. Esa imagen le resultó tan brutal, tan demoledora, que retrocedió un paso para poder observar mejor, para apreciar la magnificencia de esas dos pilastras majestuosas y recuperar el aire. Ante ella se erigía, con todo su esplendor, la entrada al Templo de los Muros Transparentes.

	
CAPÍTULO DOCE

	 

	 

	 

	 

	Agustín Riglos se había cambiado de ropa. Aunque llevaba dos vendajes en la cabeza, no parecía haber sufrido más que unos pocos golpes. El efecto de la droga que le habían inyectado empezaba a disiparse: su cabeza estaba cada vez más lúcida.

	—Ni una palabra a Ana de esto —ordenó al tiempo que se sentaba en el asiento del acompañante de la camioneta que conducía Benegas y se ajustaba la correa del reloj Garmin Tactix Charlie con gps y lo conectaba a la pantalla del vehículo.

	—Repasá todo lo que sucedió y contanos en detalle —indicó Román mientras encendía el automóvil.

	—Un momento —dijo Riglos, que estaba concentrado en la carga de algunos datos en la pantalla del reloj—. Listo —anunció luego—; ya activé los sensores, Cora está acá —informó.

	Benegas y Ávalos lo miraron absortos.

	—Los aros de Cora son un gps —aclaró quien alguna vez había sido el Agente Cero de Interpol—; desde que llegó a casa los tiene puestos.

	—¿Por qué no dijiste eso antes? —reclamó Verónica, a quien, aunque no estaba en absoluto tranquila con aquella situación, saber que su sobrina llevaba un rastreador le daba un poco de aire.

	—Es mi hija —dijo Agustín con el corazón anudado en la garganta—, con la cosas que nos han sucedido, no había chance de que no le pusiera un gps.

	—Carolina Lauthen dice que se pone a disposición —dijo Benegas mientras volvía a encender el auto—, que la base de datos de sus empleados o lo que sea que necesitemos es nuestro: sus aviones, sus medios, todo. Lo más importante, me está enviando los nombres de los colaboradores de su abuelo que eran miembros de la cofradía.

	—Los caballeros de la Orden Sagrada —dijo Agustín al tanto del tema—; estuve investigando el pasado de Cora, su abuelo. —Riglos observó los ojos escrutadores de Verónica en el espejo retrovisor—. Esa niña la ha tenido muy difícil estos primeros años de vida.

	—Esa orden —musitó Ávalos—. Se supone que es la que custodia de la lanza sagrada, ¿no?

	—Entre otras cosas —respondió Riglos observando atento la pantalla del automóvil y la ubicación de Cora—. ¿Llegaste a ver la lanza cuando estuviste a cargo del operativo en el que se secuestraron los objetos nazis aquella vez?

	—No estaba la lanza allí —respondió Verónica y clavó los ojos en los de Benegas, que se debatía entre mirar la ruta y sostenerle la mirada. No se iba a escapar nada fácil de la conversación pendiente que tenían, y Román podía adivinarlo en aquellos ojos acerados como el fuego.

	

	* * *

	

	El avión de Cronos surcaba el Atlántico en total anonimato. Una de las tecnologías que había desarrollado la empresa era la de volar sin ser detectados por los radares, ni siquiera los más sofisticados. Ciro caminaba lentamente hacia el área anterior a la de carga, y se detuvo frente a una ventanilla próxima a una de las turbinas. Detrás, la oscuridad era absoluta. En esa negrura, Aguilar encontraba paz. En aquellas horas en las que estaba pronto a retomar el proyecto personal de su madre, Aurora Moreno, se comía la cabeza tratando de descifrar qué había pasado con Laura Quesada y cómo había muerto en uno de los laboratorios en el fondo del mar, pero había aparecido en su living.

	—¿Hablaste con la familia de Laura?

	Ciro giró para encontrarse con Ernesto que bebía una taza de café mientras se acomodaba a su lado.

	—Sí, pero no les dije demasiado. No hay manera de explicar.

	—¿Qué pensás hacer?

	—Dejar que los que saben trabajen —respondió señalando con la mirada a Ana Beltrán, que leía atentamente los documentos que le había pedido con información de la plataforma petrolera, la investigación de Aurora, el búnker submarino y los tres laboratorios. Además del expediente de la profesora Quesada y su investigación.

	—Benegas dice que Núñez es una mente brillante —comentó Calavera con los ojos puestos en la mujer que trabajaba al lado de Ana Beltrán.

	—Conozco esa cara —repuso Ciro con una sonrisa entre los dientes—. Donde ponés el ojo…

	—Es atractiva, interesante —murmuró el abogado.

	—Carolina está en el avión.

	—No me importa la nena Lauthen —masculló Calavera con cierto enojo.

	—Tu cara dice todo lo contrario.

	—Ciro, Carolina no es…

	—Ella jugó con las mismas reglas que jugás vos; lo que pasa es que esta vez, a vos, te tocó perder y además te importó.

	Ernesto guardó silencio, se llevó el café a los labios. Sin quitar los ojos de Eleonora Núñez, la estudió en detalle.

	—No pasa los treinta —insistió Ciro, se apoyó sobre una butaca y cruzó los brazos; su hermano no perdía las manías. Se había encaprichado con la agente y no la iba a soltar hasta tenerla acorralada—. Le llevás más de veinte años.

	—Es absolutamente legal —retrucó Ernesto.

	—Cala —insistió Aguilar—, no con Carolina en el avión. Puedo entender todo, pero…

	—Sabés que no lo haría.

	—Estás demasiado furioso con ella, y sé que lo que hizo es grave, pero peor es que actúes por despecho. Lauthen puede ser muchas cosas, pero no se merece que…

	—¿Por qué la defendés? —quiso saber.

	—Porque vi cómo te mira.

	

	* * *

	

	Plataforma Piper Alpha, mar del Norte, Escocia, junio de 1976.

	

	Aurora tenía la mano apoyada en el pecho, el corazón le latía a mil por hora, como si se hubiera quebrado el retén que lo había mantenido sujeto todo ese tiempo. No creía lo que sus ojos presenciaban: las dos columnas de cristal, iluminadas por miles de luciérnagas marinas dominaban la explanada; dos magníficos colosos que reinaban en esos dominios en absoluta soledad. Su presencia imponía respeto; tan solo verlas, desplegadas allí con la elegancia de la historia que sostenían sobre sus bases, quitaba el aliento.

	—Necesito que el submarino suba —dijo la doctora Moreno elevando la mirada.

	Nicholson asintió y se acercó al panel de control. De inmediato, ese singular lobo gris comenzó a ascender.

	—Deténgase cuando llegue a la altura de los capiteles —agregó.

	Cuando la nave se detuvo frente al entablamento apoyado sobre las dos columnas, la doctora Moreno retrocedió un paso y dejó caer el peso de su cuerpo sobre una de las butacas de la cámara. La emoción de aquello que veía no la dejaba pensar. Por un momento sintió que iba a romper en llanto, apenas después que iba a reír a carcajadas. Luego notó que se había olvidado de respirar.

	—Aurora, ¿estás bien? —preguntó Matías, arrodillado a su lado, preocupado.

	La mujer respiró con profundidad, sonrió y se secó una lágrima que se le escapó sin permiso. Incluso con los ojos clavados en el grabado color oro sobre ese frontispicio de cristal, aturdida por la magnitud de lo que implicaba ese hallazgo, con la sensibilidad de un cartucho de nitroglicerina a punto de estallar, pudo articular una frase en un hilo de voz tembloroso.

	—La combinación circular…

	Cuando Aurora terminó de hablar el mar pareció rugir, las luciérnagas desaparecieron. Todo fue oscuridad y silencio por un instante. Un silencio inmenso abarcó cada centímetro de la cámara, que no fue más que un vacío casi tangible que ocupó todo. Y después hubo un estallido. Un estruendo de dimensiones extraordinarias que hizo que la tierra temblara y que el submarino de la OPCal se sacudiera como una hoja en medio de un tornado, lo que dejó a la nave y a sus tripulantes a merced de la furia desatada del mar.

	
CAPÍTULO TRECE

	 

	 

	 

	 

	-No sé por qué defendés tanto a Carola —dijo enojado Ernesto devolviendo la mirada escrutadora de su hermano—. Ella sabe todo sobre el circuito de lavado.

	—Lo sé —respondió Ciro con una sonrisa divertida en la boca dejando atónito a Ordóñez.

	—¿Cómo…?

	—Julia la está monitoreando hace tiempo. Le pedí que interviniera todos sus dispositivos y que la siguiera de cerca. Cuando me dijo que la nena había tratado de entrar a ciertas áreas seguras de nuestro circuito financiero, le pedí que se lo permitiera.

	—¿Pero por qué le ibas a pedir a tu mujer que la vigilara para después habilitarle el acceso a nuestras operaciones?

	Ciro dejó escapar una carcajada. Mantuvo los brazos cruzados sobre el pecho y, por primera vez en mucho tiempo, volvió a ver fuego en los ojos de su hermano. Esa mujer le había roto el corazón, pero también había sido la única que había despertado en Ernesto la iridiscencia que le había visto perder a los seis años. En ese momento lo veía, de a poco, recuperarse, como si volviera a ser quien era.

	—Cala —dijo Ciro que extendió una mano y se la apoyó sobre el hombro—, no justifico en absoluto a Carolina: te engañó y te usó para recuperar su empresa, pero ella generó lo que nadie en vos, con ella te vi feliz por primera vez. —Hizo una pausa, se acercó un poco más a su hermano—. Nadie llegó adonde ella lo hizo. La nena te rompió en el buen sentido, sacó lo mejor de vos. No dejes que lo que pasó con Sol Negro tape todo lo bueno que tenían juntos.

	—Me engañó desde el principio.

	—Ernesto —retrucó firme Aguilar—, te pasaste la vida engañando mujeres. Viene una y juega tu juego y ¿te enojás? ¿Vos te olvidás cómo conseguiste la compra de Parafin? ¿O la de la metalúrgica Hernández?

	—Eso fue diferente.

	—¿Diferente? Para comprar Parafin enamoraste a la hija del dueño, la única heredera de la empresa. La compañía estaba en quiebra, le jugaste al novio hasta que firmó los papeles, después te mandaste a volar.

	Calavera apretó los puños, pero no pronunció palabra.

	—Para la metalúrgica Hernández, eso fue épico. —Ciro había levantado apenas el tono de voz—. Te convertiste en el amante de la mujer del viejo Hernández y manipulaste a más no poder a la gerenta de finanzas para que declarara la quiebra. Compramos Hernández por monedas. Mantuviste tres amantes a la vez, porque a la hija de Hernández también le diste un paseo y, cuando se traspasaron las acciones a Cronos, desapareciste. Tuvimos a la hija de Hernández llorando en nuestras oficinas por días. Así que no me vengas con el discurso de que Carola Lauthen te engañó, porque sí, lo hizo, y de hecho nos engañó a los dos, pero ¿sabés qué? —Ernesto detectó un dejo de reproche en el tono de su hermano—. Por primera vez en tu vida, una mujer jugó mejor que vos tu juego, y te ganó.

	—No entiendo por qué dejaste que viera el circuito de lavado.

	—Porque Carolina no es tonta, no tiene ninguna intención de fastidiarnos. Ella lo único que quiere es la farmacéutica de vuelta. Y yo quería que tuviera algo con qué chantajearte.

	—Ciro, te desconozco…

	—Cala. —Ciro apoyó las dos manos sobre los hombros de su hermano y lo miró fijo a los ojos—. Nos conocemos de toda la vida, atravesamos el infierno juntos y, si hay alguien en este mundo que sabe cómo sos, soy yo. Cuando te digo que volviste a ser vos a partir de estar con ella, que te devolvió la alegría que habías perdido hace mucho tiempo y sacó lo mejor de vos, creeme, es así. Nunca te vi más feliz que durante ese año junto a ella. No voy a dejar que el orgullo te venza y la pierdas, porque se va a cansar de rogarte. Te suplicó por más de un año que la escucharas, que oyeras sus motivos. Y si, para que la escuches, tengo que facilitarle información confidencial que a mí también me perjudica; por vos, hermano, lo hago. Porque sos la persona más terca y orgullosa que conozco. Por una puta vez en la vida, Ernesto, tenés que darte la oportunidad de ser feliz. Si para eso hay que extorsionarte, pues bien, que te extorsione.

	

	* * *

	

	—Las coordenadas señalan este lugar —dijo Agustín algo inquieto—. No entiendo.

	Verónica y Román, que también habían descendido de la camioneta, cruzaron miradas con rapidez. Allí no había nada. Estaban en un descampado.

	—Puta madre —insultó Riglos y se llevó una mano a la cabeza para revolverse el pelo. Por un segundo, no supo qué hacer, ni qué pensar, ni cómo seguir.

	—Quiero al equipo de rescate alerta —dijo Román, que, al notar la indecisión del Agente Cero, decidió tomar el asunto en sus manos y hablar por teléfono—. Localicen el punto exacto del rastreador de la menor, analicen las cámaras de seguridad del barrio de Riglos, las salidas a Panamericana y los peajes. Quiero un reporte detallado en diez minutos.

	—¿Qué hago? —preguntó Agustín al punto de quebrarse—. La perdí…

	—Tranquilo —dijo Verónica al acercársele al hombro y sostenerle la mano—. La vamos a encontrar. Repasemos todo una vez más, ¿qué recordás de los secuestradores?

	Agustín se alejó de Ávalos. Le dio la espalda un momento con los brazos en jarra y la mirada fija en el suelo. Riglos trataba de ordenar sus pensamientos y reagruparse. Estaba entrenado para misiones de ese tipo, sabía qué hacer, cómo moverse y avanzar. Sin embargo, contra todo pronóstico, estaba absolutamente paralizado.

	—Nada que no les haya dicho. —No lograba hilvanar los pensamientos, encontrar lógica a lo que había ocurrido.

	—Vamos —interrumpió Román Benegas—, acaban de cruzar un peaje en Pilar, hay dos patrullas persiguiéndolos y un cordón del geof listo para no dejarlos avanzar.

	

	* * *

	

	Manuel Elizalde cerró el documento que había estado leyendo y necesitó un momento para ordenar las ideas. Si los documentos que Amelia Tate le había entregado eran precisos, Román Benegas estaba en una situación muy comprometida. Con toda esa información que le rondaba la cabeza y tras analizar los pasos a seguir, buscó el teléfono móvil y envió un mensaje breve, críptico a los ojos de cualquiera, aunque no para el destinatario. Luego tomó el abrigo, lo ajustó y salió de las oficinas cuando el sol de la tarde empezaba a ocultarse. Mientras lo hacía, el Gobierno nacional declaraba el estado de aislamiento preventivo. En un escenario de pandemia mundial, Argentina acababa de entrar en cuarentena.

	

	* * *

	

	Plataforma Piper Alpha, mar del Norte, Escocia, junio de 1976.

	Cuando el submarino de la OPCal logró emerger, las olas y el viento eran tan potentes que creyeron que no iban a poder ingresar al centro de la base petrolera en la que la nave permanecía a resguardo cuando no se utilizaba. En el corazón de esa construcción, una pileta de importante diámetro albergaba la nave que se bamboleaba furiosa al compás del agua. Para descender al muelle de metal que hacía de nexo entre el submarino y la plataforma, los tripulantes y los pasajeros se colocaron salvavidas y el personal militar de la base se preparó para asistirlos.

	—Voy a colocarle este arnés —informó uno de los marineros a la doctora Moreno mientras le ajustaba precintos alrededor de la cintura para luego sacar una cuerda del centro del soporte con un sólido gancho de metal al final y explicó—: Esta cuerda estará sujeta al muelle. Si se llegara a caer, la podremos traer de vuelta —concluyó.

	—¿Caer? —gritó Aurora que intentaba hacerse escuchar por sobre el rugido del mar y la furia del viento.

	—Va a estar bien; es precaución —interrumpió Nicholson que también ajustaba su arnés—. El agua está muy revuelta, el submarino no puede acercarse más al muelle, vamos a tener que saltar —agregó sin titubear.

	La nave estaba a poco más de dos metros del muelle de hierro. Aurora sintió que el cuerpo se le iba entre el miedo, la distancia y el sacudir permanente de la nave sobre la que trataba de hacer equilibrio.

	—No puedo —dijo presa del pánico.

	—Podés, Aurora —dijo Matías que le sostenía la mano y la atravesaba con la mirada. Había confianza en los ojos de su marido y amor infinito en la mano que la sostenía.

	Aurora Moreno asintió al tiempo en que apretó fuerte la mano caliente de él. Luego respiró profundo, cerró los ojos un momento para serenarse, los abrió y, con las pupilas fijas en el muelle, retrocedió con cuidado por el lomo de aquel lobo gris. Se armó de valor para tomar envión. Sin pensar, con el corazón en la garganta, las manos heladas, la respiración entrecortada y la mente en blanco echó a correr lo más rápido y firme que pudo. A su alrededor, el mar se sacudía furioso, el viento le había enmarañado el pelo hasta cubrirle la vista. El suelo sobre el que pisaba se balanceaba sin pausa. Pero, como si pudiera ganarle al viento y al miedo, Aurora apuró el paso; cuando quiso darse cuenta, estaba dando un salto sobre el océano. Pudo ver el largo de sus piernas extendidas un instante antes de tocar el metal del muelle y derrumbarse sobre él. Cuando se incorporó, encontró el rostro sonriente aunque aterrado de su esposo del otro lado.

	—Ahora le toca a usted, ingeniero —dijo Nicholson alentándolo a dar el salto.

	Matías Aguilar se ajustó el arnés, aventó el tirante enganchado a su cintura y esperó a que uno de los hombres de la plataforma lo atrapara y lo amarrara al hierro. Una vez que comprobó que estaba lo suficientemente firme corrió y saltó.

	—Vamos al puente —ordenó Nicholson, que acababa de cruzar y se desenganchaba del arnés con la velocidad de alguien que ha realizado ese procedimiento infinidad de veces.

	Los tripulantes del submarino corrieron sobre los andariveles desafiando la fuerza del viento. Aurora sintió que tenía la cara empapada, que la boca se le había llenado de sal y que la lluvia que primero había sentido como una garúa tímida había mutado en lanzas de agua furiosa. Apuró el paso para estar a resguardo, trepó tan rápido como pudo aquella escalera que terminaba en el puente. Cuando llegó al final, se detuvo un momento y giró: el cielo se había cubierto de plomo, un plomo oscuro que viraba cada vez más al negro. Las costas de Escocia habían desaparecido. El mar desataba su furia con la imponencia indiscutible de quien se sabe dueño del lugar que habita.

	—Entremos —dijo Matías detrás de ella mientras ambos ingresaban al puente de mando.

	—Hay café caliente —dijo Tagachira al ofrecerles toallas a sus visitantes—. Séquense, abríguense, esta será una noche complicada.

	—¿Más? —inquirió Aguilar que aceptó la toalla.

	—Hay ropa seca y limpia en su habitación —dijo luego el jefe de la plataforma—. Necesito que se preparen. Evacuaremos el lugar en una hora.

	—¿Evacuar? —preguntó Aurora sin saber si el corazón iba a salírsele del cuerpo por haber estado a punto de morir en un submarino o por lo que había encontrado en el fondo del mar.

	—Doctora Moreno —el tono de voz de Tagachira la alarmó—, un terremoto de casi ocho puntos en la escala de Richter ha sacudido el lecho marítimo. Logramos sacar el submarino de milagro. La plataforma está preparada para resistir terremotos, maremotos y tsunamis, pero no estoy dispuesto a arriesgar a mi gente. En una hora los helicópteros nos sacarán de aquí.

	—No podemos irnos ahora —insistió Aurora—; no con lo que hallamos allí abajo.

	—Tenés que comprender —interrumpió Matías—; tenemos que irnos.

	—No —reiteró la mujer—, aquí abajo está la clave para encontrar la Atlántida o, sin miedo de decirlo, la posibilidad de haberla hallado. No me voy a ir.

	Tagachira resopló ante la insistencia de la mujer y dirigió la mirada, en busca de ayuda, hacia el profesor Nicholson.

	—Aurora, yo le prometo —intervino Nicholson— que, apenas sea seguro, volveremos y excavaremos el lugar. Nada ni nadie va a impedir que lo hagamos. Pero por seguridad de todos, debemos abandonar la plataforma.

	—Lo que vimos ahí abajo… —murmuró ella emocionada.

	—Sí, pero no servirá de nada si nos morimos antes de desenterrarla.

	

	* * *

	

	—Tenemos una situación inesperada —dijo Ciro a los pasajeros del avión.

	Ana levantó la mirada del expediente que estaba leyendo y notó preocupación en el rostro de Aguilar.

	—Acaban de cerrar el aeropuerto de Edimburgo; vamos a tener que desviarnos hacia una base militar.

	—¿Qué pasó? —quiso saber Carolina Lauthen.

	—Se están cerrando todos los aeropuertos, el virus se está esparciendo demasiado rápido.

	—¿Argentina? —preguntó.

	—Acaba de declarar el aislamiento preventivo.

	Calavera se mantenía alejado. Echó la cabeza hacia atrás y pensó en las complicaciones que una cuarentena generaría en su país y en el resto del mundo.

	—Esto parece ciencia ficción… —murmuró Ana.

	—Quizá Carolina, como dueña de un laboratorio —intervino Calavera con furia en cada una de las palabras que masticaba—, pueda explicarnos un poco de este virus: qué es, de dónde salió…

	Lauthen sintió el fuego del odio despertar en su interior. Ernesto iba a tener que medir sus acciones si no quería conocer las consecuencias.

	—Es un virus desconocido —respondió tajante—; no hay nada que pueda decir. Soy abogada, no bioquímica.

	—¿Tu abuelo era el químico, no? —retrucó Ordóñez.

	—Cala —interrumpió Ciro—, basta.

	—No, cierto, no era cualquier químico, era “el químico de Birkenau”, un criminal de guerra nazi.

	—Basta, Ernesto —gritó Carolina incorporándose y acercándosele con determinación—; basta.

	La mujer se detuvo a pocos centímetros de él; en los ojos llevaba lágrimas contenidas y furia acumulada.

	—Esto no es así —dijo ella desafiante—. Y no lo vamos a discutir acá.

	—¿No? —Ordóñez se rio—. ¿Por qué?

	—Porque esto es entre vos y yo; es algo personal. Este no es el lugar.

	—¿Personal? —gritó Calavera con indignación. Carola pudo notar la vena de su cuello latir—. ¿Por qué no le contamos a todos cuán personal es esto?

	Carolina atravesó con los ojos a Ernesto. Contuvo la erupción volcánica que bullía en su interior y no se movió ni bajó la vista; solo sostuvo la mirada: lo juzgó en silencio mientras sopesaba las consecuencias de cualquiera de las acciones que pudiera realizar en ese momento de furia. Respiró profundo, dio media vuelta y empezó a caminar hacia el sector opuesto del avión.

	El silencio que ocupó la cabina se hizo palpable. Ciro, con el espíritu de aflojar la tensión, se acercó a su hermano, le susurró algo al oído y abandonó la sala. Luego se dirigió a Ana y a Eleonora.

	—Atrás hay dos habitaciones si quieren descansar —dijo firme—; también hay frutas frescas, comida y bebidas. Sería bueno que aprovecharan para dormir un rato; nos espera un largo trayecto hasta llegar a la plataforma.

	Ana, que estaba sentada en una de las butacas del avión, se incorporó para luego acercarse a Ciro.

	—Hay un par de detalles que quiero ver con vos —le pidió mostrándole los documentos que tenía en la mano—. ¿Podremos…?

	—Claro —dijo Ciro—, vamos a la sala de reuniones.

	Ana asintió y siguió a Aguilar hacia el recinto vidriado en medio de aquella sofisticada nave.

	

	* * *

	

	Eleonora observó el despliegue de personajes en aquella escena que le resultaba tan ajena y no emitió sonido. Sigilosa, como de costumbre, emprendió la retirada. A medida que avanzaba por la aeronave y observaba el lujo del artefacto, no dejaba de pensar en los contrastes de la vida. En ese momento, que se encontraba rodeada de un lujo que podía obnubilar a cualquiera, no podía evitar recordar el frío, el hambre y el miedo de su pasado. Ese pasado que, por más que quisiera dejar de lado una y otra vez, siempre volvía para usurparle la cabeza. Por más que insistiera, por más que intentara una y mil veces borrar esas escenas que desfilaban por su memoria como un infinito que no termina, los recuerdos se repetían sin cesar y le ocupaban la mente con la voracidad de un cáncer que corroe y avanza. Se obligó a no pensar, echó esos pensamientos al sitio más oscuro y recóndito de su conciencia. Para eso, se concentró en sus zapatillas negras que se hundían en la alfombra mullida del pasillo, en los paneles de madera clara que la rodeaban, en el aroma dulce de una mezcla de jazmines y madreselva que emanaba un florero de vidrio sobre un aparador, en la música tenue que envolvía la aeronave que hacían olvidar que volaban un Hércules monstruoso convertido en una fortaleza aérea de lujo que atravesaba el Atlántico en el anonimato de una noche oscura.

	Eleonora continuó la marcha con cierta cadencia y, antes de retirarse a la habitación que Ciro le había indicado, se acercó a la cocina circular al final de aquel pasillo; recogió un sándwich cuando una voz a su espalda la sobresaltó.

	—Acompañame, por favor —invitó el hombre sentado en una mesa tipo barra de mármol blanco, impoluto, que a uno le hacía pensar en la nieve, rodeada por taburetes de cuero blanco y cromo amuradas al suelo—, no es agradable comer solo.

	—Permiso —dijo Eleonora mientras acercaba un plato y un vaso frente a Ernesto Ordóñez—. ¿No fue un día fácil, cierto? —preguntó luego al tiempo que quitaba el emparedado de su envoltorio.

	Él sonrió mientras abría la botella de agua de la agente y le servía en la copa.

	—Muy complicado.

	—Son tiempos difíciles.

	—No nos presentaron formalmente —repuso luego Calavera—, porque ese encuentro en el túnel no cuenta —dijo refiriéndose a la reunión bajo las oficinas de Interpol de San Isidro entre ellos y Román Benegas—. Ernesto Ordóñez.

	—Eleonora Núñez.

	—¿Colombiana? —le preguntó Calavera.

	—Hace mucho tiempo que dejé de serlo.

	—¿Y eso?

	—Abandoné Colombia hace tantos años, que ya no la siento propia.

	—Pero el acento y la tonada las llevarás siempre.

	Núñez sonrió.

	—Hay cosas que no se pueden cambiar.

	—Cierto. —Ernesto bajó la cabeza y se concentró en la manzana que estaba terminando de pelar—. ¿Hace cuánto que trabajás con Benegas? —quiso saber.

	—Muchos años…

	Eleonora mordisqueó el sándwich y guardó silencio. En su cabeza, el momento exacto en que conoció a Román Benegas desfiló por su mente.

	

	* * *

	

	Plataforma Piper Alpha, mar del Norte, Escocia, junio de 1976.

	El helicóptero de la OPCal aterrizó sobre el helipuerto en el momento exacto en que un rayo dividió el cielo del mar. La furia de la tormenta se había desatado. El agua golpeaba con la fuerza de mil lanzas copiosas en el rostro de los hombres que corrían sobre la plataforma para subir a la aeronave. A lo lejos, el estruendo de un trueno hizo vibrar nuevamente la estructura y sacudió las aspas del helicóptero que parecieron retorcerse al compás del viento.

	—Tenemos que subir —gritó Nicholson dándole instrucciones a Tagachira, Aguilar y Moreno—. Primero usted, doctora —agregó al tiempo que extendía la mano para ayudarla a aperase a la máquina.

	Aurora tomó la mano que le ofrecían mientras trataba de ver por dónde pisaba. El aguacero era brutal, el viento se había convertido en látigos que dolían en la cara. No había una gota de piedad en la tormenta. El suelo volvió a moverse, Aurora tomó la mano de Nicholson con fuerza, y Matías la sostuvo desde abajo para ayudarla a subir. Tagachira le indicó luego a Aguilar que saltara. El ingeniero se movió con agilidad y, en unos pocos segundos, estaba arriba.

	—¡Vamos, Tagachira! —gritó Matías estirando los brazos hacia el jefe de la plataforma—. ¡Suba!

	Tagachira despegó los pies del suelo en el preciso instante en que la tierra volvió a crujir. El helicóptero se separó del cemento un momento antes de que la primera grieta se abriera en el helipuerto y, cuando la aeronave empezó a elevarse, adentrándose en la tormenta, se sacudió como si fuera una pieza de hojalata. Adentro, los pasajeros gritaron. Aurora sintió que, por un segundo, violaba la ley de gravedad y se elevaba del asiento de la aeronave solo para que los cinturones de seguridad detuvieran su vuelo.

	—¡Qué está pasando? —gritó Aurora con terror en la voz.

	—Una tromba marina, estamos en el centro. Además de otra réplica del terremoto. ¡Debemos salir cuanto antes de acá! —gritó el piloto a través de los auriculares—. ¡Sujétense muy fuerte —agregó—, vamos a sobrevolar la tormenta, pero, para eso, vamos a tener que elevarnos mucho!

	El helicóptero comenzó a subir en una lucha contra la resistencia del viento, que impedía que la nave se elevara. La máquina empezó a vibrar, parecía temblar como una hoja de papel arrasada por el viento. La lluvia había mutado en una cortina de agua compacta que apenas dejaba ver afuera, la noche se iluminó por un par de relámpagos que recortaron la bóveda celeste alumbrándola un instante, la nave volvió a sacudirse, y en un segundo cayó hacia abajo como si una fuerza magnética la empujara hacia el lecho marino. El piloto volvió a gritar que se sujetaran fuerte, Aurora pudo ver cómo las manos cubiertas por guantes del hombre a cargo de la aeronave concentraban la fuerza del mundo en su puño mientras intentaba estabilizar el vuelo. En ese instante, en que, por un segundo, creyó que estaban en caída libre, Aurora Moreno cerró los ojos y rezó. Rezó cómo jamás lo había hecho; abandonó los prejuicios frente a la falta de prueba empírica de la existencia de Dios: allí, sobrevolando el mar del Norte, en medio de la furia de la tierra que temblaba, el mar que avanzaba con olas gigantes, escuchando truenos que semejaban explosiones y en el centro de una tromba marina, oró por su vida y la de los allí presentes; sobre todo, por volver a ver a su hijo.

	
CAPÍTULO CATORCE

	 

	 

	 

	 

	Un automóvil con vidrios polarizados y las luces altas encendidas estaba detenido en medio de la bajada de Panamericana a Pilar. A su alrededor, dos camiones de la brigada de agentes especiales y cuatro patrulleros impedían el paso. Detrás, un helicóptero de la fuerza aérea se posaba con elegancia sobre la autopista cortando el paso hacia atrás. Detrás, un cielo espléndido y majestuoso coronaba un escenario que asemejaba al de un set de película. Las sirenas de la policía y de una ambulancia que se acercaba en la distancia terminaban de enmarcar aquel cuadro.

	—Desciendan del automóvil —gritó detrás de un megáfono el negociador a cargo del operativo. A su alrededor, un equipo táctico apuntaba con un arsenal militar al vehículo. Desde dentro del auto, no hubo respuesta.

	—Desciendan del automóvil —repitió el hombre—, bajen con la niña y entréguenla.

	Las luces del auto parpadearon. El motor volvió a ponerse en marcha. Los agentes apostados a la vera de la autopista se alistaron, adoptaron posición de ataque y apuntaron sus armas con precisión.

	—No disparen —gritó Agustín Riglos que avanzó a las corridas por la autopista con la desesperación puesta en el rostro y se ajustó el chaleco antibalas a la cintura—. Tienen a mi hija.

	—Tranquilo, Riglos —dijo el negociador—; no perdamos la calma.

	—Agustín —susurró Verónica Ávalos que ya llevaba el casco táctico, el chaleco antibalas y estaba lista para participar del rescate—, tenés que estar tranquilo…

	—No me pidas… —Riglos no terminó la frase, resopló y se llevó la mano a la cabeza.

	—Agente Benítez —dijo Verónica mientras se acomodaba el pelo corto, casi al ras debajo del casco—; la niña en ese auto, además de hija de Riglos, es mi sobrina —aclaró—. Tenemos que sacarla a como sea…

	—Ávalos —respondió el hombre—, los hombres ahí dentro no contestan a nuestras demandas. Ni siquiera responden…

	—El motor está en marcha —insistió Agustín.

	—No quieren negociar, quieren que les abramos camino…

	—No va a pasar —informó Benítez.

	—¿Y qué va a hacer? ¿Disparar? —gritó Agustín.

	—Tranquilo, Cero —respondió el agente—, sabemos manejar esto. Retroceda.—ordenó—. Alístense señores, avanzamos a la cuenta de tres.

	—¿Pero es que está loco o…?

	—Agustín —lo interrumpió firme Verónica—. Atrás, esto lo vamos a manejar bien. Necesito que confíes.

	Riglos guardó silencio, el corazón se le había desbocado y le costaba respirar. Por un segundo, la vista se le humedecía. Vio nublado, elevó la mirada al cielo, y rezó.

	

	* * *

	

	El aire estaba viciado. Tanto que no podía respirar. Rayos de sol se filtraban por las pequeñas hendijas que había en la madera y dejaban ver algunas motas minúsculas flotar en el aire. Afuera, los sonidos que conocía; adentro, las moscas que revoloteaban alrededor y el olor a podrido de los cuerpos putrefactos sobre los que la habían echado. Cerró los ojos apenas. El sol de la tarde se ubicaba en el punto más alto de la bóveda celeste y el calor resultaba tan sofocante que, además de hacer el aire aun más irrespirable, le permitía cuantificar la cantidad de horas que hacía estaba allí encerrada. Se cumplían dos días. Gritó. Fuerte. Tan fuerte que la garganta se le lleno de mugre, tierra y una mosca, y luego otra y otra más. Las moscas se multiplicaban. Empezaban a ocupar aquel cajón generando volumen y ocupando el espacio que restaba. Se ahogaba, las moscas se le metían en la boca, salían, revoloteaban; el olor era nauseabundo, sus gritos quedaban atascados en la garganta, imposibilitados de salir con tantas moscas. Volvió a gritar. Eleonora estaba empapada, transpirada, agitada, necesitaba salir de ahí. Pudo gritar. Gritó tan fuerte, que despertó de un salto. Volvió al Hércules en el que estaba, en la cama de una habitación de lujo, lejos de esa pesadilla que la perseguía de manera recurrente. Tardó un momento en ubicarse en tiempo y espacio. Respiró para tratar de calmarse. Sentía la piel pegoteada, la ropa mojada. No lograba calmar el ritmo cardíaco ni borrar las imágenes de las moscas en su boca. A tientas, en la penumbra de aquel cuarto, buscó la botella de agua que tenía en la mesa de noche. Tragó el líquido con voracidad, como si su vida dependiera de eso. Cuando el envase quedó vacío, lo apretó fuerte, abollándolo con la violencia que guardaba en el puño. Luego, se obligó a incorporarse y a meterse al baño que había en esa dependencia. Miró el reloj, hacía seis horas que volaban. Se desvistió y abrió la ducha. En menos de un instante, se perdió bajo el intenso chorro de agua caliente que caía en un sinfín de gotas minúsculas que le recorrían el cuerpo de la cabeza a los pies. Tomó el jabón y se lo pasó por los brazos. Luego, se lavó el pelo con fuerza, como si de esa manera pudiera exorcizar los demonios que la atormentaban desde que tenía memoria. Mientras la espuma del champú crecía y se apelmazaba entre los pliegues de los dedos, se esparcía por el pelo hasta desparramársele por el cuerpo como burbujas explotadas que morían en el suelo de la bañera. El agua caliente la reconfortaba; era un bálsamo que le aplacaba miedos y rencores con tan solo sumergirse bajo su manto. El agua, la que alguna vez tanto le había faltado, en ese momento, la cubría, la protegía, la limpiaba. Apoyó las palmas de las manos sobre el panel de la pared y dejó que el líquido caliente continuara su terapia, con la cabeza baja, con el agua que le pegaba en la nuca, con la certeza de que aquellas pesadillas seguirían, rendida ante la evidencia de que su pasado le había arruinado la vida, que no había salida más que olvidar. Aunque sabía que olvidar era imposible para una persona que guardaba en su memoria cada uno de los detalles que veía, que podía repetirlos una y otra vez como si lo estuviera viviendo en ese mismo instante.

	Cerró la ducha, sacudió el cabello y tomó una toalla. El perfume de aquel paño níveo, suave, mullido como una nube esponjosa, la invitó a sumergir la cabeza y a aspirar ese aroma inigualable a flores y limpieza. Luego envolvió el cuerpo con la toalla e hizo lo mismo con el cabello. Abandonó el baño y tomó ropa limpia. Una vez que estuvo cambiada, con el pelo atado en un rodete alto que dejaba al descubierto la totalidad de su cara, fresca y limpia, respiró profundo: las moscas ya no estaban.

	

	* * *

	

	El teléfono móvil de Agustín Riglos vibró. El antiguo Agente Cero atendió rápido y la voz que emergió del aparato le erizó la piel.

	—Liberen el camino.

	—¿Quién habla? —preguntó Riglos alerta. Conocía esa voz.

	—Si quiere que Cora viva, dará la orden de que abran la autopista y nos liberen la circulación.

	—¿Quién es? —insistió con la certeza de que sabía quién estaba del otro lado de la línea.

	—Liberen la salida.

	El hombre cortó. Agustín, con el teléfono en la mano y el pasmo pegado en la cara, miró a Verónica. Ávalos descifró la súplica en los ojos de su amigo y se acercó.

	—Los captores piden que liberemos.

	—No vamos a liberar —respondió Benítez.

	—Tenemos que hacer algo —insistió Riglos—; esa nena…

	—¿Quién te llamó? —le preguntó Verónica.

	Agustín Riglos tuvo que retroceder un paso para buscar un poco de aire. Y respirar para ordenar las ideas y reagruparse. Lo que estaba pensando no podía ser; sin embargo, la voz del otro lado del teléfono lo había llevado a un pasado que no quería recordar.

	—Agustín —insistió Ávalos.

	—Esperen —respondió el agente mientras mostraba el teléfono móvil—; son ellos de nuevo.

	—Déjeme hablar a mí —ordenó Benítez.

	—Diga —le respondió Riglos al teléfono.

	—Agente —dijo la voz desde el otro lado—, no voy a volver a pedirlo. Liberen el camino.

	—Abriremos el camino si nos entrega a Cora —dijo Benítez—; le aseguro que tendrán total inmunidad si…

	La carcajada que emergió del dispositivo le confirmó a Agustín Riglos que, su pasado, había regresado por él. En ese momento, frente a la posibilidad de que lo que estaba pensando fuera posible –que no lo era– sintió un frío lento recorrerle la espalda hasta aterrorizarlo.

	—Cora no está en ese auto —informó la voz y, ni un segundo después, la explosión que irrumpió el murmullo de la ciudad lo abarcó todo. La ola expansiva empujó a los agentes hacia atrás hasta arrojarlos con violencia sobre el pavimento.

	Entre el polvo y el estruendo, Riglos tardó unos segundos en ubicarse en tiempo y espacio. Pero, para cuando logró recomponerse, solo vio humo, y el fuego que emergía del auto en medio de la autopista.

	

	* * *

	

	Sobre los cielos de Aberdeen, mar del Norte, Escocia, junio de 1976.

	

	El cielo estaba tan negro que amedrentaba. El crujir de las aspas del helicóptero de la OPCal contra el viento podía escucharse aún debajo de los auriculares.

	—Vamos a aterrizar en segundos —dijo el piloto—; en la pista nos están esperando para llevarnos a las Tierras Altas.

	—¿Tierras Altas? —preguntó Matías que le apretaba las manos a su mujer.

	—Hay alerta de tsunami. Y las réplicas continúan.

	Aurora se acomodó en la butaca y acercó la nariz a la ventana; afuera, la tormenta sacudía el artefacto como si fuera de papel. Adentro, el aire se cortaba con un cuchillo. Los nervios y el miedo se pasaban en silencio mientras confiaban en que el piloto sorteara ese infierno para sacarlos de allí sanos y salvos.

	—Matías —susurró Aurora al oído de su esposo—, prometeme que vamos a volver.

	Aguilar giró para mirarla no sin desconcierto, e hizo una mueca a modo de afirmación.

	—Lo que vimos ahí abajo…

	—Lo que vimos ahí abajo debe ser visto por el mundo, si salimos vivos de esto —Matías carraspeó—. Yo te juro que vamos a regresar.

	
CAPÍTULO QUINCE

	 

	 

	 

	 

	Ernesto golpeó dos veces en la puerta de la habitación en la que descansaba Carolina y aguardó.

	—¿Venís a disculparte?

	—Tenemos una situación complicada —dijo Calavera al entrar al cuarto mientras se sentaba en la cama del dormitorio—. Cerrá bien la puerta, nena —agregó luego—. Lo que te tengo que comentar…

	—¿Qué pasó? —Había preocupación en el tono de voz de la abogada que se ubicó en el camastro frente al que estaba Ordóñez.

	—Es la hija de Ana…

	—Sé que se la llevaron —dijo ella enseguida—, pero no estoy metida en eso; sabés que no…

	—Sé que no estás metida en eso —interrumpió Ordóñez—; nunca se me pasó por la cabeza.

	—No parece, con las cosas que dijiste allá… —dijo señalando hacia donde se encontraba la sala principal del avión.

	—Perdón por eso, no estuve bien. —Ernesto hizo una pausa—. Pero ahora tenemos algo más urgente que resolver. Necesito que me ayudes a encontrar a esa nena. Acabo de cortar con Benegas, el tema no viene fácil…

	—No tengo idea dónde está Cora, le pasé todos los nombres a Román.

	—Lo sé —asintió Calavera—. El asunto es que… —El abogado tomó su teléfono y buscó algo—. Mejor es que lo veas. Esto acaba de pasar en la Panamericana.

	Carolina tomó el dispositivo, lo giró para ampliar la imagen y observó una secuencia en la que un automóvil oscuro detenido en medio la autopista era retenido por el equipo de operaciones especiales. Luego, explotaba con la ferocidad de cientos de cartuchos de nitroglicerina.

	—No entiendo… ¿Qué tiene que ver con Cora?

	—Creíamos que en ese auto estaba Cora.

	—Por Dios —susurró Carolina llevándose la mano a la boca—. Decime que no estaba.

	—Tranquila, no. Adentro había dos cuerpos, calcinados. No había ningún nene.

	—¿Qué está pasando, Calavera?

	—No sé… Cuando los bomberos apagaron el fuego, encontraron algo que necesito que veas.

	Carolina alzó la ceja con desconcierto y observó cómo Calavera, que había vuelto a tomar el teléfono, buscaba algo más. Unos segundos después volvió a entregárselo. Antes de mirar, anticipó en los ojos de él que lo que vería no auguraba nada bueno. Así, cuando vio la imagen en la pantalla, sintió que la golpeaban, con un golpe seco, de esos letales que te quitan el aire. Sintió que transpiraba y que todo se volvía frío, oscuro. Le costó respirar, cerró los ojos. Volvió a mirar la foto y trató de tranquilizarse. Tenía taquicardia, los oídos le zumbaban y no podía pensar con claridad.

	—Ernesto… —Había pánico en su voz.

	—Sí; lo sé. —Calavera estiró la mano y la apoyó sobre la de ella. Carolina, que todavía estaba conmocionada por lo que acababa de ver, levantó los ojos y notó que hacía más de un año que Ernesto no tenía un gesto cariñoso con ella—. Quiero que estés tranquila…

	—¿Tranquila?

	Ella se puso de pie, se llevó una mano a la cabeza y apretó los puños con fuerza. No había una gota de azar en ese objeto que habían dejado en el automóvil; lo sabía.

	—Cala… No puedo respirar…

	—Tranquila, tranquila. —Ernesto la agarró y la obligó a sentarse de nuevo—. Todo va a estar bien —le dijo. Se acercó a ella y se sentó a su lado—. Quiero que me escuches muy bien.

	—Si a Cora le pasa algo por mi culpa…

	—Nada le va a pasar a Cora; la vamos a encontrar.

	—Pero esto, Cala… Esto. —Carolina señaló la imagen en el móvil otra vez—. Esto es un mensaje muy claro. Sabés perfectamente que es para mí; y que es por Cora. Y sabés, también, lo que significa.

	—Por eso Agustín y Verónica necesitan hablar con vos. De más está decir que, por ahora, ni una sola palabra a Ana sobre esta situación.

	—Ernesto. —Había desesperación en la voz de la abogada—. No puedo pasar por esto otra vez.

	—Lo vamos a resolver, nena.

	—La que lo tiene que resolver soy yo. Eso me aterra —dijo ella incorporándose, como si la fuerza le hubiera vuelto al cuerpo. Dio media vuelta y enfrentó a Ordóñez—. Han vuelto por mí, pero esta vez no me va a agarrar desprevenida.

	—¿Qué significa este símbolo para vos? —quiso saber Ernesto para ahondar en el tema.

	—Que la Orden Sagrada no perdona.

	

	* * *

	

	Buenos Aires, Argentina, junio de 1976.

	

	—Aurora —dijo Matías con un papel en la mano y los ojos llenos de lágrimas.

	—¿Matías? —La arqueóloga que estudiaba en su escritorio se levantó alerta por la mirada preocupada de su marido—. ¿Qué pasó?

	—Son los Ordóñez.

	—¿Clara y Miguel? ¿Qué pasó?

	—Un accidente… Volvían del campo en el avión, ninguno de los dos…

	—Por Dios —susurró Aurora—. ¿Y Ernestito?

	—Ernesto está golpeado, tiene algunos huesos rotos, pero está bien. Está solo en la sala de urgencias donde quisieron salvar a los Ordóñez. Tenemos que ir a buscarlo, me acaba de llamar la secretaria de Miguel y… —Dejó que las lágrimas se le escaparan.

	—Matías —dijo Aurora con firmeza. Ya había tomado la cartera y un abrigo—. Ernesto tiene cinco años, cumple seis en septiembre; es muy chiquito. Yo no puedo dejarlo. Por él, por Clara y por Miguel: ese chico se viene a vivir con nosotros. No sé cómo, pero lo buscamos y lo traemos a casa.

	

	* * *

	

	Agustín observó el metal que habían encontrado dentro del vehículo y resopló. Dentro de un envoltorio de plástico, porque se trataba de evidencia, un bloque brillante con un sol negro grabado en el centro reposaba inerte con la contundencia de lo que sugería: que Cora se había transformado en un trofeo de guerra y que quien la tenía no iba a soltarla hasta lograr su cometido.

	—Es Carolina Lauthen —dijo Benegas que entraba a la sala de reuniones de la oficina de Interpol en San Isidro. Encendió las pantallas. Cuando lo hizo, la nena Lauthen apareció en un monitor plano que ocupaba una pared entera.

	—¿Carolina, quién tiene a Cora y cómo la recupero?

	—Agustín —dijo ella desde algún lugar sobre el Atlántico—, necesito que me escuches muy bien. Los caballeros de la Orden Sagrada son un grupo de fanáticos con los que mi abuelo trataba. —Carolina se llevó las manos a la cara y la refregó cansada —. Ese sol es el signo que los representa. Es un símbolo que está grabado en el centro de la sala de los tenientes del castillo de Wewelsburg, en Alemania. También en el búnker debajo de la isla Huemul que mi abuelo poseía.

	—Entonces, vamos a buscar a Cora ahí.

	—No, Agustín, Cora no está ahí.

	—Pero me estás diciendo que…

	—Necesito que mires el grabado. —Agustín tomó el metal—. El sol negro que ves ahí tiene doce rayos. En cada una de esas puntas, en este grabado particular, hay un número, ¿los ves?

	Riglos asintió.

	—Bien, en la imagen que me pasaron no distingo bien alguno de los números y debe haber una letra que, en esta foto, no logro ver. Necesito que busques la letra grabada en una de las puntas y me digas cuál es. Luego, uno por uno, los dígitos que figuran en cada línea, empezando hacia la derecha desde la letra. ¿Se entendió?

	Agustín asintió y buscó la letra en el círculo. Cuando la encontró tomó nota de cada uno de los números; sacó una foto y se la envió a Lauthen.

	—¿Qué significa este número?

	—Es un código de rastreo.

	—¿Cómo sabés?

	—Es un viejo método de comunicación que usábamos en el laboratorio cuando necesitábamos no dejar rastro de alguna investigación… Ahora necesito que confíes en mí; voy a rastrear este paquete.

	—¿Paquete?

	—Exacto. Quienes dejaron el mensaje están enviando un paquete con las condiciones para recuperar a Cora. Ese envío —Carolina tipeó algo en la laptop que tenía a su lado, cuando cargó el código de rastreo, el seguimiento del envío apareció en la pantalla—. Está llegando a mi empresa, Sol Negro, por FedEx esta tarde.

	—Bien, iremos a buscar ese paquete —interrumpió Verónica que había observado la conversación en silencio, sin dejar de pensar en Cora y en dónde estaría—. Hay algo que antes debo saber, Carolina.

	—Querés saber por qué me contactaron a mí.

	—Exacto. Esto me parece muy… extraño.

	—Porque Cora tiene un adn muy particular, pero sin la fórmula de mi abuelo no pueden hacer nada.

	—¿Fórmula?

	—Mi abuelo dedicó años a buscar una cura para el albinismo oculocutáneo. La investigación no estaba registrada en el laboratorio, la manejó siempre por fuera. Yo la encontré. Sus discípulos, sin embargo, jamás tuvieron acceso a la documentación, solo estaban al tanto de que la clave estaba en el adn. Cómo no lograron sintetizar el código genético de Cora la última vez porque la rescataron a tiempo, no han dejado de buscarla desde entonces. De alguna manera la encontraron, y la tienen. Ahora van por la segunda pieza de este engranaje, la fórmula. Que tengo yo.

	—¿Y ellos cómo saben que vos…?

	Carolina miró hacia uno de sus costados. A su lado, estaba Ernesto Ordóñez, a su alrededor la habitación del Hércules que continuaba surcando el Atlántico. Volvió a mirar la pantalla. Del otro lado, Román Benegas, Agustín Riglos y Verónica Ávalos esperaban una respuesta.

	—Una de las medidas que tomamos en Sol Negro para mejorar la imagen de la empresa cuando se supo que mi abuelo era un criminal de guerra nazi prófugo fue liberar la investigación para que el mundo pudiera continuarla y encontrar una cura…

	—¿Pero no estás diciendo que la fórmula solo la tenés vos? —insistió Ávalos.

	—Liberamos el cuerpo teórico de la investigación, las fórmulas las guardé yo. —Carolina hizo una pausa y respiró profundamente, detestaba hablar de ese tema—. Saber que esas fórmulas estaban basadas en experimentos hechos sobre humanos no es algo que vaya a publicar. —Calló nuevamente—. Los colaboradores de mi abuelo son miembros de la Orden Sagrada y saben sobre los experimentos en humanos. También que yo soy la única heredera de Franz Lauthen y que, con su fortuna, heredé su investigación.

	—No entiendo el interés de una sociedad que se supone custodio de una lanza sagrada en la cura de una enfermedad tan singular…

	Carola sonrió.

	—No es la enfermedad, Agustín —dijo ella que conocía el submundo de esa orden como nadie—; es el legado de mi abuelo.

	—Sigo sin entender —intervino Verónica.

	—Franz Lauthen fue cabeza de la Orden Sagrada por varios años, su séquito lo adoraba. Más allá del fanatismo de la orden, el legado, su legado, la investigación sobre esta enfermedad que les contaba, quedó inconcluso. Cada miembro que es cabeza de orden tiene siempre una misión, dejar un legado, si queda inconcluso…

	—La orden la termina —concluyó Agustín.

	—Así es. Para terminar la investigación, además de Cora, necesitan la fórmula para desarrollar el medicamento que cure el albinismo oculocutáneo. —Carolina volvió a hacer una pausa, buscaba las palabras exactas—. Agustín, Verónica, Román —dijo mirando desde el otro lado de la pantalla—. Cuando busquen ese sobre, van a encontrar instrucciones muy precisas. Nos van a dar un punto de encuentro y nos van a pedir a cambio lo que quieren: la fórmula. Apenas estén con ese documento, necesito que me llamen. No es fácil encontrar lo que buscan: voy a tener que guiarlos.

	

	* * *

	

	Buenos Aires, Argentina, junio de 1976.

	

	Ernesto estaba sentado en un banco. Un banco largo, gastado, echado a su suerte en un rincón arrumbado de aquel hospital de pueblo que acunaba mobiliarios y aparatos de otros tiempos. El pequeño llevaba un vendaje en la cabeza, un moretón azulgrana en una de las mejillas y estaba cubierto por una manta verde que no le cubría los pies. Uno, desnudo, colgaba por fuera de la cobija. El otro, con la media casi salida, asomaba debajo. Aurora se detuvo un momento: esa imagen del niño con la mirada perdida y en total soledad le resultó desoladora. El corazón se le estrujó y tuvo que armarse de valor para avanzar hacia él. Mientras lo hacía, no podía dejar de pensar que dentro de aquel hospital estaban los cuerpos de los padres de Ernesto.

	Aurora jamás olvidaría el momento en que el niño, casi como si lo hiciera en cámara lenta, giró la cabeza y la vio. Cuando posó la mirada en el rostro de su madrina, una chispa de alegría y una gran cuota de alivio brillaron en sus ojos. No tardó ni un segundo en dar un brinco y abandonar el banco viejo. Salió disparado hasta los brazos de la mujer que conocía como amiga de su madre desde que tenía memoria. Cuando llegó frente a ella, estalló en un llanto que la doctora Moreno no habría de olvidar jamás. Alguna vez, en el futuro, si alguien le preguntaría cómo describiría el dolor, ella siempre recordaría ese grito como la expresión más devastadora y dolorosa que podía existir.

	—Ernesto, mi vida —susurró al oído del niño.

	—Mamá y papá —atinó a decir él en un hilo de voz, casi sin aire debido al llanto y la congoja.

	—Tranquilo, mi chiquito —murmuró ella mientras lo llenaba de besos y abrazos que lo contuvieran—; tranquilo. Acá estamos Matías y yo para cuidarte. No te vamos a dejar solo, estamos acá, tranquilo.

	Matías Aguilar, que vio la escena desde lejos porque se había ocupado del papeleo de los cuerpos, se puso a llorar ante el desamparo de ese niño que se abrazaba a Aurora con la desesperación de alguien que está por ahogarse en medio del mar y encuentra un salvavidas. En ese instante, en ese momento en que Aurora abrazó a Ernesto y lo acunó y le susurró palabras para consolarlo al oído, supo que ese niño se convertiría en su hijo. Se acercó hasta su mujer, que abrazaba al chico. Él también se arrodilló a la altura de ambos. Los envolvió con sus brazos fuertes y la certeza de que no los dejaría solos jamás.

	
CAPÍTULO DIECISÉIS

	 

	 

	 

	 

	Ana Beltrán estudiaba en detalle los documentos que Ciro le había entregado sobre las investigaciones que se desarrollaban en el laboratorio submarino que había explotado. Además, contaba con las investigaciones que se continuaban en los otros dos laboratorios en el fondo del mar.

	—Ciro —dijo Ana señalando los documentos—, ¿son estos los registros de la investigación que llevaba la profesora Quesada?

	—Sí.

	—Por lo que veo ella estaba a cargo del laboratorio Hades. ¿Son tres laboratorios, no?

	Ciro asintió y se sentó frente a ella. Tomó un iPad que había sobre la mesa y buscó algo. Luego le entregó la tableta donde se podía ver una serie de planos.

	—La plataforma petrolera es el acceso a un búnker submarino de cuatro niveles. —Le señaló un punto en la pantalla y pasó a otro plano—. El cuarto nivel del búnker, el que esta sobre el lecho marino, a mayor profundidad, cuenta con un corredor que llega a un laboratorio principal, al que llamamos Zeus. Desde ahí salen dos corredores más hacia dos laboratorios secundarios, Hades y Poseidón. Hades estaba a cargo de Quesada. Ahí se llevaba a cabo la investigación, el análisis de reliquias arqueológicas encontradas en el fondo del mar y se analizaban las muestras de restos sedimentarios, además de las distintas capas del lecho marino. Si bien la oficina principal de Laura estaba allí, el acceso al área de investigación y perforación, el sector donde se hicieron los hallazgos sobre los que Laura estaba trabajando, está en Poseidón.

	—¿En la otra punta? —Ana enarcó una ceja. El diagrama que observaba mostraba cómo los cuatro niveles de búnker o estaciones submarinas terminaban sobre el fondo del mar y cómo desde ese punto se abrían tres vías hacia los laboratorios: Hades a la izquierda, Zeus en el centro y Poseidón a la derecha—. No entiendo por qué si el área de búsqueda y perforación estaba acá. —Ana señaló el laboratorio Poseidón—. El área de investigación estaba del lado opuesto. —Beltrán señaló a la izquierda, Hades—. Lo lógico sería que el área de investigación estuviera junto al descubrimiento.

	—Sí —respondió Ciro—, las coordenadas sobre las que empezamos a trabajar al principio no resultaron ser las correctas. Para cuando nos dimos cuenta los laboratorios estaban dispuestos de esa manera. Para ese punto, ya no tenía sentido modificarlo.

	—¿Cómo se conectan cada uno de los niveles? ¿El ascensor hidráulico es la única vía de ingreso? —Ana hizo una pausa y bebió un poco de agua—. Necesito que me expliques en detalle cómo es la plataforma, cómo funciona, de qué manera se puede entrar y salir del búnker, cómo se accede a cada laboratorio, cuáles son las vías de escape y cuáles los protocolos de seguridad. Por ejemplo, ¿qué ocurrió con la explosión? ¿Por qué solo voló Hades y no los otros dos laboratorios que están conectados?

	—Es así —dijo Aguilar. Volvió a tomar el iPad y buscó un nuevo plano donde se veían los distintos niveles del búnker, además del detalle de accesos entre otras cosas—. El búnker está dividido en cuatro niveles. El primero, sobre el nivel del mar, es una construcción circular de hormigón con un muro de contención, una sala de máquinas y el acceso al ascensor hidráulico. De hecho, son cuatro en total. Una vez que uno ingresa a ese ascensor las puertas de acceso al nivel se cierran herméticamente. Apenas se inicia el proceso de descenso, las dos compuertas de ingreso al segundo nivel se abren y se accede al eje central de los cuatro niveles, que conecta un estamento con el otro. Ese ascensor desciende doscientos metros bajo el nivel del mar dentro de un muro de contención de hormigón. Cuando llega al segundo nivel, la cabina, que sufre un proceso de despresurización mientras se desciende, ingresa al segundo estamento donde se encuentran las habitaciones de mujeres por un lado, las de los hombres por el otro, duchas y baños en medio. Además, el área de estar, el comedor, el gimnasio y biblioteca.

	Ana observaba con atención las pantallas: la construcción era una maravilla de la ingeniería.

	—¿Y el tercer nivel?

	—El tercer nivel, al que se accede de la misma manera que al resto por el eje central por el que circulan los cuatro ascensores, es el que alberga el centro de mando, el laboratorio principal y la enfermería.

	—¿Y estos refugios?

	—Entre el nivel principal y el segundo hay doscientos metros de profundidad. En cambio, entre el segundo y el tercero, y el tercero y el cuarto, hay una distancia muy grande. Desde el segundo nivel al tercero se descienden novecientos metros. Por tanto, ese segundo piso se encuentra a doscientos metros bajo el nivel del mar; el tercero a mil cien metros. Lo mismo sucede entre el tercero y el cuarto. El ascensor baja mil quinientos metros para llegar al cuarto y último nivel, que se encuentra ubicado en el lecho marino, a dos mil seiscientos metros de profundidad. Al existir tal distancia entre los niveles que mencioné, se instalaron tanto en medio del segundo y del tercer nivel, como entre el tercero y el cuarto, dos refugios que pueden desprenderse y aislarse del resto de la construcción mediante la activación de unos explosivos especiales. Contienen alimentos, medicamentos y conexión con el mundo exterior. Además cuentan con acceso a un submarino de escape. En el primer refugio, se encuentra el submarino Neptuno; en el segundo, el submarino Neptuno II. Ambos refugios están preparados para que quince personas puedan sobrevivir por seis meses con alimentos, oxígeno, medicamentos y comunicación con el exterior, en caso de que deban ser rescatados tras haber activado los explosivos, haberse desprendido del eje principal y no haber podido llegar a los submarinos.

	—Impresionante —murmuró Ana—. ¿Los accesos a los laboratorios cómo son? Cuando explotó Hades, ¿qué pasó con lo que había allí, se perdió todo? Se puede volver a entrar, ¿quedó algo?

	—Hades quedó destruido por completo. Nuestro protocolo de seguridad, ante ciertas alertas, bloquea el área afectada. Cuando Hades entró en alerta se cerraron las compuertas de seguridad que conectan las áreas. Se aisló la zona en emergencia. Las compuertas son a prueba de explosiones, maremotos, terremotos. Son indestructibles, por eso Zeus y Poseidón resultaron intactos.

	—¿Cada laboratorio tiene una investigación diferente?

	—No. Actualmente Cronos está manejando dos investigaciones. La primera es la búsqueda de la Atlántida.

	—Esa es la investigación que empezó Aurora, ¿tu madre?

	—Exacto.

	—¿Qué otra investigación llevan, Ciro?

	—Zeus está dedicado cien por ciento a la investigación y desarrollo de tecnología basada en código genético. Ya que hablamos de eso —dijo Ciro—, quiero que cada uno de los miembros de este equipo tenga unos dispositivos que van a necesitar para circular por los distintos niveles del búnker y del laboratorio.

	Aguilar tomó un maletín que tenía en una de las sillas junto a él y lo apoyó sobre la mesa. Colocó el dedo pulgar sobre un lector digital para abrirlo. El crujido de la cerradura antecedió a la apertura. Allí, inmersos en soportes de una especie de gomaespuma negra, se podían ver varios anillos inteligentes.

	—Este es el tuyo, Ana —enunció Ciro que le entregó una banda negra con las iniciales de Ana grabadas en uno de los costados—; este anillo te va a permitir circular por la plataforma, por todos los niveles y los laboratorios. Abre las puertas, te permite acceder a áreas restringidas y ver toda la información disponible de la investigación que llevaba Laura.

	—¿Quién maneja Zeus? —preguntó ella mientras se colocaba el anillo y veía cómo se activaba al contacto con la piel.

	—El doctor Alfonso Molina. Estamos probando cómo funciona el búnker, desde apertura de puertas, acceso a información, todo lo que te comenté recién.

	—¿Y Laura Quesada, cómo era?

	—Laura era una mujer íntegra, una investigadora nata. Dedicó su vida a la búsqueda que comenzó mi madre.

	—¿Por qué?

	Ciro se encogió de hombros, como si por un momento no supiera qué responder.

	—Ella era arqueóloga. La Atlántida fue el tema de su tesina de grado.

	—¿Una tesina de grado basada en un lugar que no se sabe si existió?

	—Esa era la hipótesis, la posibilidad de que sí haya existido. Laura se dedicó por completo a retomar la investigación de mi madre. Además, avanzó.

	—¿Avanzó?

	—Muchísimo. Mi madre encontró el sitio donde suponemos que está la Atlántida enterrada en 1976. El día que hizo ese hallazgo, ella y mi padre estaban en el fondo del mar en un submarino de la OPCal, una empresa que tenía una plataforma petrolera allí. El tema fue que, apenas pudieron ver restos, ocurrió el famoso terremoto de ese año en el área. Salieron del maremoto de milagro, abandonaron la plataforma en un helicóptero segundos antes de que se desplomara. Después, por razones de la vida, no pudieron regresar. Ese fue el gran pendiente de mamá, murió antes de encontrar la Atlántida.

	—¿Laura cómo llegó a la investigación?

	—Me contactó hace muchos años para acceder a los archivos de mi madre, venía recomendada por un profesor de la universidad que era muy amigo de mi familia. Con el tiempo nos convertimos en grandes amigos. Nos conocíamos hace más de treinta años.

	—¿Confiabas en ella?

	—¿Qué pregunta es esa, Ana? ¡Claro! Además de una gran amiga, era, por sobre todo, una excelente persona y una gran investigadora.

	—Sé que hago muchas preguntas, Ciro —dijo Ana que lo observaba en detalle: tenía las marcas del cansancio dibujadas bajo los ojos, la piel seca, los ojos un tanto rojos, hacía rato que no dormía y se le notaba—. Y serán muchas más, porque, si queremos resolver este asunto, si vamos a averiguar cómo es que Laura Quesada murió en la explosión en Hades, a dos mil seiscientos metros bajo nivel del mar, pero apareció en tu living; tengo que hacer muchas preguntas además de recorrer el búnker y los laboratorios.

	—Está bien. ¿Qué más querés saber?

	

	[image: QCEF-17]

	

	

	* * *

	

	Buenos Aires, Argentina, junio de 1976.

	

	Ernesto no había pronunciado palabra desde que se había subido al auto. Había atravesado los casi doscientos kilómetros que separaban el sitio del accidente con la casa de los Aguilar en absoluto mutismo. Sus ojos, acuosos y de una tristeza infinita, vagaban detrás de la ventana con la impunidad que da el anonimato. Miraba todo aquello que pasaba a su alrededor, pero no registraba nada; detrás del vidrio lo único que había eran colores, manchas diversas amontonadas sin criterio ni sentido que desfilaban amorfas sin lógica o coherencia. Afuera, el campo se notaba inmenso, inconmensurable tanto como el dolor del nene, como esa soledad líquida que se le había instalado en el alma desde el momento en que comprendió que sus padres no volvían, que estaban muertos. No había nada después de eso. No que pudiera imaginar. No podía pensar; solo había colores en su cabeza: verde, negro, amarillo, azul, nada. Nada, verde, amarillo, azul, nada. El auto avanzaba, afuera el campo era infinito, adentro el dolor se sentía tan grande que ya no podía llorar más, que, simplemente, iba a quedar así, como estaba en ese momento, paralizado para siempre, sin más que deformes manchones de colores a su alrededor que ya no podía ni pronunciar.

	Aurora y Matías le hablaban. Él ya no escuchaba o no entendía; no sabía. Afuera, el mundo estaba en silencio; adentro, su alma solo aullaba.

	
CAPÍTULO DIECISIETE

	 

	 

	 

	 

	Sol Negro constituía un conglomerado de empresas que había surgido tan solo dos años atrás en lo que muchos habían llamado un golpe de suerte en la bolsa de Nueva York. La realidad era otra: Sol Negro había surgido como pantalla de la empresa farmacéutica Lauthen y había comprado –desde el anonimato– una parte importante del Grupo Cronos, empresa de Ciro Aguilar. Como contragolpe y, en una jugada maestra, la gente de Cronos logró comprar Sol Negro para, de esa manera, tener el control de ambas compañías.

	En ese momento, mientras Verónica esperaba el sobre que contenía las instrucciones para recuperar a Cora, sentía que la ansiedad empezaba a jugarle en contra. Carolina Lauthen había hablado con su secretaria, a quien esperaba en el hall de entrada del edificio de Sol Negro, para que le entregara el documento. Esos minutos de espera, lenta, tediosa, interminable empezaban a manifestarse en la transpiración de sus manos y en el sudor frío que le corría por la espalda.

	—Estoy en posición —indicó Verónica al auricular con micrófono incorporado que llevaba en la oreja.

	—La zona parece despejada —respondió un agente que caminaba por el área a modo de refuerzo de seguridad.

	—La secretaria de Carolina acaba de bajar del ascensor —intervino en su oído Riglos, que observaba junto a Benegas la escena desde una oficina subterránea de la Dirección.

	—La veo —dijo Verónica sonriéndole a la mujer que le entregó el sobre, para despedirse rápidamente.

	

	* * *

	

	Agustín se encontraba en las oficinas secretas de la Dirección. Se había recluido en sus pensamientos sin dejar de darle vueltas al llamado que había recibido esa misma mañana. La voz que rondaba su cabeza pertenecía a una persona que había visto, por última vez, más de cinco años atrás. Aquella última vez, la voz había muerto. Era simplemente imposible que fuera quien lo había llamado. Sin embargo, la duda estaba ahí, latente, carcomiéndole la cabeza sin piedad, porque, si tenía razón, la tranquilidad que había conocido desde que había abandonado la carrera de espía en Interpol había sido una farsa.

	—Cero —dijo Román al entrar a su despacho debajo de la Quinta Pueyrredón en el partido de San Isidro—, Verónica está a tres minutos de distancia. Trae el sobre para que lo abramos.

	—Bien.

	—Vamos a encontrar a Cora.

	Riglos asintió con la cabeza y resopló. Jamás había sentido tal desesperación. O quizá sí, aquella vez en que la agencia le hizo creer que Ana estaba muerta y ya nada más importaba. En ese momento, que Cora estaba lejos de él, cautiva, en manos de gente que no sabía bien qué quería, no podía dejar de pensar en que ese vértigo que lo invadió el día que el mismo Benegas se había sentado frente a él para decirle que la criminóloga, la mujer que amaba, había muerto a causa de un veneno de diseño. Como aquella vez, las palabras entraban por sus oídos, pero Riglos no escuchaba, no podía ni pestañear, ni respirar, ni moverse, nada. Su cabeza intentaba procesar la información que le estaban dando: no podía. No quería. Ese momento le resultaba igual, Cora estaba en peligro y él se sentía paralizado como con la falsa muerte de Ana.

	—Si te dijera que no creo que hayamos terminado con La Legión en aquel último operativo en Rusia, ¿qué me dirías? —preguntó Agustín.

	—Que es imposible. Todos vimos cómo el búnker de La Legión explotó por los aires; no hay posibilidad de que la plana mayor haya sobrevivido.

	—Pensaba lo mismo hasta esta mañana —murmuró Agustín preocupado.

	—Explicate, Cero, por favor…

	—Esta mañana, durante el operativo en la Panamericana, recibí un llamado de parte de la gente que tiene a Cora.

	Benegas asintió.

	—Estoy casi seguro de que el que llamó es la cabeza de La Legión. La que se supone aniquilamos en el arca bajo el monte Elbrús.

	—No puede ser. Vimos cómo estalló esa granada, Diaco murió en ese búnker. Además, suponiendo que milagrosamente haya sobrevivido, Diaco, a esta altura debería tener ¿qué?, ¿ciento y pico de años? No me imagino a un anciano de tal edad dirigiendo una organización criminal, menos secuestrando a Cora.

	—No hablo de Diaco.

	Román Benegas se quedó mudo por un segundo. Desconcertado ante la respuesta.

	—Hablo de Christophe Remis, el Francés.

	

	* * *

	

	Monte Elbrús, cordillera del Cáucaso, Kabardia-Balkaria, 2015.

	

	El jeep se desplazaba sobre el suelo nevado a gran velocidad. El hombre que conducía era un experto en manejo sobre nieve. Aunque recién comenzaban a caer los primeros copos, la mañana prometía una gran helada. Christophe se acomodó el abrigo y aguardó hasta llegar a destino. Súbitamente el automóvil se detuvo. Ante ellos, la montaña que empezaba a cubrirse de blanco se desplegaba en su máximo esplendor. Se trataba de la primera vez que visitaba el búnker, solo unos pocos hombres de La Legión tenían acceso al arca. Su padre descendió del vehículo con dificultad y sonrió al ver la entrada al lugar. Las puertas, de casi tres metros de altura, blindadas de acero impenetrable, estaban custodiadas por cuatro hombres armados que, al ver a Diaco, inclinaron la cabeza y las abrieron de inmediato. En el interior, un vehículo los aguardaba para llevarlos a las mismísimas entrañas de la Tierra. La inmensa autopista subterránea parecía no tener fin. Iluminada por largos tubos fluorescentes y de paredes totalmente blancas, la autovía parecía perderse en las fauces de aquella montaña. Anduvieron en silencio en el jeep que los trasladaba desde el acceso a la bóveda hasta la sala de comandos. Allí, en el centro neurálgico del arca, se manejaban los destinos de los saberes del mundo; se albergaba, también, la mayor colección de arte y saber que podía existir.

	Diaco notó un dejo de orgullo en los ojos de su hijo. Una sonrisa asomó en la comisura de sus labios, las pupilas de Christophe se habían dilatado al ver aquel centro de mandos. Observó cómo el Francés descendía del vehículo antes que él y, casi como si se tratara de un niño que mira un escaparate de golosinas, sucumbió ante la magia del lugar. La sala se notaba inmensa, cubierta de pantallas que proyectaban el interior de las distintas bóvedas que componían lo que habían denominado “el arca”. Lo que, sin duda, había dejado a Christophe sin habla era el grupo de científicos que trabajaba en el centro de la sala. Dos mujeres y dos hombres que manipulaban lo que parecía ser una inmensa red de archivos virtuales.

	—Cada uno de los documentos del arca está digitalizado —dijo Diaco al oído de su hijo—. ¿Alguno que quieras ver en particular? —preguntó luego.

	—La Tabla Esmeralda —respondió Remis.

	—La Tabla será —dijo Diaco e instruyó a sus hombres para que le mostraran el documento a su hijo.

	Christophe observó cómo, luego de que una de las científicas deslizara sus dedos por el aire, cuatro piezas digitalizadas aparecieron ante él. Luego, la mujer le hizo un gesto invitándolo a acercarse. Del mismo modo que en un juego de realidad virtual, Remis avanzó unos pasos y sintió que se sumergía en otro mundo. Podía agrandar y achicar los manuscritos como deseara, estudiarlos en detalle, hacerlos girar, someterlos a cualquier capricho de sus dedos y verlo como si fuera el mismísimo documento, aunque sin siquiera tocarlo o dañarlo. Se trataba del holograma perfecto A un costado aparecían todos los archivos relacionados al que estudiaba en aquel instante.

	—Es magnífico —susurró Remis.

	—Es más de lo que puede alguien imaginar.

	—El código de Copiale —dijo el Francés deshaciéndose de la Tabla Esmeralda y observando cómo aparecía un nuevo documento ante sus ojos.

	Lo miró embelesado, el manuscrito cifrado incluía símbolos abstractos del alfabeto griego y latino. Una belleza. Lo desechó al mismo tiempo en que decía.

	—Los Manuscritos del Mar Muerto.

	Ante sus ojos, los rollos escritos en hebreo y en arameo encontrados en las grutas de Qumrán se desplegaron en su máximo esplendor. Retrocedió unos pasos para ver el grupo de manuscritos que parecía flotar en el centro de la sala. Miró a su padre y sonrió. El arca se había convertido en una gran e inmensa biblioteca de Alejandría que, además de manuscritos, albergaba tesoros inigualables.

	

	* * *

	

	Julia Durée, agente de Interpol y hacker de profesión, se ubicó detrás del monitor que le permitía observar la totalidad del operativo que se disponían a iniciar. Aguardó que el agente a cargo diera la orden de ingresar. El búnker, o “arca” cómo lo llamaban sus miembros estaba escondido bajo una de las montañas más altas de Rusia. El monte Elbrús, ubicado en la parte occidental de la cordillera caucásica, era el sitio donde La Legión, una organización criminal más antigua que el tiempo y más poderosa que todas las demás organizaciones juntas, tenía oculto su búnker principal. Julia observó cómo Román Benegas se colocaba el auricular en la oreja y verificaba el correcto funcionamiento del dispositivo.

	—Águila Uno —lo escuchó decir.

	—Águila Uno lista —respondió Agustín Riglos desde la inmensidad de la montaña.

	Los hombres iban camuflados, apenas se los veía con tanta nieve. Sin embargo, allí estaban. En el monitor infrarrojo, se podía observar al pequeño ejército de élite que estaba por irrumpir en el corazón mismo de la sociedad secreta más hermética y poderosa conocida hasta el momento. Julia sintió cómo la adrenalina empezaba a apoderarse de su cuerpo. Estaban a punto de hacer historia. Pudo ver cómo los hombres avanzaban, sigilosos, en medio del blanco impoluto. Observó a Benegas. El español dirigía la misión con temple de acero. Llevaba, al igual que todos los allí presentes, ropa térmica que lo había protegido de las inclemencias del frío afuera. En ese momento, en la casa segura en Minsk, estaba parado en el medio de la base que habían montado a cientos de kilómetros del monte observando con atención los monitores que mostraban a la compañía de élite al mando de Agustín Riglos desplazarse en la nieve. Román sabía que aquel ya era un asunto personal entre Diaco y Riglos, que no habría habido manera de convencer al agente de Interpol de no participar de aquel operativo. Julia notó que Benegas dejaba asomar una pequeña sonrisa en la comisura de sus labios. El agente español sabía que allí comenzaba el final.

	—Cero —dijo observando las imágenes del satélite que tenía frente a él—, el área esta despejada. Procedan.

	—Comprendido —respondió Riglos. Enseguida tomó control de la situación—. Equipo de explosivos listos —dijo—. Avancen ahora —ordenó.

	Tres hombres vestidos de blanco avanzaron de manera coordinada hacia las inmensas puertas del búnker. Allí, en menos de treinta segundos colocaron las cargas de explosivos necesarias para volar la entrada. El estruendo fue seco, pero lo suficientemente potente como para que la tierra alrededor temblara y una breve lluvia de nieve cayera sobre el resto de los hombres que ya corrían hacia el acceso. Fueron segundos los que tardaron en ingresar vestidos con sus trajes de asalto blanco, con máscaras del mismo color que los protegían de los gases que arrojaron al entrar. El humo del gas lo cubrió todo, pero la tropa de élite podía ver sin inconveniente a través de anteojos especiales. Agustín Riglos sintió lo que nunca: que aquella sería la última misión de su vida, que ese sería el final de su carrera como agente, que estaba a pocos minutos de poner punto final a La Legión, pero, sobre todo, a Diaco.

	El agente escuchó los disparos del interior del búnker y pudo ver los fogonazos pasar cerca. La pequeña batalla había empezado bajo los cielos de aquella bóveda perdida. Sus hombres respondían a los disparos con ametralladoras al tiempo que él avanzaba dentro del túnel. Con la nueve milímetros en mano, listos para disparar cuando hiciera falta, logró adentrarse en el búnker unos pocos metros antes de que el grupo de soldados de La Legión se apareciera frente a él. No dudó y descargó el arma con precisión. Tres de los hombres cayeron al piso sin vida, los otros dos disparaban a mansalva. Riglos se escudó tras una gruesa columna de concreto y, a medida que reponía la carga, disparaba sin cesar. Sus hombres comenzaron a adentrarse en el búnker. Con ese apoyo, el resto de los soldados fue sucumbiendo ante las balas. Pero aquel combate, recién empezaba.

	Las alarmas del búnker se habían encendido, el sonido y el humo que no se disipaba aturdía. La tropa avanzaba sin saber con precisión a donde debían dirigirse. Los gritos de alto se mezclaban con los estruendos de los disparos, los fogonazos iluminaban el concreto y Agustín Riglos disparaba sin contemplaciones. Cero giró la cabeza y observó el escenario: algunos de sus hombres estaban en el piso, otros disparaban sin pausa, un par luchaba cuerpo a cuerpo con los miembros de La Legión. Para su sorpresa, notó que recién habían avanzado tan solo unos quinientos metros desde la entrada.

	—Águila Uno a líder —dijo Cero recurriendo a los ojos de Benegas que veían todo lo que ellos a través de las cámaras que llevaban en los cascos tácticos.

	—Aquí líder, Águila Uno.

	—Román —dijo Riglos rompiendo el protocolo al llamar por su nombre de pila al agente —, voy a necesitar tus ojos. La entrada es interminable y aparecen hombres por doquier.

	—Tenés un grupo de siete que ingresa por la derecha —informó Benegas observando las imágenes de satélite que le permitía ver el interior del búnker y registrar los cuerpos calientes que se movían en su interior.

	—Águila uno, siete objetivos a la derecha —anticipó Riglos. Los hombres se ubicaron en posición de ataque.

	A medida que disparaban, Riglos volvió a hablar con Benegas.

	—Román, necesito a Durée.

	—Te escucho, Cero —respondió ella de inmediato.

	—Tengo problemas con el plano del arca. No puedo verlo en la pantalla de mis anteojos.

	—Dame treinta segundos, Cero —dijo Durée convencida. Enseguida empezó a tipear algo en una laptop.

	De inmediato, Cero logró ver el plano del arca en la pantalla de su casco e indicó a sus hombres que lo siguieran; sabía, por fin, por dónde ingresar al corazón del búnker.

	—Julia —agregó Riglos—, necesito que cortes el suministro eléctrico de toda la bóveda, ahora.

	Las luces parpadearon para súbitamente desaparecer. La fortaleza quedó completamente a oscuras Luego, los focos de emergencia se encendieron iluminando apenas aquel túnel sin final. El equipo de asalto táctico activó las gafas de visión nocturna. El gas lacrimógeno había empezado a afectar a los hombres de La Legión. Algunos se mostraban desorientados. Cero y su equipo habían logrado avanzar hasta la entrada del centro de mando del arca. Estaban listos para atacar. Los que custodiaban el ingreso abrieron fuego. Riglos y los suyos se atrincheraron tras las columnas de concreto que sostenían el túnel.

	—Grupo de asalto —gritó Agustín sobre el estruendo de las balas para que su voz se escuchara en el auricular de sus compañeros—. Lancen las granadas.

	El estallido fue feroz. Los hombres de Cero se resguardaron de inmediato, pero la onda expansiva de la explosión los arrojó al suelo. Tardaron solo unos segundos en levantarse y recuperarse. Al hacerlo, Riglos notó el hueco en la puerta del centro de mandos. Los diez hombres de su equipo que quedaban en pie se abalanzaron sobre el centro de mando. La balacera entre los dos bandos tornó el sitio en el infierno mismo. Agustín sintió que el primer golpe le quemaba el brazo, pero continuó disparando. Fue entonces que notó cómo, entre el humo, Christophe Remis ayudaba a su padre a desaparecer tras una puerta de acero.

	—Durée —gritó por el intercomunicador—, necesito que abras esta puerta —dijo al tiempo que le colocaba un dispositivo digital—. ¡Lo necesito ahora!

	Julia Durée ingresó al dispositivo remoto desde la casona en Minsk. En menos de un minuto destrabó la puerta. Agustín Riglos, que no había dejado de disparar se detuvo al ver que los hombres de La Legión habían sido abatidos. Luego notó la sangre que le manaba del brazo sin cesar. Sin darle importancia ingresó al pequeño refugio dentro del búnker. Allí, para su inmensa satisfacción, se encontraban los dos hombres que buscaba: Diaco Simer y su hijo Christophe Remis. Había llegado el momento de matar. Avanzó con la clara intención de disparar. Sin embargo, la voz de alto de uno de sus hombres lo detuvo.

	—Cero —gritó el soldado—, no nos manejamos así.

	Agustín sintió que un frío helado le recorrió el cuerpo. Se detuvo. ¿Verdaderamente iba a matar a un viejo y a un hombre que no conocía?

	—Llegó la hora de despedirnos —dijo Diaco con cierta maldad al ver la duda en los ojos del agente.

	Riglos clavó la mirada en el líder de La Legión. Notó cómo su hijo atinaba a sacar un arma. Los años de entrenamiento de Riglos no le permitieron dudar, apenas vio la pistola, disparó a mansalva. El cuerpo de Remis se contorsionó al ritmo de las balas que perforaron su pecho para luego desplomarse sobre el suelo. Diaco no se inmutó. Sabía que aquel era el momento en que moriría. Notó cómo Riglos se le acercaba y le apuntaba el arma en la sien.

	—Dispara —lo alentó el anciano—; terminemos con esto.

	La sala de mandos estaba sumergida en un humo denso y compacto que apenas dejaba ver con claridad. Ya nada importaba. Diaco sabía que había llegado su final, no así el de su hijo. Por eso, en ese momento que ambos se encontraban dentro de la escotilla de escape, que simulaba ser un elevador del centro de mando, para ver desde más arriba las pantallas que estaban demasiado elevadas, aunque Christophe yacía en el piso con más de doce balazos en el pecho, todo estaba listo para activar la escotilla y utilizar aquel último recurso de escapatoria. Cuando había mandado a construir el arca, Diaco había diseñado vías de salida ocultas: en el centro de control estaba aquella cápsula que, una vez que se cerraba, se sumergía en un túnel que terminaba en un cuarto seguro a veinte kilómetros de distancia.

	Agustín tenía furia en las manos, quería disparar, quería poner punto final a la historia, pero, en su interior, sabía que no podría hacerlo. Cuando Cero le dio la espalda y salió del centro de mando, cuando los hombres de Interpol se acercaron para apresarlo, Diaco avanzó un paso para salir de la cápsula, pero no sin antes activar, con el pie, el circuito de inicio para que Christophe, que llevaba chaleco antibalas, pudiera huir en total anonimato. Luego, gritó, gritó tan fuerte que su voz llegó a oídos de Riglos que giró sobre sí mismo para ver cómo el antiguo jerarca de La Legión activaba una granada. Entre el humo y el griterío, no notó que el círculo, sobre el que Christophe yacía, había descendido a las profundidades de la tierra y se desplazaba por un sistema de túneles a un área segura de escape, donde otros miembros de la cofradía ya habían sido alertados para asistir a quien llegara. Cuando Remis recuperara la conciencia, encontraría todo lo necesario para sobrevivir.

	Riglos, que escuchó el grito y giró sobre sí mismo, solo llegó a ver los ojos de Diaco un segundo antes de la explosión. La onda expansiva lo empujó fuera de la sala. Súbitamente, el mundo se volvió negro. Agustín sintió que la cabeza le daba vueltas, que la boca se le había llenado de cal y que le costaba respirar. Intentó moverse, pero le dolía el cuerpo. Hizo un esfuerzo sobrehumano para ponerse de pie. A su alrededor, el escenario era desolador, sus hombres yacían sobre el suelo, muertos. El polvo lo cubría todo. El estruendo de la granada aún retumbaba en sus oídos. Sin embargo, escuchó toser a alguien. Giró y vio a uno de sus solados que se intentaba incorporar. Del centro de mando del búnker, casi nada quedaba. Diaco había arrasado con todo.

	—Cero. —Escuchó en su nanodispositivo de audio—. ¡Cero! —La voz de Román Benegas.

	—Estoy bien, Román —respondió casi sin voz—, pero necesitamos ayuda.

	—Estoy en el helicóptero. Ya llego.

	Un grupo de tres helicópteros y un avión sanitario aterrizaron a metros de la montaña. Allí un grupo de hombres entrenados en rescate y otro de científicos listos para el recupero de los tesoros que se suponía tenía La Legión descendió de las naves y se adentró en la fortaleza bajo el hielo. Esperaban que los documentos que se suponía iban a encontrar allí hubieran sobrevivido a la explosión.

	Román Benegas fue el primer hombre en entrar al lugar. Corrió entre los escombros tras el rastro digital que el gps ubicado en el reloj de Riglos emitía. Tardaron cerca de media hora en encontrarlo a él y a su compañero. El resto de los hombres estaban muertos o desaparecidos bajo las ruinas. El panorama resultaba desolador.

	Los trabajos de rescate comenzaron de inmediato. Para la búsqueda de los tesoros, en cambio, habría que esperar.

	Cero salió apoyado del brazo de su amigo y compañero de trabajo. Rengueaba y llevaba una venda provisoria en el brazo derecho donde había recibido un disparo. El uniforme blanco estaba manchado de sangre y tierra; parte de él se había convertido en jirones de tela.

	—Se acabó —le dijo a Benegas con el poco aire que le quedaba—, se acabó. Diaco está muerto, no hay más Legión.

	

	* * *

	

	Christophe Remis abrió los ojos. A su alrededor, las luces de una sala parpadeaban como si recién comenzaran a encenderse. El diseño de aquel escondite bajo dos toneladas de concreto, a veinte kilómetros de distancia del búnker principal y conectada por un circuito de túneles subterráneos, se activaba una vez que la escotilla de seguridad se abría. De esa manera, una alerta silenciosa habilitaba los circuitos de la red eléctrica y emitía una señal al comando general para informar que uno de sus hombres estaba a resguardo a la espera de ser rescatado. Cuando la cápsula ingresaba al búnker, el cuarto estaba calefaccionado y la heladera encendida.

	Remis se movió despacio, el cuerpo le dolía, los balazos no le habían perforado el pecho, pero casi que era igual, porque, cuando se incorporó, sintió que se partía a la mitad. Lo último que recordaba era la balacera y la caída dentro de la cápsula de escape. Lo demás se fundía en una nebulosa líquida y viscosa que mezclaba imágenes inconexas, su padre gritaba, el humo, Riglos disparaba: lo demás era oscuridad, silencio y frío. Se obligó a levantarse de la cápsula, que, en ese momento, abierta, parecía un frío camastro de metal con un techo de cristal. Apoyó los pies sobre el suelo, no sin cierta dificultad. Apenas se enderezó sintió que la espalda le crujía. Respiró profundo cuando una punzada se alojó bajo su costilla. Masculló un insulto en francés por lo bajo, luego se quitó el suéter y la remera que llevaba. Procedió a quitarse el chaleco antibalas. Luego, observó a su alrededor: se trataba de una habitación hermética, el aire se filtraba por un circuito interno que funcionaba al igual que el de un avión. A su alrededor, había una biblioteca surtida, una televisión plana, una computadora, señal de internet y teléfono satelital. Dado que, como medida de seguridad, el sitio estaba blindado, no había manera de que nadie detectara señal alguna emitida desde allí dentro. Sabía que debía esperar, paciente, allí, por días o semanas si hacía falta. Sabía que Interpol lo buscaría. No importaba, aquel búnker estaba pensado para una larga espera. Tenía alimento, abrigo, conexión con su gente y todo el tiempo del mundo. Solo restaba aguardar.

	
CAPÍTULO DIECIOCHO

	 

	 

	 

	 

	-No pensabas decirme —dijo Verónica a su espalda.

	—¿Y perderme la expresión de tu cara cuando me vieras vivito y coleando? —Benegas dio media vuelta; tenía la sonrisa del triunfo.

	—No se te da eso de hacerte el gracioso —le reprochó ella enojada, mientras observaba la cara divertida del exdirector de Interpol, en ese momento cabeza de una singular organización.

	—Te me plantaste después de que estuvimos juntos, me drogaste —Benegas enumeraba mientras se acercaba lentamente—, te subiste a un avión y te fuiste a Egipto a buscar a tu hermano. Fui tras de ti, te salvé la vida…

	—¿Así que me salvaste la vida? —inquirió la agente con un dejo de sarcasmo—. ¿Y Agustín, y Justo… y mi hermano? ¿Ellos…?

	—Ellos también…

	—¿Por qué no me dijiste lo que planeabas?

	—No podía, Verónica. —Román se acercó un poco más. Ella quiso retroceder un paso, pero no lo hizo, se quedó quieta donde estaba. Sabía que jugaba con fuego.

	—No soy cualquiera, Román, debiste decirme…

	—Si te decía, bonita —Román había apoyado una mano sobre la mejilla de la agente—, te ponía en peligro. Me encargaron que te matara…

	—Pero no lo hiciste.

	—No lo haría, nunca. Eres la mujer de mi vida, lo sabés.

	Verónica desvió la mirada un momento. Benegas la obligó a volver a mirarlo. La observó en detalle. El pelo que le habían afeitado al ras cuando la habían capturado en Egipto había empezado a crecer. Lo extrañaba largo y brilloso, volando errante al compás el viento, como aquel día que la había visto por primera vez en la pista del aeropuerto. Avanzó un paso más: volver a sentirla cerca le aceleraba el pulso. Dejó que la yema de sus dedos le recorriera la tersura del rostro. La extrañaba: cada segundo, cada hora, cada momento sin ella se volvía una tortura. En ese momento, ahí la tenía, a su lado, expectante. Se acercó un paso más.

	—Román, no —dijo ella y estiró la mano para detenerlo por completo porque sabía a dónde iba—. Quedate ahí.

	—¿Por qué? —insistió Benegas que se había acercado lo suficiente como para besarle el cuello.

	—Porque estoy con Justo, y lo sabés.

	Benegas sonrió, levantó la cabeza, miró para un lado y para el otro, acurrucó la boca en la hendidura del cuello de la mujer. Luego le mordió el lóbulo de la oreja. Verónica dejó escapar un quejido. Él le susurró al oído:

	—No veo a Zapiola por ningún lado.

	—Basta, Román —insistió ella separándose del todo del agente—; basta.

	Verónica se dio vuelta, respiró profundo y se obligó a exorcizar a ese hombre de su cuerpo.

	—Necesito que nos concentremos en Cora.

	Benegas asintió. Ella sabía cómo sacarlo de juego. Resopló como si no fuera más que un adolescente y se alejó. Si hubiera visto un dejo de duda en las pupilas de la mujer, se le habría abalanzado como el animal más hambriento. No podía dejar de pensar en ella.

	—Hay algo que no estamos viendo —insistió Verónica para darle un giro radical a la conversación—; entiendo que Carolina diga que el adn de Cora es singular y que su abuelo quería decodificarlo para aplicarlo en una fórmula, pero…

	—Pero —intervino Riglos que ingresó a la oficina de Benegas con el cansancio y la angustia plasmada en la cara.

	—Pero no sé, Agustín. Ese es el punto que me está volviendo loca.

	—El sobre —dijo Agustín—, ¿lo abriste?

	—Estamos esperando el llamado de Carolina —respondió Benegas entregándole a Agustín el contenido del documento.

	Riglos estiró la mano y abrió los papeles con premura.

	—¿Qué se supone…?

	—No tenemos idea —respondió Verónica con la derrota y la incertidumbre dibujada en el rostro.

	

	* * *

	

	Buenos Aires, Argentina, junio de 1976.

	

	Los leños ardían y rompían el silencio con su crepitar. El aroma a madera y eucalipto inundaba el living de la mansión Aguilar. Matías observaba el fuego hacía rato. En su mano, se bamboleaba una medida de whisky. En su cabeza, desfilaban las imágenes del día: los cuerpos de Clara y Miguel en esa morgue improvisada, Ernesto sentado sobre el banco, con la vista perdida en el infinito, acompañado por la soledad más inmensa del mundo.

	—Se quedaron dormidos en el cuarto de Ciro —dijo Aurora que se había servido una copa y llevaba los ojos cargados de lágrimas—. ¿Cómo sigue esto?

	—Ahora hay que esperar que actúen los abogados, que los padres de Clara y de Miguel no estén vivos; que solo esté Santiago… lo hace más fácil.

	—No voy a dejar a Ernesto en manos de Santiago ni un solo día.

	—Es su tío, legalmente es quien…

	—Santiago es un vago, no quiere al nene, quiere la herencia —dijo Aurora furiosa.

	—¿Pensás que no lo sé? Ese tipo no trabajó en su vida, ha vivido a costa de su hermana desde que se casó con Miguel.

	—Ofrecele plata —rogó la mujer.

	—Vamos a ver qué pasa. Por ahora, Ernesto va a estar acá. Después el juez dispondrá.

	—Matías —Aurora tomó la mano de su esposo. Mientras la apretaba fuerte, lo atravesó con la mirada, había suplica en sus ojos—, jurame que vamos a hacernos cargo de Ernesto, que va a vivir con nosotros, que va a ser cómo un hijo más, que, si él quiere, cuando sea lo suficientemente grande para decidir, lo vamos a adoptar.

	
CAPÍTULO DIECINUEVE

	 

	 

	 

	 

	Encerrada en la habitación del Hércules, Carolina Lauthen observaba los rostros detrás de la pantalla.

	—Dijiste que iba a ser un mensaje que especificara dónde encontrar a Cora —gritó Riglos desde el otro lado del Atlántico.

	—Así se supone que debía ser —murmuró Carolina desconcertada—, pero eso…

	—Pensá Carolina —dijo furioso Agustín—; esto tiene que significar algo.

	—¡No para mí! No es un código, no es un escrito, no se…

	Carolina guardó silencio, concentrada en la imagen que veía. Del otro lado, Ávalos, Benegas y Riglos la imitaban.

	—Vamos a correr la imagen por nuestros archivos y…

	—No hace falta —interrumpió Ernesto Ordóñez que acababa de entrar a la habitación para sumarse a la reunión. Al ver la imagen en la pantalla, sintió que el alma se le escapaba del cuerpo—. ¿De dónde sacaron eso? —preguntó ansioso.

	—El sobre que me mandaron a Sol Negro —informó Carolina—. Se suponía que eran las instrucciones para entregar a Cora…

	—Son las instrucciones —dijo Calavera pálido—, solo que no te las enviaron a vos. —Ernesto se llevó la mano a la cabeza, hizo una pausa y respiró profundo antes de agregar—: Se las mandan a Ciro.

	Carolina elevó una ceja a modo de desconcierto. Román Benegas se echó hacia atrás en el instante que comprendió lo que estaba sucediendo.

	—¿Qué tiene que ver Ciro con Cora? —gritó Agustín que estaba a punto de perder la cordura. Aquel asunto se le estaba yendo de las manos.

	—Ciro y yo somos primos hermanos —informó Carolina que trataba de hilar más fino el vínculo que existía entre las investigaciones de su abuelo, el adn de Cora y Ciro Aguilar.

	—¿Qué significa eso? —quiso saber Verónica señalando el dibujo sobre el papel blanco.

	—¿Los archivos…? —preguntó Benegas, que se adelantaba a lo que temía.

	—A resguardo, Román —afirmó furioso Calavera—; te lo expliqué desde el momento cero: ¡todo a resguardo!

	—¿Qué archivos? —quiso saber Riglos.

	—Tenemos que hablar con Ciro —intervino Ordóñez sin dar posibilidad a ninguno de los presentes de decir nada—. Aguarden un momento, por favor —agregó luego para abandonar raudo esa pequeña habitación.

	

	* * *

	

	Ana estaba concentrada leyendo los diarios de la investigación que Aurora Moreno había registrado a lo largo de los años sobre sus hallazgos y exploraciones. Ese cuaderno de 1976 hablaba de cierto incidente bajo la plataforma petrolera Piper Alpha en el mar del Norte. No podía quitar los ojos de la escritura prolija de la arqueóloga, el detalle del túnel natural en el lecho marino y las magníficas columnas transparentes habían capturado su atención de tal manera que, si el móvil no hubiera vibrado, no habría dejado de leer. Tomó el aparato sin soltar las líneas de Moreno y solo se distrajo un momento cuando notó la foto de Cora en la pantalla. Desde un número desconocido, la imagen de su hija y una sola palabra escrita, hicieron que el corazón le diera un vuelco y el aire se le escapara.

	—Ciro —susurró en un hilo de voz.

	Sin dudar un instante, Ana Beltrán tomó el teléfono y salió corriendo de la sala de reuniones en busca de Aguilar. A su alrededor, las luces de los pasillos del Hércules parecían demasiado brillantes. El sonido lejano de la turbina en ese momento parecía demasiado potente. O quizá fueran los latidos de su corazón desbocado, o el zumbido que escuchaba en sus oídos antes de llegar a la sala principal del avión donde divisó a Ciro rodeado por Ernesto y Carolina y, en tres pantallas gigantescas detrás, los rostros de Verónica Ávalos, Román Benegas y Agustín Riglos.

	—¿Qué está pasando con Cora? —interrumpió Ana sin dejar de mirar a Agustín a los ojos mientras le mostraba a todos la pantalla de su teléfono móvil—. ¿Por qué acabo de recibir una foto de mi hija jugando con una chiquita que no tengo idea quién es y el nombre de Ciro debajo? ¡Alguien que me explique ya que mierda está pasando!

	Agustín observó a su mujer desde la distancia y sintió que el mundo se le venía encima. No había nada librado a la suerte en aquel asunto. No sabía cuál era el hilo conector aún, pero su hija, el adn que portaba, una fórmula para la supuesta cura de una enfermedad, una congregación de fanáticos nazis y un empresario especializado en tecnología de punta, estaban de alguna forma entrelazados y, si no descifraba pronto el enigma, no iba a poder salvarla.

	—Esta mañana entraron a casa —dijo Agustín hablándole a Ana como si estuvieran solos en aquella habitación. Notó que la criminóloga apretaba los puños, que tensaba la mandíbula y los ojos se le cargaban de lágrimas—. Me drogaron, no tuve poder de reacción, se la llevaron, Ana…

	Beltrán cerró los ojos un segundo. La sola idea de que alguien se hubiera llevado a Cora le estrujaba el alma.

	—¿Y esto? —quiso saber mostrándole a Ciro la foto que había recibido de la niña con su nombre escrito debajo—. ¿Qué significa esto, Ciro? ¿Quién se llevó a mi hija?

	La desesperación en la voz de la criminóloga instó a Carolina a acercarse y tomarla por el hombro.

	—Sentate, Ana —dijo.

	—No me quiero sentar —gritó Beltrán—, quiero que me digan qué está pasando y dónde está mi hija.

	—Ana —retomó Carolina—, apenas se llevaron a Cora recibimos un mensaje: un código de rastreo. Un sistema que solíamos usar en el laboratorio cuando no queríamos que alguna investigación o dato quedara registrado en nuestros circuitos internos. —Lauthen hizo una pausa, Beltrán estaba tensa como la cuerda de una guitarra—. No fue difícil rastrear el código, esperábamos recibir las instrucciones para entregar lo que pidieran y rescatar a Cora. Pero…

	—¿Pero qué?

	—Lo que recibimos no es lo que esperábamos —intervino por primera vez Verónica desde la pantalla gigante.

	—Explíquenme, por favor.

	—Sabés que el adn de Cora es singular. —Ana asintió, estaba al tanto de los estudios y experimentos del viejo Lauthen—. Eso sumado a la manera que se contactaron hace evidente que lo que quieren, además del adn de la nena, es la fórmula de mi abuelo; sin eso el adn no es más que un código que no saben cómo aplicar. Recién abrimos lo que suponíamos que serían las instrucciones para recuperar a Cora…

	—En cambio, recibimos esto —dijo Agustín mostrándole una imagen en la pantalla.

	Ana observó la pantalla un tanto desconcertada. Luego volvió a su teléfono y miró a Ciro:

	—¿Por qué está tu nombre en la foto de mi hija? ¿Quién me manda este mensaje? ¿Qué quieren y por qué se la llevaron?
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	—Porque no es a Carolina ni a su fórmula lo que buscan —respondió Ciro que se acercó a Ana y la miró a los ojos—. Es a mí y a lo que representa esta imagen.

	Ciro señaló el dibujo en la pantalla táctil. Luego, sin decir palabra, apoyó los dedos sobre la misma y la hizo girar.
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	—Poseidón —murmuró Ana.

	Ciro asintió.

	—Quienes tienen a Cora quieren la investigación y la tecnología que se desarrolla en los laboratorios submarinos de Cronos en el mar del Norte, pero, por sobre todo, quieren lo que se esconde en Poseidón.

	—¿Quiénes tienen a mi hija? —preguntó Ana que trataba de asimilar toda la información.

	—Eso todavía no lo sé —contestó Ciro seriamente—, pero vamos a saberlo pronto.

	—¿Cómo?

	—Esa no es una imagen cualquiera —intervino Calavera—; es un código, es tecnología de Cronos, solo debemos escanearlo y sabremos cuales son las instrucciones para rescatar a Cora.

	—¿Tecnología de Cronos? —intervino Román desde la pantalla que suponía qué sucedía.

	—Tecnología que está en desarrollo, ultra confidencial…

	—Hay un espía en Cronos —dijo Calavera que, desde que había visto el código aquel en manos de Riglos, sabía que alguien adentro de la corporación estaba filtrando información.

	—Necesitamos saber qué dice ese código. —Agustín se refregó la cara: el cansancio y la frustración se le dibujaban en el rostro.

	Ciro se aproximó a la pantalla principal de aquella sala y deslizó las yemas de sus dedos por el iPad. De inmediato, la imagen del tridente rodeada por un triángulo, un círculo y un cuadrado empezó a descomponerse y se transformó en una inmensa masa de caracteres binarios que ocupó toda la pantalla. Luego, el encriptado numérico volvió a mutar y, ante los ojos de los presentes, emergió la imagen menos esperada. Ana se llevó la mano a la boca, Verónica giró la cabeza, Riglos pensó que el corazón se le iba a salir de la boca. Y Ciro tragó saliva. Luego miró a Carola y a Ernesto. Sobre el monitor, la pequeña Cora Riglos jugaba con dos niños, ajena a las circunstancias que la rodeaban, disfrutaba un chocolate mientras a su alrededor un grupo de hombres observaba la escena. Uno de ellos se acercó a la chiquita, la alzó y se acercó a la cámara. Cuando el hombre se dejó ver, Ana Beltrán supo que el pasado había vuelto por ella.

	

	* * *

	

	Ciudad del Vaticano, 2015.

	

	Ana Beltrán apoyó la taza de café sobre la mesa y volvió a los documentos que estaba leyendo. La investigación sobre las cuatro cabezas decapitadas que habían aparecido en la Catedral de La Plata en Buenos Aires, la había llevado, a ella y a su equipo, a Roma para trabajar en colaboración con Interpol y la Guardia Suiza. Esa mañana, el director de la agencia, Jake Callahan, junto a parte de su equipo, había pedido verla. En ese momento, los tenía frente a ella y aguardaba que le explicaran de qué se trataba aquello que los apremiaba.

	—Esta noche, el empresario Laurent Christophe Remis, también conocido como “El Francés”, realiza la inauguración de su galería de arte, La Lune, en la Piazza Borghese.

	El silencio en la sala resultó demoledor. Ana no se inmutó. Su cabeza ya anticipaba el motivo de ese encuentro. No le gustaba.

	—Las iniciales de Remis, LCR —aclaró Callahan—, el Francés, reconocido mecenas, y el lugar de la inauguración, Piazza Borghese, PB, coinciden con las iniciales que encontramos en los tatuajes de los cuatro cuerpos…

	—LCRF-PB —repitió Ana desconfiada—. Me parece demasiado sencillo. ¿Cuatro cuerpos de La Legión mutilados y tatuados para que el mensaje sea la presentación de una galería de arte de un conocido gigoló? —Ana se puso de pie—. Conozco a Christophe, no puede tener nada que ver con La Legión.

	—Sabemos que lo conoce —dijo Callahan seco. Su mirada la atravesó como un puñal.

	Ana sonrió con sorna. No había nada en su pasado que Interpol no supiera de ella.

	—Quieren que vaya a ver a Christophe —aseveró Beltrán con cierta malicia—. ¿También me tengo que acostar con él? —preguntó furiosa.

	—Lo que haga con su vida privada no es de nuestra incumbencia —respondió, sarcástico, Callahan—, pero contamos con que sabrá estar a la altura de las circunstancias.

	Ana dejó escapar una carcajada y decidió poner las cartas sobre la mesa. Ya no tenía nada que perder.

	—Señor Callahan —dijo en el más irreverente de los tonos que conocía—, que yo haya estado involucrada, años atrás, con Christophe no le da derecho a exigirme que vaya a verlo a fin de obtener… —dudó—. ¿Qué? ¿Una confesión? —Volvió a reír. Había sorna en el tono de su voz—. Es absurdo. Christophe Remis no es santo de mi devoción, pero es un criminal de poca monta: alguna falsificación, el robo de alguna pieza de arte para su colección privada…

	—Colección privada que usted conoce muy bien. —Callahan sabía cuándo meter el dedo en la llaga.

	—Por eso me convocaron —dijo Ana, mientras se sentaba en su lugar—. Hijos de puta —murmuró—. Siempre supieron que el tatuaje tenía esas iniciales, que se trataba de la inauguración de La Lune. Todo esto es una puesta en escena. —Ana hablaba en un tono de voz monocorde, casi como si estuviera a punto de explotar y se contenía para no matarlos ahí mismo. Observó directamente a Callahan—. Usted es un canalla —dijo sin más—. Me trajeron hasta acá porque saben que tengo acceso directo a Christophe y saben que me recibirá sin problema, ¿qué más saben? ¿Con qué otra sorpresa me voy a encontrar? Y, lo más importante —agregó furiosa—, ¿qué quieren saber de Christophe? ¿Qué pretenden que averigüe?

	Nadie dijo una sola palabra. Verónica Ávalos recordó la época en que Ana y Christophe se habían conocido en el Mediterráneo, fue un romance fugaz pero intenso, ambos sabían que lo suyo no era amor, sino algo puramente físico, pero se tenían cariño y, sobre todo, se respetaban. Verónica notó cómo en los ojos de su amiga se traslucía la resistencia a actuar a espaldas de su amigo de antaño. Estimaba a Christophe, no iba a traicionarlo.

	—Por Dios —continuó Ana—. El tipo es un excéntrico, un millonario mimado que busca adrenalina y comete ilícitos por deporte, pero matar a cuatro personas… y que esas personas sean justamente de La Legión. Es una pérdida de tiempo —remató.

	—¿Qué relación la une a Remis? —preguntó Gemelli, aunque sabía perfectamente la respuesta.

	—Fuimos amantes un verano —respondió Ana sin tapujos—. ¿Quiere detalles?

	Domenico levantó una mano haciendo un gesto por la negativa.

	—Mejor así —continuó Ana—. Lo que sí voy a decirles —aclaró con certeza— es que Christophe Remis es un gran amigo mío y no voy a engañarlo. Iré a verlo, pero pienso hablarle con la verdad. Estas iniciales son una mera coincidencia.

	—Antes de tomar tal decisión —dijo Callahan, que parecía disfrutar aquel pequeño espectáculo—, le sugiero que vea el siguiente informe.

	Tras pronunciar esas palabras, las luces de la sala bajaron y en el proyector vieron lo impensable.

	

	* * *

	

	Hotel Regina Baglioni, Roma, 2015.

	

	Ana había regresado al hotel sin decir palabra. Lo que había visto en la pantalla de la sala la había dejado pasmada. ¿Podía ser posible que Christophe tuviera vínculo con La Legión?

	Luego de procesar la información que le habían brindado y tras cambiarse, tomó el celular y llamó a Remis. Sabía que el hombre no tardaría en responder.

	—Chérie —dijo la voz seductora del otro lado de la línea.

	Ana no pudo evitar sonreír, estimaba mucho a Christophe, pensar en lo que estaba a punto de hacer le dolía el alma. Pero sobre todo estaba el deber, y ella tenía una misión que cumplir.

	—Chris, estoy en Roma y supe de la inauguración de La Lune. —Hizo una pausa para respirar, no le gustaba la misión en la que se embarcaba—. Me gustaría acompañarte, sé que esta galería es algo que siempre quisiste.

	Christophe Remis sonrió del otro lado de la línea. Ana pudo adivinarlo en el tono de su voz. Ese hombre la estimaba, y ella iba a traicionarlo. Pero ¿y si era cierto aquello que Interpol decía de él? No olvides que simularon tu muerte, la voz de Riglos resonó en su cabeza como un tambor que no dejaba de retumbar. Lo que había visto aquella tarde no parecía montado, Remis era parte de La Legión y en aquel relevo de información había participado la hacker Julia Durée. Conocía a Julia, había coincidido con ella en uno de los simposios de seguridad internacional. Era una profesional de renombre, una eminencia en derecho informático y, sobre todo, una hacker capaz de vulnerar los secretos mejor guardados del mundo. Sabía que había accedido a la Casa Blanca, el Pentágono le temía, y trabajaba para la nsa. Además, según le habían informado esa mañana, había violado la seguridad informática de La Legión. De allí habían obtenido el dossier privado de Remis.

	—¿En qué hotel estás, cariño? —preguntó Christophe amoroso. Ana conocía ese tono de voz, iba a ser difícil evitar los embates del gigoló francés—. Un auto irá a buscarte en una hora.

	

	* * *

	

	Ana llevaba el pelo oscuro, suelto y un vestido blanco de Elie Saab que la recorría de punta a punta. Por todo eso, su entrada a la galería La Lune no pasó desapercibida. Varios hombres y mujeres la observaron al pasar. Pudieron ver cómo se fundía en un abrazo cariñoso con Remis. Él, que la sostenía con fuerza por la cintura, aprovechaba la intimidad para susurrarle unas palabras cálidas al oído. Ella reía simpática y lo abrazaba.

	Agustín Riglos y Román Benegas, que cubrían el operativo mezclados entre los invitados observaban la escena con pasmo.

	—Agente en posición —informó Benegas que, en aquel entonces era director de Interpol Latinoamérica, al equipo de apoyo que se encontraba fuera de la galería.

	Por su parte, Agustín había visto cómo una despampanante Ana Beltrán capturaba la atención del Francés sin parpadear. Riglos la vio moverse con gracia, con la seguridad de un felino que sabe que va por una presa segura. Lo que variaba en aquella ecuación era que ella y Remis habían tenido una historia: eso no le gustaba nada. Apretó los puños con violencia y se resistió a irse, no podía dejarla, la estaban usando. Callahan era un hijo de puta que, al tanto del asuntito entre ella y el mecenas años atrás, la utilizaba para sacar rédito. Lo que no entendía era cómo Ana había aceptado. Sabía que estimaba a Remis, ¿o era algo más? Se obligó a apartar la duda de su cabeza. No, a Ana le habían mostrado el dossier privado de Remis, ahora sabía quién era el falso mecenas francés. La cuestión estaba en si estaría a la altura de las circunstancias, si podría separar lo personal de lo profesional, y, lo que más le preocupaba, ahora que él había desaparecido y ajena a que la observaba, ¿hasta dónde llegaría con el amante de antaño?

	Agustín se dio cuenta de que tenía los puños apretados y de que por un momento se había olvidado de respirar. Decidido, cambió el canal del dispositivo y solo le habló a su compañero.

	—Román, necesito diez minutos.

	—Te cubro —respondió, ya que sabía perfectamente qué tramaba—. Nos encontramos en la base.

	—Está bien.

	Agustín desconectó brevemente su dispositivo y siguió a Ana, que hablaba muy acaramelada con Christophe. ¿Por qué le daba la mano? Estaba furioso. Ella iba de un blanco impecable, el vestido le llegaba justo debajo de la rodilla y los tacos altos le daban a sus piernas un contorneo elegante. Estaba radiante. Se la notaba algo cansada, pero nada que no pudiera disimular con un poco de maquillaje. Pero él la conocía bien y sabía que aquella sonrisa era forzada y que la mujer se debatía entre creer en su amigo o en el informe de Interpol; a fin de cuentas a él le habían hecho creer que Ana había muerto. ¿Por qué creer en otro informe de Interpol, entonces? Sabía cómo pensaba su mujer y esa era la duda que evidenciaba su rostro lozano bajo el arte del maquillaje.

	Perdido entre la multitud que estaba en la inauguración de la galería de arte La Lune, Agustín pasó desapercibido. Las mujeres desplegaban joyas que encandilaban y vestidos de alta costura, los hombres iban de Hugo Boss, Ermenegildo Zegna y Hermès. Nada estaba fuera de lugar, la crème de la crème se había juntado en aquel sitio; Ana pertenecía a ese ambiente, se había criado en ese microcosmos. La siguió con los ojos, notó que tenía una copa de champagne en la mano, pero que no bebía, que, mientras hablaba de frivolidades con Remis, se movía al compás de la melodía instrumental de Strangers in the night y prestaba especial atención a lo que él le decía. En un momento, Ana se excusó y desapareció entre la gente, Agustín la siguió. La mujer entró al baño de damas y, sin que ella lo notara, él se inmiscuyó en allí. Trabó la puerta y, luego de verificar que no hubiera nadie más en el lugar, la observó sin que lo notara. Estaba pálida. La vio refrescarse la cara, transpiraba. Notó que apoyaba las manos sobre el mármol de Carrara donde estaban los lavatorios y trataba de calmar su respiración. Se veía agitada.

	Cuando estaba a punto de girar e irse, no pudo contenerse y la abordó. Antes de que ella gritara, le tapó la boca con una mano y le susurró algo al oído para luego mirarla. Había extrañado la profundidad de ese negro vivaz que tenían sus ojos.

	—Ana… —dijo en un gemido que no llegó a más porque le capturó la boca con un beso tan profundo que la hizo temblar.

	Ella pasó del miedo a la voracidad en un segundo. Agustín estaba allí, en el baño de La Lune, y la apretaba contra el mármol frío. No pensó más, no dijo nada y dejó que él la levantara y la apoyara sobre la mesada. Él no pidió permiso. En un santiamén le había arrancado la ropa interior y la penetraba con urgencia. No hablaron, estaban juntos; aunque fuera un momento, aunque fuera un segundo, estaban juntos y eso era lo que importaba. Agustín la había extrañado; haberla visto con Remis le había puesto los nervios de punta. Ana lo abrazó con premura, le rodeó la cintura con las piernas y lo atrajo con fuerza hacia sí, dejó que él la embistiera sin reparos, profundo, mientras lo abrazaba con fuerza y le devolvía sus besos con avidez. Le mordió el cuello, la oreja, gimió. Cuando estaba a punto de acabar, le clavó las uñas bajo la chaqueta del esmoquin. Lo quería, lo extrañaba y no iba a dejarlo ir.

	Terminaron agitados, excitados y aturdidos.

	—¿Dónde estabas? —preguntó Ana, mientras él le besaba el cuello.

	—No me preguntes —murmuró—. Confiá en mí.

	—Diaco —afirmó ella, al tiempo que bajaba de la mesada.

	Agustín asintió.

	—No puedo hablar, no me lo pidas ahora. —Se acercó y le plantó un beso en la boca tan intenso que Ana tembló. No quiso decirle que podía ser el último—. Te pido que confíes en mí, que sigas en la misión en la que estás y que esperes mi contacto. Cuando termine lo que tengo que hacer, voy a volver a buscarte.

	—¿Buscás la Tabla? ¿Estás de vuelta en Interpol? —preguntó preocupada.

	—La Tabla Esmeralda me importa una mierda —dijo él mientras le tomaba el rostro—. Y sí, estoy de nuevo en Interpol, pero no puedo explicártelo ahora —insistió—. Seguí con Remis.

	—¿Sabés por qué estoy acá? —preguntó.

	—Callahan me puso al tanto.

	Ana asintió; empezaba a atar cabos. Había mucho que no le decían; cada vez se sentía más usada por Interpol.

	—¿Creés que Christophe…?

	—Vi los archivos, Ana. Tené cuidado, por favor —le rogó.

	La abrazó con fuerza y, exactamente veintidós minutos después de haber hablado con Román, salió de Piazza Borghese y volvió a la base.

	

	* * *

	

	Ana se quedó quieta y en silencio, no lograba pensar. Allí, en el baño de la galería, mientras Christophe Remis la esperaba con la clara intención de pasar la noche juntos, no lograba sacarse a Agustín de la cabeza y concentrarse en lo que debía hacer. No sabía cómo continuar; simplemente no podía moverse de donde estaba, como si por arte de magia hubiera perdido la voluntad.

	Verónica Ávalos que observaba la escena desde afuera notó que Beltrán no se sentía bien. Estaba pálida. Sin pestañear, abandonó el puesto de vigilancia y la sacó de aquel lugar sin que nadie lo notara. La sentó en la parte de atrás de la camioneta y avanzó por las calles romanas para llegar lo más rápido posible a destino seguro.

	—¿Qué pasó? —preguntó Verónica que manejaba.

	—Estoy algo mareada —respondió, pero, al ver que el resto de los hombres de habían ido, dijo—: Me niego a creer que Christophe sea…

	—Ana —interrumpió Verónica—. Entiendo que desconfíes de Interpol. Digamos que no te han jugado limpio. —Hizo una pausa—. Sin embargo, los informes están validados, cumplen con los protocolos de seguridad de Interpol; la cia ha ratificado la información.

	Ana trataba de asimilar todo aquella información. No podía.

	—Además —agregó—, los informes fueron extraídos del corazón mismo del búnker informático de La Legión. Julia Durée, la hacker, logró violar sus firewalls.

	—Durée es la Lisbeth Salander bien vestida de Interpol —bromeó.

	Verónica rio con fuerza. Era cierto, la abogada tenía fama de ser una de las mejores hackers del mundo. Las veces que la había visto siempre estaba ataviada con alguna vestimenta singular que solo ella sabía llevar. La mujer, sin duda extravagante, tenía un estilo exótico y personal. Sabía, de buena fuente, que había roto más de un corazón entre los agentes.

	—Este tema de que la Guardia Suiza e Interpol nos hayan pedido colaboración por mi historia con Christophe…

	—Pensá que sos una de las pocas personas que tiene acceso al hijo del Diaco Simer, el líder de La Legión, traerte fue la única manera que encontraron.

	Ana guardó silencio un momento.

	—Todavía me cuesta creer que él sea quien es.

	—Ana —dijo Ávalos firme—. El dossier de Remis es real; no hay nada inventado ahí.

	Beltrán cerró los ojos un momento. Repasó su historia con Christophe mientras el vehículo avanzaba. El suyo era el arte de la observación, de la mirada que veía más allá que lo que estaba a simple vista. Se ganaba la vida observando más allá de lo evidente; sin embargo, no encontraba un hilo conductor entre el tatuaje, los componentes con los que había sido hecho y las iniciales LCRF-PB. Y ahí había otro tema: ¿por qué se había usado la sangre del comisario Zapiola? ¿Era coincidencia que las iniciales pintadas exclusivamente con su sangre coincidieran con el nombre y alias de Remis y la inauguración de la galería de arte? De alguna manera había una conexión, más allá de que Christophe fuera hijo de Diaco.

	Un escalofrío lento le recorrió la espalda, ¿Remis conocería su verdadero origen? ¿Se habría acercado a ella para acercarse a Emerio? La sola idea de pensar en que su amistad con Christophe era otra más de las estrategias de La Legión hizo que se le revolviera el estómago. ¿Cuántas cosas en su vida eran falsas? La mujer que la había criado resultó ser la que mató a su padre, el hombre del que se había enamorado era un doble agente espía de Interpol infiltrado en La Legión. La vida de Agustín era un diseño de ingeniería de la mentira, y ella, sin embargo, sabía que era lo más valioso que tenía. Por otro lado, estaban los secretos de su padre y de Máximo Zaldívar, su antiguo amante. Todo a su alrededor era una mentira. ¿En qué mundo había vivido?

	

	* * *

	

	Agustín estaba por jugar una carta que podía costarle la vida, pero igualmente tomó el móvil descartable, marcó los dígitos correspondientes y aguardó.

	—¿Sí? —La voz conocida del otro lado de la línea hizo que, por primera vez, un escalofrío lento le recorriera el cuerpo.

	—Soy Uróboro —dijo Agustín—. Tengo una oferta que hacerte, Diaco.

	

	* * *

	

	Agustín Riglos se embarcó en una aerolínea comercial bajo el nombre de Marcos Gutiérrez. Su destino final: Buenos Aires. En un campo perdido de la provincia había pactado una reunión a solas con el líder de La Legión. Conocía a Diaco y sabía que un hijo sería su talón de Aquiles. Durante los años en que estuvo en La Legión, jamás le había oído nombrar a algún familiar, menos confesarle que tuviera un hijo. Ahora, con la información que Durée había logrado extraer de las arcas informáticas de la cofradía, esperaba poder pactar un acuerdo: la vida de su hijo por la de Ana. Si Diaco no aceptaba, él mismo pondría punto final a la vida del Francés.

	

	* * *

	

	La Perla era un campo en medio de la nada que quedaba a ocho kilómetros de Licenciado Matienzo, un pueblito de no más de cien habitantes perteneciente al partido de Lobería, provincia de Buenos Aires. Era el lugar perfecto para un encuentro seguro y anónimo. El campo había pertenecido a la familia de Agustín desde que tenía memoria. Su bisabuelo materno, un reconocido abogado y escribano de la ciudad de Buenos Aires, había comprado las tierras en 1934, luego de haber cobrado una significativa suma dinero por haber realizado la sucesión de un importante latifundista. Amante de las semillas, Rómulo Bilbao había adquirido aquellas leguas con el objeto de crear su propio jardín botánico, sitio que frecuentaba desde sus años mozos. Ahora, La Perla, cuyo nombre era en honor a Silvia, su única hija mujer y a la que llamaban “la perla de la casa”, aunque ella lo negara y dijera que en realidad era por Salgari y su mítico Sandokán que estaba perdidamente enamorado de la Perla de Labuán, estaba rodeada por una frondosa arboleda que constaba de eucaliptos, arces, pinos: la variedad era infinita; y los aromas de esa mezcla de naturaleza, exquisitos.

	Agustín no tenía hermanos, por lo que La Perla había pasado a sus manos luego de que su madre muriera. Amaba ese lugar: la casa de piedra blanca con algo de verdín adherido a las paredes, el cuarto con balcón de madera, el piso en damero blanco y negro, la cocina de un blanco añejo, el banco de piedra bajo un pino centenario. Tenía allí los mejores recuerdos de su infancia, como juntar piñones y aplastarlos con una piedra sobre el banco para luego comerlos hasta cansarse, jugar a la pelota en el jardín, correr hasta cansarse con Porthos, Athos y Chirola, los tres perros de su infancia, caminar hasta la tranquera y perderse en los bosques al costado del camino, andar a caballo, sentir el viento en la cara con olor a eucalipto, las noches estrelladas, las caminatas nocturnas con su padre, o ir en la caja de la camioneta con el pelo revuelto por la tierra y el viento para comprar caramelos en el almacén del pueblo y no y no pagar. “¿Lo anoto en la cuenta Bilbao?”, preguntaba el vendedor, y Agustín sonreía. Todo eso era La Perla. Su infancia reducida a un puñado de hectáreas que olían a pino, eucalipto y leña.

	Llegó a la estancia temprano, un día antes de lo pactado. Ese día, en su palacio de la nostalgia, desfilaban todos aquellos que ya no estaban en ese mundo: su madre, su abuela y su queridísima Mate, María Esther, en realidad, pero él le decía Mate.

	María Esther Aldao de Bilbao era una mujer de carácter que, cuando murió Rómulo, tomó las riendas de la hacienda y la fortuna familiar con la pericia de un experimentado hombre de negocios. “Uno carga sus cruces como puede”, solía decirle, mientras tomaban el té en la galería de la casa. En aquel momento no la había comprendido, pero tiempo después, cuando supo de las andanzas de sus hijos y su yerno con la fortuna familiar, comprendió. Por otro lado, la frase era tan cierta que le estremecía el alma.

	La Perla estaba intacta, la había mandado a arreglar, pero no había cambiado su estilo, ese sitio era uno de los pocos lugares en el mundo en el que se sentía invencible. Quizá por esa razón había citado a Diaco allí, no había manera de que el hombre llegara acompañado sin que él no lo notara. Un auto de su confianza pasaría a buscarlo por Mar del Plata y lo conduciría los ciento setenta kilómetros que separaban el mar del casco de la estancia.

	Agustín se encontró parado en el medio del parque con los brazos en jarra, mientras observaba la veleta de hierro con forma de gallo ubicada en lo más alto de la torre: el viento estaba cambiando. Caminó por el parque con cierta cadencia, al tiempo que aspiraba el aroma a pasto recién cortado y a brisa de verano. Aquel lugar tenía cierto efecto soporífero en su alma: le adormecía los sentidos y le potenciaba los recuerdos. No supo cuánto tiempo se quedó allí, sentado en el banco de piedra bajo el viejo pino, como si sus ojos quisieran devorar hasta el último vestigio del lugar y que este quedara grabado en su retina cómo una fotografía que no habría de olvidar. Miró la hora, faltaban veinticuatro horas para su reunión con Diaco Simer.

	

	* * *

	

	Había cambiado el viento. La veleta marcaba que soplaba del Sur. El cielo se había cubierto de plomo y la lluvia parecía amenazar el firmamento. A lo lejos, Agustín divisó el automóvil que se aproximaba a cierta velocidad. Atrás, el polvo cubría el horizonte.

	Llevaba unos jeans gastados, una remera azul y unas alpargatas bordó que había dejado la última vez que había estado en la estancia. Parado frente a la casa, al abrigo de la galería −aún en verano, las tardes podían llegar a ser frías cuando había tormenta− y apoyado con los brazos cruzados sobre uno de los arcos de piedra que sostenían el techo de tejas españolas, no perdía de vista el vehículo que se aproximaba con rapidez.

	El auto, un Volkswagen Vento oscuro, se detuvo justo frente al portal de la casa. Caminó unos pasos. Él mismo abrió la puerta para que su invitado bajara. La mano que sostuvo era más huesuda de lo que recordaba. ¿Hacía cuanto que no se veían? ¿Tres años? Pero, aunque las venas y los huesos se le marcaran más de que lo que recordaba, esa mano, la mano del líder de La Legión, no había perdido una gota de fuerza.

	El hombre bajó del vehículo con cierta parsimonia, casi como si se tratase de un ritual. Los ojos enjutos de un azul profundo se clavaron en los grises de Agustín. Había cierto respeto en aquella mirada, aun pese a la traición que Diaco sentía de su parte. Los hombres caminaron en silencio, un preámbulo elegante a la charla áspera que les aguardaba.

	—Resultaste un hombre de campo —dijo Diaco.

	Agustín sonrió, había un juego de palabras en aquel mensaje.

	—Soy un soldado, Diaco —dijo a modo de respuesta—. Cumplía con mi deber.

	Diaco dejó que una pequeña sonrisa le asomara en la comisura de los labios.

	—Nos traicionaste. Te dimos cobijo y…

	—No me dieron cobijo —retrucó—. Me necesitaban, me querían dentro de Centauro. Hice todo lo que un espía sabe para que ustedes creyeran que era yo perfecto, para que Emerio me quisiera como a un hijo, para ser el amigo perfecto para Max y, sobre todo, para que confiaran en que iba a enamorar a Ana. Lo único que no calcularon fue que yo me enamoraría de ella.

	Diaco volvió a sonreír.

	—Veo que lo tenías todo planeado.

	—Me enseñó el mejor —respondió con una sonrisa. Mal que le pesara, Diaco Simer había sido un gran maestro.

	A medida que caminaban, la ventisca había empezado a cobrar identidad. Diaco se arropó con el saco de carpincho que llevaba. Agustín notó que la piel empezaba a erizársele, hacía frío.

	—Entremos, la tarde no está para paseos —dijo Agustín, mientras abría la puerta de entrada de la casa.

	La situación le resultó absurda. Su casa de la infancia, la estancia donde había pasado los mejores veranos de su vida de repente se había convertido en el punto de reunión de una negociación que no sería fácil. La mesa en el centro de la sala estaba dispuesta. Un mantel blanco, tazas de losa celeste, una tetera y unas masas. Todo muy austero, Agustín conocía los gustos de Diaco. Lo invitó a sentarse y le sirvió té. Estaban solos ya que le había pedido a la señora que se ocupaba de la casa que abandonara la finca. Así lo prefería, no podía haber testigos de aquel encuentro, menos de la conversación que iba a tener lugar entre aquellas cuatro paredes.

	Diaco bebió un poco de té y luego le agregó un poco más de leche. Agustín prefería café y, mientras revolvía el brebaje, dejó que sus ojos se escaparan tras el ventanal. Afuera, la tormenta se había desatado. Las primeras gotas que habían caído mutaron en una lluvia copiosa, casi una cortina de agua. Diaco no iba a poder abandonar La Perla esa noche. Si el agua seguía cayendo así, los dos hombres dormirían bajo el mismo techo.

	—Christophe no es negociable —Diaco empezó la conversación.

	—Puedo decir lo mismo de Ana —dijo Agustín mientras bebía su café.

	Por un momento olvidó que negociaba la vida o la muerte de personas; en cambio, sintió que discutía una simple transacción comercial.

	—Ana Beltrán se robó algo que pertenecía, por derecho, a La Legión.

	—Ana resultó ser un custodio azaroso de un secreto milenario, nada tiene que ver con La Legión. El asunto es conmigo, Diaco —dijo serio, ya sin las gentilezas del té y las masas.

	—Cierto —respondió el líder de la cofradía—. Tu traición me hizo quedar en ridículo, te había dado mi confianza —murmuró a modo de reproche.

	—Estaba en una misión, vos más que nadie deberías saberlo.

	Un silencio incómodo se apoderó del lugar. El tintineo de la cuchara contra la loza al revolver el café y el tic-tac de un reloj antiguo a lo lejos parecían haber usurpado el ambiente.

	—Si tengo tu palabra de que Ana no saldrá herida, que no te vas a meter con ella, Remis no sufrirá daño alguno. De hecho, y contra mi propia gente, lo ayudaré a huir.

	—Christophe no tiene nada que ver con La Legión —retrucó Diaco.

	—Nos conocemos mucho, Diaco, por eso me sorprendió no saber sobre la existencia de tu hijo. Pero luego me resultó claro, es tu talón de Aquiles. Si Interpol, la cia o la nsa, incluso si La Legión sabía de su existencia, te habrían tenido agarrado de las pelotas. Por eso decidiste mantenerlo oculto. —Hizo una pausa—. Puedo hacer desaparecer su dossier, puedo darle una nueva identidad, ingresarlo a un programa de protección de testigos, darle inmunidad, solo tenés que jurarme que dejarás a Ana en paz.

	Diaco no respondió; en cambio, se puso de pie. Afuera, la tormenta estaba en su punto más álgido.

	—Estoy cansado, ha sido un viaje largo. ¿Cuál es mi habitación?

	

	* * *

	

	El crepúsculo moría inexorablemente. Agustín miraba tras el vidrio cómo la tormenta iba in crescendo y la noche llegaba para instalarse. Diaco dormía en la habitación que tenía balcón, y él, en el living de la casa, le daba vueltas al asunto. Diaco parecía no querer ceder. “Christophe no es negociable”, había dicho.

	La cabeza de La Legión todavía era un hombre duro. Pasados los ochenta años, su lucidez resultaba asombrosa, el temple, envidiable, y el carácter, el de siempre: impertérrito, indescifrable, de acero. Aquella iba a ser la negociación más difícil de su vida.

	Abrió su notebook y desplegó el archivo privado de Remis. El prontuario oficial del Francés no era gran cosa: mujeres, obras de arte, más mujeres. Ana Beltrán.

	Observó las fotografías de hacía unos ¿trece? años. Ana no tendría más de veinticinco años y disfrutaba de la compañía del Francés en un barco sobre las aguas azules del Mediterráneo. Remis la había abordado porque era la hija de Emerio Beltrán, y La Legión había estado tras ella desde siempre incluso de las maneras más impensadas. Cerró las fotografías, no podía soportar las manos del extranjero sobre su mujer. Luego abrió el expediente que Julia había conseguido de las arcas informáticas de La Legión. Aquel era otro cantar. Laurent Christophe Remis, alias “El Francés”; padre: Diaco Simer; madre: desconocida.

	—Era una mujer bellísima. —Escuchó a sus espaldas.

	Agustín giró para encontrarse a un Diaco que parecía más anciano que aquella tarde. Iba con un pijama a rayas, parecía un hombre vulnerable, pero no lo era, eso lo tenía claro.

	—La madre de Christophe —aclaró, mientras se ubicaba frente Agustín— era una mujer bellísima. Una joven risueña, idealista…

	Abrió una caja de cigarrillos, le ofreció uno a Agustín, que lo rechazó con un movimiento de mano, y luego encendió el suyo con elegancia. La primera bocanada llegó rápido a sus terminaciones nerviosas, dejó escapar el aire y continuó.

	—El destino nos juega bromas macabras —reflexionó en voz alta—. A veces el amor llega en los lugares más insólitos.

	Agustín escuchaba atento el relato del hombre que tenía sentado frente a él. Diaco Simer, el implacable, el líder de la sociedad secreta más hermética y poderosa del planeta, le hablaba de ¿amor?

	—Al igual que tu Ana —continuó—, era una estrategia, una mujer a conquistar para luego sacar provecho. Ella sabía cosas.

	Riglos se levantó del sillón y se acercó al bar junto a la chimenea. Sirvió dos medidas de Jack Daniel’s y le acercó el vaso al hombre que continuaba con su monólogo.

	—Yo todavía no era cabeza de San Miguel, no era el líder, pero tenía claro que ese era mi objetivo. —Se detuvo para dar otra pitada al cigarrillo—. En aquel entonces la cofradía estaba en manos del padre de Cancio, un gran hombre. —Hizo una pausa—. Supongo que él habría preferido que su hijo ocupara su lugar, pero Cancio es distinto, no es un estratega, es un hombre de acción. Le gusta más la sangre que… —Guardó silencio, notó que se desviaba del tema—. El asunto es que esta mujer era una pieza clave en nuestra búsqueda.

	Agustín notó un destello de luz en sus ojos. Había amado a esa mujer.

	—Y como alguna vez lo hizo Marcos Gutiérrez —sonrió—, me infiltré en la familia de esa chica, la enamoré… —Volvió a hacer una pausa, esa vez para beber el whisky—. Pero cometí un error.

	Los ojos de Diaco se habían vuelto oscuros. Agustín notó que, por primera vez, veía angustia en aquel hombre. Él también bebió, le dio espacio, mantuvo el silencio al tiempo que miraba por la ventana. La tormenta había cesado, la bóveda celeste se había cubierto de un azul cobalto y la noche se había despejado. A lo lejos empezaban a cantar las ranas.

	—Me enamoré… —confesó—. Le dije quién era, qué hacía… —Volvió a beber—. No me lo perdonó nunca.

	Agustín seguía en silencio. No entendía el objeto de aquellas confesiones, pero si aquel soliloquio llevaba a una buena negociación, estaba dispuesto a escuchar.

	—Habló con su hermano, le contó quién era yo… —Tenía lágrimas en los ojos, Agustín nunca lo había visto así—. Él la ayudó a desaparecer.

	El líder de La Legión aplastó su cigarrillo en un cenicero, se recostó sobre el sofá y cerró los ojos un momento. Agustín sabía que estaba conteniendo las lágrimas.

	—Y ella se fue. Cambió su nombre, se escondió en París… Estaba embarazada. —Diaco carraspeó, tenía un nudo en la garganta—. Allí nació Christophe. La busqué por cielo y tierra, le rogué a su hermano que me dijera dónde estaba, le supliqué, me arrodillé, lloré.

	A medida que contaba su pasado, Agustín notó que mutaba en sus estados de ánimo. Ahora hablaba con odio, había una pasión desaforada en su voz.

	—Lo amenacé, juré venganza, le apunté con un arma en la cabeza. Él nunca me reveló dónde estaba Inés. Nunca. Dediqué años de mi vida a buscarla. Cuando la encontré, ya era tarde: Inés murió de tristeza y su hermano jamás le dijo que yo la buscaba. En cambio, se ocupó de ocultarme su paradero y el de mi hijo. Ahí juré que mi venganza sería lenta: primero mataría a su mujer, luego a él y por último a su descendencia. Encontré a mi hijo, lo eduqué en los mejores colegios, le conté la historia de su vida, juró que él también se vengaría.

	Diaco se levantó con cierta dificultad, se abrigó y miró por la ventana.

	—El camino estará seco mañana —dijo—. Podré partir.

	Agustín sintió que perdía la batalla una vez más, pero no pensaba darse por vencido.

	—No hemos terminado, Diaco. La vida de Christophe por la de Ana, así de simple.

	—Emerio Beltrán —dijo—. El hermano de Inés se llamaba Emerio Beltrán.

	Diaco no dijo más, se dirigió a las escaleras y subió a la segunda planta. Las cartas estaban echadas. Sabía que Agustín podía matarlo allí, pero honraría su palabra y respetaría la tregua que habían sellado para realizar aquel encuentro, y, en caso de que no lo hiciera, Christophe tenía orden de matar a Ana.

	Llegó a su habitación, cerró la puerta y se recostó. El cantar de los pájaros anunciaba la inminente llegada de la mañana.

	Agustín Riglos se quedó mudo, no tuvo capacidad de reacción. La hermana de Emerio Beltrán era la madre de Christophe, que, a su vez, era primo de Ana. Remis la podría podido matar cuando quisiera. La pregunta era por qué no lo había hecho hasta en ese momento. Oportunidades no le habían faltado. ¿Qué tramaba?

	

	* * *

	

	Christophe Remis necesitaba pensar. Ya era cabeza de San Miguel, custodio de La Legión, la autoridad máxima de la cofradía y tenía decisiones que tomar. Su padre parecía satisfecho, aunque sabía que todavía necesitaba algo más para estar finalmente en paz: vengarse de Agustín Riglos. Aquel era el siguiente paso.

	Diaco ya estaba viejo, no pasaría demasiado tiempo antes de que las fuerzas de su cuerpo lo abandonaran por completo. Estaban en tiempo de descuento. Por otro lado, debía elegir un nombre. Cada líder de La Legión abandonaba su nombre de pila y elegía uno nuevo cuando se convertía en cabeza de San Miguel. Como Diaco, que había renunciado a su nombre el día de su nombramiento y optó por uno proveniente del latín, “diaconus”, que significaba “servidor”.

	El verdadero nombre de su padre era un secreto que pocos conocían, tal vez solo lo supieran Cancio y Abdiel. Él sabía que no conocía todo sobre su padre, pero sí lo suficiente como para admirar su tesón. De su madre, Inés Beltrán, recordaba lo suficiente como para saber que Emerio había sido cruel con su hermana al ocultarle el paradero de su novio. Diaco jamás lo había perdonado; él, tampoco. Por eso, cada vez que estuvo con Ana, cada vez que habló con ella, siempre en algún momento la idea de matarla atravesó su pensamiento, pero sabía que la venganza era un manjar que se comía frío y que ya llegaría la hora de hacer pagar a la hija de Emerio. Lamentaba que no estuviera vivo para verla morir. Tantas veces había imaginado matar a la que era su prima frente a los ojos de Beltrán, tantas veces había deseado matarlo a él. Pero el magnate había muerto a manos de Cancio y de Matilde. Su descendencia, en cambio, moriría a manos de Remis.

	
CAPÍTULO VEINTE

	 

	 

	 

	 

	Ana retrocedió un paso, aún la mano le tapaba la boca, pasmada. Lo que veía el parecía imposible.

	—Tanto tiempo, querida prima —dijo, desde la pantalla gigante, el hombre que llevaba entre sus brazos a la pequeña Cora y jugaba divertido con ella.

	—Te juro que si le tocas un pelo, Christophe —lo amenazó ella con la furia y el pánico atragantado en el cuerpo—, te voy a buscar, te voy a encontrar y te voy a matar yo misma.

	Remis sonrió, besó a la niña y le dijo:

	—¿Saludamos a mamá, Cora?

	El rostro de la nena se iluminó al distinguir del otro lado de aquella pantalla a su madre. Estiró una mano y la quiso tocar.

	—Hijo de puta —masculló Agustín.

	—Mi querido Uróboro —dijo entonces el Francés aún con la niña en brazos—. Este sería un buen momento para arreglar cuentas, tus balazos podrían haberme matado…

	Eleonora, que se encontraba presente en la sala de reuniones del Hércules, notó que los agentes estaban demasiado involucrados en aquel asunto cómo para actuar con la mente fría. Miró a Román Benegas detrás de la pantalla: encontró en sus ojos la aprobación que necesitaba para avanzar.

	—¿Qué quiere para devolver a Cora? —interrumpió con firmeza mientras avanzaba al centro de la sala y tomaba el mando del asunto.

	Christophe Remis clavó los ojos en la mujer y volvió a sonreír. Hacía años que estaba planeando la venganza. Conocía los secretos más oscuros de cada uno de los presentes en esa nave y, detrás de las pantallas, no podía evitar sentir la adrenalina recorrerle el cuerpo de punta a punta.

	—Deberías preguntarle a tu jefe, Liebre —respondió. De inmediato todos observaron a Román.

	Benegas que observaba la reunión desde la oficina subterránea no emitió sonido; en cambio, giró y volvió a su escritorio. De allí extrajo un documento que mostró a la pantalla.

	—Acá esta todo lo que tenemos sobre vos, Christophe. Te ofrezco una nueva identidad, inmunidad absoluta, pero tenés que entregarnos a Cora sana y salva ahora.

	Remis dejó escapar una carcajada.

	—Yo ya tengo una nueva identidad, Román. Soy inalcanzable. Sabés que no es eso lo que quiero.

	Un silencio tenso se apoderó de la reunión. Verónica Ávalos clavó los ojos en su exmarido y recordó por qué entre ellos nunca iba a prosperar nada: ese hombre no dejaba de ocultar cosas.

	—No es posible.

	—Román, tu cargo en la Dirección no fue gratis. Yuturna te lo advirtió.

	Agustín Riglos, que estaba junto a Benegas se abalanzó sobre él, lo tomó del cuello y lo arrastró contra la pared con violencia.

	—¿Qué mierda está pasando? —gritó al punto que, si Verónica no lo detenía, habría podido ahorcarlo.

	—Sucede que hay pactos que deben pagarse.

	—Esto es conmigo —interrumpió Ana—. Esto es personal entre vos y yo, Christophe. —dijo e intentó volver a su centro, controlarse, aplicar todo lo que sabía a la hora de negociar con delincuentes—. Sé que tu madre era Inés, mi tía materna. También sé que mi padre fue cruel con el tuyo al no decirle donde estaban ustedes dos, que tu madre murió de tristeza, porque pensaba que Diaco la había olvidado, cuando él había hecho hasta lo imposible por encontrarla.

	Christophe escuchaba atento lo que Ana decía.

	—Me querés a mí; siempre quisiste venganza. Hagamos un trato. —Ana se acercó a la pantalla, como si de aquella manera pudiera tocar a la niña—: Liberás a Cora y mañana a primera hora estoy dónde digas. Me conocés: sabés que soy una mujer de palabra.

	El Francés estalló en carcajadas. Parecía como si cada cosa que le dijeran le causara risa. Mientras continuaba riendo, negó con la cabeza y le entregó la niña a una mujer que se la llevó del lugar.

	—Cada cosa que decís es cierta —enunció con vos ronca y grave—. Mi madre murió de tristeza; tu padre fue quien la mató, fue su culpa. Y sí, voy a vengarme, pero esto es mucho más complejo de lo que crees. Agustín —agregó luego observando al padre de Cora desde el otro lado—, debo decir que tu intención de matarme y tu engaño de tantos años a mi padre como doble agente serían razones suficientes para todo esto. —Hizo una nueva pausa y una mueca con la boca que Ana le conocía bien: hablaba en serio—. Ustedes dos me dan motivos válidos para cobrarme las cuentas pendientes con Corita… Pero no se trata de eso: hay algo mucho más grande que quiero de todos ustedes.

	—Si no nos lo dice —intervino nuevamente Eleonora que no había dejado de pensar en el hecho que el hombre la había llamado por su nombre de guerra, Liebre: eso le generaba un mal augurio—, no podremos dárselo.

	—Eleonora Núñez —dijo Christophe al que Ana recordaba como más flaco. Se había vuelto corpulento. El pelo entrecano se parecía mucho a su padre, Diaco Simer—. La querida Liebre de Román Benegas…

	—Yo no soy la querida de nadie —refutó la agente—. Si quiere que lleguemos a un acuerdo —agregó— tiene que decirnos qué quiere para entregarnos a Cora.

	—Quiero que Román pague su deuda. Hizo un pacto con la Dirección que hoy debe cumplir. Como bien sabés, Benegas —dijo por último mirándolo directamente a él—; si no cumplís, los intereses serán muy altos.

	

	* * *

	

	Oficinas secretas de la Dirección, Quinta Pueyrredón, San Isidro, 2019.

	

	El cielo, por completo encapotado, había empezado a chispear. Aquellas primeras gotas, insignificantes, le mojaban la piel con lentitud, pero no importaba. Tenía que resolver un asunto antes de emprender su viaje a Egipto y debía hacerlo cuanto antes.

	—Vengo a ver a Yuturna —anunció sin más.

	Unos minutos después, un hombre vestido con un traje oscuro lo invitó a seguirlo y, en silencio, Román Benegas recorrió el trayecto que separaba al partido de San Isidro del selecto grupo detrás de la Dirección que se escondía debajo de la Quinta Pueyrredón. Cuando el guía se detuvo, lo invitó a adentrarse a una oficina sin pronunciar palabra, tan solo mediante un gesto con los brazos que lo alentó a ingresar. Luego, cerró la puerta tras él y desapareció.

	A solas en aquel búnker anónimo, Benegas sobrevoló el lugar con la mirada para estudiarlo en detalle. Había un escritorio antiguo, tres sillas de cromo modernas y una pared cubierta de pantallas, nada más.

	—¿Recibir la mantis no fue suficiente? —preguntó la voz a sus espaldas.

	Benegas giró sobre sí mismo y se encontró con la dueña de ese tono grave, sugestivo, asesino.

	—Yuturna —la llamó sin más.

	—Román —respondió ella mientras se ubicaba en la silla de cromo y lo invitaba a que la imitara.

	—Voy a ser breve. —Benegas se acomodó en el asiento—. Sabés que no voy a matar a mi exmujer. No es algo que te sea ajeno, esta mantis no la mandás porque violé las leyes no escritas, hay algo que querés. Te escucho.

	—¿Estás negociando la mantis, Román?

	—Estoy buscando la manera de que no pierdas dos grandes activos en tus equipos.

	Yuturna arqueó una ceja.

	—¿Y esos activos serían…?

	—El mejor director de Interpol que has tenido y tu vida, Yuturna, porque yo no voy a matar a Verónica, no voy a morir y tampoco voy a dejar el cargo en Interpol. Por tanto, en esta regla de tres simple, el único factor que habría que eliminar sos vos.

	—¿Es una amenaza? —La mujer estaba disfrutando esa conversación.

	—Un hecho.

	—Un hecho… —repitió en tanto contenía una sonrisa—. Me asombra tu ego, Román, pero entiendo que no estarías donde estás si no fuera por él.

	Ella observó al hombre detrás del escritorio con total desparpajo. Veía mucho de sí misma en Román: un fuego salvaje que quemaba y lo obligaba a avanzar.

	—Nadie escapa de la ley de la mantis.

	Benegas sonrió con un dejo de sarcasmo.

	—Vos manejás la ley de la mantis, Yuturna. Estoy acá, me necesitás, lo sé. —Él era astuto—. ¿Qué es lo que querés?

	La mujer que había dirigido aquella organización secreta por años observó en detalle al hombre que había elegido para sucederla; se sirvió un vaso de agua, bebió un poco y aún sin emitir sonido no dejó de estudiarlo.

	—Quiero ofrecerte el mundo —dijo.

	Benegas no habló.

	—Puedo anular la mantis y salvar a Verónica. La borro; y acá, no ha pasado nada. —Benegas sintió cierto alivio, aunque sabía aquello no sería gratis—. Ni orden de matarla ni sentencia de muerte sobre tu cabeza por no cumplir. También puedo ofrecerte todo esto. —Yuturna extendió los brazos y señaló la oficina en la que estaban—. Podés ser cabeza de la Dirección y controlar los hilos invisibles que hacen que este mundo ruede…

	—¿A cambio de qué? —quiso saber el agente.

	Yuturna sonrió y volvió a beber agua.

	—Hay dos condiciones para que todo esto sea tuyo —continuó la mujer—. Una es que, cuando te lo ordene, me mates.

	Benegas se mostró claramente sorprendido: matar no era un problema para él, pero no esperaba ese pedido.

	—Tengo una enfermedad terminal —explicó Yuturna—. Lentamente, iré perdiendo todas mis facultades; me niego a terminar en un asilo con pañales y babeando. —Yuturna era una mujer hermosa que, pasados los setenta, se mantenía magnífica, la sola idea de pasar sus últimos días así la había obligado a pensar una solución piadosa—. Pero no tengo la voluntad para ser yo quien lo haga. Necesito que sea alguien más. Por eso, cuando llegue el momento, necesito que me mates, Román.

	—¿Y el segundo requisito? —Benegas no tenía prurito alguno.

	—Continuar con la misión de la Dirección. Por sobre todo, conseguir lo que venimos buscando desde hace años.

	

	* * *

	

	Buenos Aires, Argentina, agosto de 1976.

	

	Matías Aguilar observó a Santiago del otro lado de mesa y se obligó a mantener la calma porque no podía darse el lujo de flaquear frente al juez que llevaba la causa por la tutela de Ernesto.

	—Señor Basile —dijo el juez mirando a Santiago—, usted no tiene hijos, no está casado, no tiene trabajo… ¿Cómo cree que podrá darle a su sobrino un hogar estable en esas condiciones?

	—Soy consciente de que mi vida no es ejemplo de nada —arguyó Santiago—, pero Ernesto es el único hijo de mi hermana. Sé que ella habría querido que yo lo cuidara. Esta tragedia… —Basile hizo una pausa, tomó agua y fingió secarse una lagrima que nadie llegó a ver—. Esta tragedia me ha hecho ver las cosas de otro modo: la familia es lo único que importa, y Ernestito no puede vivir con gente que no es de su sangre. Yo agradezco, señor Aguilar, lo que ha hecho por él en estos dos meses, pero lo cierto es que mi sobrino tiene que estar conmigo. Es sangre de mi sangre, es mi hermana la que está en él. Se lo debo a ella y a mi sobrino.

	El magistrado hizo una pausa, tomó nota de algo. Luego observó a Aguilar.

	—Señor Aguilar —dijo serio—, yo comprendo que usted y su esposa hayan tenido un vínculo muy fuerte con los Ordóñez; también que hay una noble intención de su parte en querer ser el tutor legal del niño, pero, en vista de que hay un familiar directo interesado, sin antecedentes penales y con los medios para mantener al niño hasta su mayoría de edad, no veo impedimento para que Ernesto quede bajo el cuidado de su tío.

	—Le ruego reconsidere su decisión, su señoría —insistió el abogado de Matías.

	—¿Bajo qué motivos? —interrumpió el letrado de Basile—. Es muy leal de su parte, señor Aguilar, querer honrar a sus amigos cuidando a su hijo, pero lo cierto es que mi cliente es una persona absolutamente capaz y responsable para velar los intereses del pequeño Ordóñez.

	—Pueden tener contacto con Ernestito cuantas veces quieran —interrumpió Santiago—. Yo no tengo intención de que él corte sus vínculos, ni deje de ver a sus amigos, ni siquiera pretendo cambiarlo de colegio. Voy a instalarme en la casa de Clara, voy a hacer que su vida siga lo más normal dentro de lo posible.

	Matías Aguilar apretó los puños. Había algo en Santiago Basile que no le gustaba, una sensación ambigua, desagradable, un sentimiento que no podía terminar de descifrar. Conocía su vida díscola y desordenada, pero aquello no era suficiente para que le negaran la tenencia y, hasta que no pudiera probar lo contrario, iba a tener que entregarle a Ernesto.

	
CAPÍTULO VEINTIUNO

	 

	 

	 

	 

	La tensión que se había instalado tanto en la sala del Hércules que aún volaba sobre el Atlántico como en las oficinas de la Dirección podía cortarse con un cuchillo.

	—¿Qué pacto hiciste, Román? —preguntó Verónica con furia contenida.

	—Negocié tu vida, Verónica —respondió él mirándola a los ojos—. Pacté que se anulaba la orden de asesinarte a cambio de cierta información.

	—¿Qué información? —preguntó desde la distancia Ana.

	Benegas hizo silencio un momento, desvió la mirada, respiró profundo y clavó los ojos en el suelo un instante. Luego levantó la vista y enfrentó a quienes demandaban una respuesta.

	—Los archivos y la tecnología que Cronos guarda en los laboratorios submarinos.

	—Hijo de puta —dijo Calavera que jamás había tenido simpatía por Benegas—. Te fui a pedir ayuda justo a vos.

	Ciro, que observaba la escena atónito, comprendió que nada de aquello era casual, que no había habido una gota de azar en que Benegas hubiera frecuentado los mismos lugares que él en el tiempo en que estaba atravesando el divorcio con su primera mujer. O que tampoco había sido una coincidencia la que los cruzara, sino una mano oscura que manejaba los hilos del mundo.

	—Vas a tener los archivos de Cronos —dijo Ciro mirando la pantalla—, pero tenés que entregar a la niña antes.

	Ana sintió que el corazón le explotaba.

	—Lo sé —respondió Christophe sonriente y triunfante—. Cuando digo los archivos, me refiero a todo.

	Ciro tragó saliva. Ese hombre no podía saber qué era “todo”.

	—Tendrá todo —respondió el empresario sin inmutarse—: Todos los desarrollos tecnológicos, todos los archivos.

	—Y el hallazgo de Aurora.

	Ciro apretó los dientes.

	—No sé a qué se refiere —mintió.

	—La profesora Quesada dijo lo mismo. No terminó bien, ¿cierto?

	—Laura dijo lo mismo porque es la verdad —resistió Ciro—. Mi madre no encontró más que unas monedas que resultaron ser de la antigua Troya. Ambas reliquias fueron donadas al Museo Británico, podés corroborarlo en los registros públicos del museo.

	Christophe aún se mostraba divertido.

	—Ambos sabemos que eso fue solo una fachada. Como también que tu madre y el profesor Nicholson encontraron un portal donde ahora está la plataforma de Olleum…

	Ciro no se inmutó, pero, por dentro, empezaba a preocuparlo que ese hombre le estuviera relatando todo lo que su madre les había revelado a él y a Calavera en confianza.

	—Eso es absurdo. ¿Un portal a qué, a dónde?

	—Ciro —dijo Christophe cansado de aquel intercambio sin sentido—, según mis cálculos están aterrizando en media hora. En hora y media más estarán en la plataforma. Benegas se va a ocupar de que el aeropuerto militar los reciba y los trasladen en el helicóptero de Cronos. ¿Cierto, Román?

	Benegas no respondió, pero sabía que iba a hacerlo posible.

	—Cuando lleguen a la estación petrolera mi gente los estará esperando. —Ciro hizo un gesto de alarma. Calavera, que se había sentado en una de las sillas de sala se puso de pie—. Tranquilos —se adelantó Christophe—, en la medida que hagan todo lo que les pido, Cora estará a salvo.

	La mujer que antes se había llevado a la niña, volvió a aparecer en escena y miró fijo a cámara, casi como si quisiera que notaran su presencia, al momento que entregaba a Cora a Remis. Ana, que reconoció ese rostro de inmediato, estuvo a punto de decir algo, pero la mirada de Benegas la alertó y calló. Había un entramado muy complejo detrás de aquel asunto. Román sabía mucho más de lo que decía.

	Christophe dio por terminada la comunicación y desapareció de la pantalla. En ese instante, Ana Beltrán que albergaba la furia y el miedo del mundo en un puño, giró y se dirigió a Benegas desde la distancia.

	—Escuchame muy bien, Román —dijo ella masticando las palabras como si escupiera veneno en cada una de ellas—, me vas a explicar toda esta mierda ahora. Vas a decir la verdad por una vez en tu vida, porque, si a Cora le pasa algo, yo misma te mato, Román, yo misma.

	

	* * *

	

	Buenos Aires, Argentina, agosto de 1976.

	

	Ernesto sostenía fuerte la mano de Aurora. Los dos, detenidos frente a la fachada de la que había sido, hasta hacía poco, la casa de Ernesto y sus padres. Tuvieron que armarse de valor para ingresar. Dos pasos más atrás, Matías y Ciro los acompañaban en silencio.

	—Yo me quiero quedar con ustedes —dijo Ernesto mirándola con los ojos llenos de lágrimas.

	Aurora, que sintió que el mundo se le venía encima, se arrodilló a la altura del niño, le colocó las manos alrededor de la cara con el amor de mil universos completos concentrada entre ellas y, mientras lo acunaba con ternura, le dijo:

	—Ciro, Matías y yo somos tu familia; lo diga o no un juez. —Ernesto asintió mientras las lágrimas se le escapaban sin permiso y Aurora las secaba con los pulgares sin dejar de sostenerlo—. Nosotros estamos a cinco cuadras, cinco. Sabés llegar a casa, me podés llamar todos los días, voy a venir a verte todas las semanas. Ya arreglé con Santiago que el primero de septiembre vamos a festejar tus seis años en casa, ¿sí?

	El niño sonrió mientras seguía llorando.

	—No me quiero quedar acá…

	—Mi amor —respondió Aurora que lo abrazó con fuerza y lo atrajo hacia ella—. Son muchas las cosas que estás pasando; es muy triste todo, pero pensá que esta es la casa donde vivías con tu mamá y tu papá. Es tu casa; y ellos querrían que estuvieras acá. Estoy segura de que tu tío va a saber cuidarte. Si no, cualquier cosa, sabés que podés confiar en mí y en Matías; sabés que vamos a estar para ayudarte.

	—No me dejen —suplicó Ernesto con el labio inferior que le temblaba.

	La arqueóloga giró la cabeza y miró a su esposo. No podía dejar a Ernesto, no así, no había manera.

	—Matías —murmuró ella en busca de ayuda.

	—Dejame hablar con Santiago —respondió él acercándose a la puerta para tocar el timbre—. Quizá pueda arreglar algo de manera informal…

	
CAPÍTULO VEINTIDÓS

	 

	 

	 

	 

	Un silencio absoluto se había instalado en la sala de reuniones del Hércules. Sentados alrededor de la mesa se ubicaban Ciro Aguilar, Eleonora Núñez, Ana Beltrán, Carolina Lauthen y Calavera Ordóñez. En las pantallas a su alrededor, desde las oficinas de la Dirección, se podían ver los rostros serios de Verónica Ávalos, Agustín Riglos y Román Benegas. Los presentes estaban a la espera de que Benegas empezara a darles las explicaciones del caso.

	—No tenía idea de que iban a secuestrar a Cora —dijo con sincera preocupación—. En eso no estoy metido —aclaró.

	—¿En qué estás metido, Román? —preguntó furiosa Verónica a su lado.

	—No iba a dejar que te mataran, Verónica —dijo él a modo de explicación—. Cuando recibí la mantis con la instrucción de asesinarte, negocié una salida con quien hasta hace poco era la cabeza de la Dirección, Yuturna.

	—¿Entonces —interrumpió Ávalos— pretendés que crea que te dieron el cargo más importante de tu vida en compensación por no matarme? ¿Todo esto lo hizo la misma gente que te pidió que me asesinaras? No me tomes por idiota, Román. —La agente luchaba por mantener la cordura y no decir todo lo que estaba pensando.

	—La Dirección no me envió la mantis porque había cruzado un límite al contactarlos, algo que todos sabemos está prohibido en nuestro circuito. —Román hizo una pausa. Estaba pálido. Jugaba con una lapicera entre los dedos mientras hablaba—. Me mandaron la mantis para que fuera a negociar con ellos. Sabían que no había manera que cumpliera esa orden.

	—Porque era imposible que la mataras —intervino Ciro desde el Hércules. Podía adivinar amor en los ojos del agente.

	—No, no podía matarte, Verónica. Tampoco iba a dejar que me mataran —continuó Benegas—. El asunto es que fui a negociar. Estaba claro que querían algo de mí, que me necesitaban. Me pidieron dos cosas: la primera, matar a Yuturna.

	Los presentes no emitieron opinión, pero la manera en que se acomodaron en sus sillas reveló la incomodidad que la revelación les generaba. Uno no acostumbraba revelar que asesinaba gente.

	—Yuturna estaba en la etapa final de un cáncer terminal. Me pidió ella misma que le disparara; un tiro limpio, certero, que no sufriera. La verdad es que no me pareció un problema —continuó Benegas—. No voy a negar que me sorprendí cuando hizo el pedido, pero me pareció que la vida de Verónica y la mía valían la pena, que había una cuota de benevolencia en dar una muerte piadosa a una mujer que no quería perder el control de sus facultades a manos de una enfermedad terminal.

	—¿Y lo segundo que te pidieron? ¿Los archivos de Cronos? —preguntó Aguilar.

	Benegas asintió.

	—Necesito que me digas exactamente qué te pidieron.

	—Que cuando llegara el momento, les diera total acceso a la investigación que se está desarrollando ahora, a esta investigación…

	—¿Sabías que iban a matar a Laura Quesada?

	—No estaba al tanto de eso, no me adelantaron nada.

	—No nos estás diciendo todo, Román —dijo Riglos que habló después de un largo mutismo—. Nadie te ofrece manejar la Dirección solo por darles acceso a una investigación en curso. ¿Qué no nos estás diciendo?

	—Pidieron que Eleonora fuera parte del equipo.

	—¿Por qué yo? —preguntó Núñez alerta.

	—No lo sé; de verdad no sé porque pidieron que participaras.

	—¿Cómo se suponía que ibas a pasarles información?

	—A medida que avanzaran en la búsqueda tenía que ir reportándolo.

	—Román —dijo Ciro firme—, ¿qué es lo que quieren?

	—Lo sabés mejor que yo —respondió Benegas—. Saben absolutamente todo.

	—No hay manera que sepan nada. Necesito que seas lo más específico posible —insistió Aguilar.

	—Laura Quesada no murió en el laboratorio —confesó Benegas—. La sacaron de allí un día antes de que explotara —continuó—. La trajeron en un avión de la Dirección hasta Buenos Aires; la sometieron a un interrogatorio feroz. No dijo una sola palabra. Negó los hallazgos de Aurora Moreno, pero ellos sabían, ellos tienen copia de la investigación de tu madre. —Ciro Aguilar sintió que el peor de sus miedos empezaba a materializarse—. Sabían lo que buscaban. Laura no les dio información alguna, la prendieron fuego y luego la dejaron sumergida en aguas del mar del Norte que habían traído consigo.

	—Para confundirnos en la autopsia —murmuró Ana.

	Benegas asintió.

	—Yo hice posible que el cuerpo calcinado fuera ingresado a tu departamento sin que hubiera registro de nada —dijo Benegas—. Pero no sabía quién era. Mi parte del trato era facilitar los medios; no, hacer preguntas.

	—Sos un puto mercenario —gritó Calavera furioso.

	—Soy un mercenario —afirmó Benegas—. Pero no iba a permitir que mataran a la mujer que amo. Si para eso tenía que matar a una mujer enferma y dar acceso a los secretos de una empresa tecnológica, discúlpenme, pero creo que la vida de Verónica vale mucho más que eso.

	—¿Cuál es el vínculo con Cora? —quiso saber Beltrán que, en su cabeza, estaba hilando aquella historia con lo que recordaba del pasado de la niña y lo que Benegas iba relatando.

	—Cora es un seguro de vida. Así se aseguran que vas a hacer todo lo que este a tu alcance para descifrar el enigma que dejó Aurora…

	—No entiendo —dijo Ana ofuscada.

	—Remis sabía que Ciro iba a contactarte cuando descubrieran que el cuerpo de Laura Quesada, quien supuestamente había muerto en la explosión en el laboratorio subterráneo de Cronos, apareciera en el living de su casa. No había una explicación lógica en aquella escena. La mujer había volado por los aires en el fondo del mar del Norte, era técnicamente imposible que apareciera por arte de magia en la sala de un piso en Argentina. Lo lógico, entonces, era que Aguilar contactara a la persona que más sabe de criminología forense en Latinoamérica; en especial, a una investigadora de tu reputación. Pero el comisario Zapiola se les adelantó y fue él mismo el que te contactó. Llamalo azar o casualidad, cualquiera de las dos: estabas destinada a esta investigación. Con Cora en su poder te controlan; saben que no vas a dejar de resolver lo que quieren. Además…

	Benegas guardó silencio un momento. Buscaba las palabras exactas para decir lo que continuaba:

	—¿Además? —insistió Ana.

	—Conocen el vínculo que existe entre tu hija, los Lauthen y Ciro; esa también es una ventaja. Saben que, de esa manera, todos van a colaborar. Incluso yo voy a colaborar, quiera o no, no solo por la vida de Verónica, sino por la seguridad de Cora.

	—¿Por qué me callaste cuando descubrí la identidad de la mujer que le entregó a Cora a Remis?

	Todos giraron la cabeza para observar atentos a Ana.

	—¿Reconociste a la mujer? —preguntó Riglos sorprendido.

	—Es Amelia Tate —intervino Benegas—. Es el contacto del agente de Interpol Manuel Elizalde dentro de La Legión.

	—Es una puta doble agente —gritó Ana que había tratado con ella durante su estadía en la agencia en Londres.

	—Lo era —intervino Benegas—. Hace un tiempo que está colaborando con nosotros. No habría creído en ella, si no fuera por la información que le facilitó a Manuel. Y lo más importante, Ana, va a ser ella la que va a sacar a Cora de todo esto. Está allí y va a protegerla con su vida. Sabe que, si salva a la niña, recuperará su vida y su libertad. Ya no tendrá deuda alguna con Interpol. Manuel le envió el mensaje: que haya dejado ver su rostro en la pantalla es su respuesta, va a proteger a Cora.

	—¿Sabías desde el primer momento quién tenía a Cora y dónde?

	Agustín Riglos no había terminado de decir aquellas palabras cuando se abalanzó sobre Benegas, lo empujó al suelo y empezó a golpearlo con los puños. Había furia, frustración, odio: todos los sentimientos del mundo contenidos entre esos nudillos que habían empezado a mancharse de sangre.

	—Basta —gritó Verónica separándolos—. Basta.

	Los hombres se apartaron, estaban agitados. Benegas tenía una de las cejas partidas y la nariz le chorreaba sangre. Riglos tenía los dedos teñidos de rojo. En el trajín, la remera se le había roto y una de las vendas de la cabeza se había salido. También sangraba.

	—Supe que era La Legión la que se la había llevado luego de que Manuel me mandara un mensaje. Pero no sabía que Christophe Remis estaba vivo. Tampoco sé, aún, porque no hemos tenido nuevo contacto con Tate, donde se encuentra, pero apenas lo haga serán los primeros en saber.

	Benegas se llevó una mano a la nariz. Se limpió la cara. Luego, dio media vuelta y entró al baño de la oficina. Cerró la puerta, se enfrentó a su reflejo en el espejo. Empezó a llorar. Era un hombre sin códigos, lo sabía. De todos modos, jamás permitiría que mataran a su mujer, pero nunca había considerado la posibilidad de haber pactado con los secuestradores de una niña de dos años.

	

	* * *

	

	Buenos Aires, Argentina, agosto de 1976.

	

	El ruido de la puerta al cerrarse, detrás de ella, hizo que Aurora estallara en llanto. Matías, que no había logrado que Santiago Basile cediera, se acercó a su mujer y la abrazó con fuerza. Le dio un beso en la cabeza y le susurró algo al oído. Ella asintió, con angustia le dijo:

	—Prometeme que Ernesto va a venir a vivir con nosotros. No me gusta Santiago, hay algo tan oscuro en él.

	—Ya lo mande a investigar —dijo Matías—. Te juro Aurora, te juro que vamos a traer a Ernesto a casa.

	Aurora Moreno se quedó entre los brazos de su marido mientras las lágrimas le rodaban por las mejillas. Jamás borraría de su mente la expresión de tristeza que Ernesto llevaba en el rostro cuando Santiago Basile cerró la puerta y ellos se fueron.
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	—¿Qué fue lo que encontró tu madre? —preguntó Ana exigiendo que le dijeran la verdad detrás de aquel asunto—. ¿Qué es lo que esta gente quiere y vos no nos estás diciendo?

	Ciro, que seguía sentado en la cabecera de la sala de reuniones de aquel avión, miró a su hermano. Sin decir palabra –aquellos dos se entendían como nadie– Calavera asintió, como si estuviera autorizándolo a hablar. Mientras lo hacía, ante él desfiló el pasado.

	

	* * *

	

	Plataforma Piper Alpha, mar del Norte, Escocia, mayo de 1977.

	

	El profesor Nicholson estaba absorto en el estudio de un documento cuando Aurora ingresó a la sala de estudio.

	—Doctora Moreno —dijo entusiasmado al verla mientras se ponía de pie para recibirla—. ¿Cómo estuvo su viaje?

	—Largo… movido —respondió la arqueóloga al tiempo que apoyaba el bolso sobre una mesa y se dejaba caer en la silla frente al científico—. Pero ha valido la pena. Ya estoy aquí. He tardado casi un año en poder regresar, he leído todo lo que me envió y estoy ansiosa por volver a sumergirnos en ese túnel natural.

	—Mañana a primera hora tendremos listo el submarino —respondió Nicholson—. Por eso es importante que descanse bien esta noche; mañana será un día agitado.

	—Me gustaría ver los últimos hallazgos que hizo, ¿podría?

	El hombre, que apenas pasaba los cincuenta, sonrió de nuevo.

	—Los dejé preparados para que los vea. Están en la sala aquí al lado —agregó—. Hemos montado una pequeña oficina para que esté cómoda durante esta semana de trabajo.

	—Gracias, profesor —respondió ella satisfecha.

	—Llámeme Joseph, por favor.

	—Gracias, Joseph —dijo entonces Aurora mientras dejaba atrás esa oficina y pasaba directo a la que le habían asignado. Una vez adentro, sobrevoló con la mirada los artículos que Nicholson le había informado, en su última carta, que había recuperado del fondo del mar: unas monedas, una vasija. En medio de todos esos hallazgos, ubicó la pieza que buscaba. Aquella que, después de que Joseph la describiera en su epístola, le había quitado el sueño.

	Aurora se aproximó a la mesa donde estaban dispuestas todas las piezas, sus ojos escrutaron los detalles de cada una mientras se quitaba el abrigo y se alistaba para ponerse a trabajar. Para eso, se colocó unos guantes de algodón suave que buscaban proteger los hallazgos. Con delicadeza, tomó el que más le interesaba y lo trasladó hacia el escritorio que se encontraba en el centro de la oficina. Cuando lo apoyó, notó que era ligero como el aire, de aspecto robusto y sólido. Ese material no pesaba más que unos pocos gramos. Aún de pie, retrocedió un paso para ver en detalle la placa de un material que desconocía: semejante al metal, terso al tacto y de terminaciones perfectas. Dejaba ver el grabado de dos círculos idénticos. Cada uno de ellos, compuesto por diecinueve círculos completos del mismo diámetro, y treinta y seis arcos circulares que formaban un conjunto de forma hexagonal, enmarcado dentro del círculo mayor. Aurora recorrió con la yema de sus dedos el patrón radial simétrico que los diecinueve círculos, al solaparse, creaban y que le hacían recordar a flores de seis pétalos. Sin que pudiera explicarlo, una lágrima rodó por su mejilla. Luego, tal y como le había informado Joseph en una de sus cartas, se quitó el guante de protección y acarició la placa con los dedos. A medida que lo hacía, el material se calentaba. Si bien confiaba en la palabra del profesor, el hallazgo le había resultado increíble, incluso fantasioso. Sin embargo, estar ahí, con la palma de la mano apoyada sobre la tabla y percibir cómo el calor subía, pero que, si la levantaba, mermaba, le parecía como ver el fuego por primera vez; algo mágico.

	Aurora tuvo que secarse las lágrimas y reordenar sus ideas, olvidar los conocimientos adquiridos, las creencias incorporadas. Tuvo que reformular la manera de ver el mundo. ¿Qué era esa tecnología? ¿De dónde había salido? ¿Sería posible que fuera antigua? Escéptica, se inclinaba por la posibilidad de que se tratara de un desarrollo nuevo, innovador, del cual el mundo científico no estuviera al tanto. Podía suponer que las inscripciones allí grabadas no serían más que una copia de algún texto arcano. Sin embargo, las conclusiones a las que el equipo de investigación de Nicholson había arribado no dejaban lugar para las dudas: la antigüedad que databa de los análisis de carbono catorce hablaban de, por lo menos, diez mil años de antigüedad.

	En silencio, repasó mentalmente el momento en que divisó las columnas que dominaban la explanada del lecho marino. Como imponentes reinas de ese territorio remoto, anticipaban grandes hallazgos y descubrimientos tras cruzarlas. En esa oportunidad, no habían logrado ver más allá: el terremoto los había obligado a emerger y la duda de si había más columnas, construcciones u objetos más adelante le había carcomido la cabeza el último año. ¿Quién había construido esos colosos? ¿Cómo habían llegado al fondo del mar? ¿Cómo era posible que no pudieran determinar de qué estaban hechas?

	—Estás cómo yo cuando lo descubrí —dijo a su espalda Nicholson.

	—Esto es —Aurora buscaba una palabra exacta— inexplicable. Sin embargo, tiene que haber una explicación física y química para el componente.

	—Aurora. —Joseph acercó una silla y se ubicó frente a ella—. Soy un hombre de ciencias. Necesito la prueba empírica para comenzar a investigar. Sin embargo, esta vez la evidencia me dice que no contamos con el método o el conocimiento para explicar esta tecnología. O de qué material se trata. Tengo que hacer a un lado mi formación tal como la conozco y analizar todo desde otra perspectiva, porque, si me quedo en aquellos hechos que no puedo explicar, no avanzaríamos nunca. Sé que es difícil de aceptar que hay cosas que, todavía, no podemos explicar, pero tenemos que trabajar para averiguar qué es esto —dijo señalando la tabla sobre el escritorio.

	—Joseph, acerca de las investigaciones de Heinrich Schliemann… Estuve analizando los cuadernos que me enviaste. Hay mucho más por profundizar.

	—Creo que Schliemann no se equivoca con la conexión que establece entre los objetos de distintas culturas que son idénticos, incluso cuando estas culturas estaban tan separadas entre sí. Tampoco en la posibilidad de que todas tengan un origen común. Sin embargo, como todos aquellos que han querido encontrar la Atlántida, se confunde en el lugar de búsqueda.

	—Las Columnas de Hércules —murmuró Moreno.

	—Exacto.

	—No son las columnas de Gibraltar.

	—Durante mucho tiempo se tomaron los escritos de Platón en los diálogos de Critias y Timeo como punto de partida para la búsqueda de la Atlántida. Allí Platón relataba que aquella gran nación estaba ubicada “más allá de las Columnas de Hércules”. Siempre se creyó que se refería al otro lado del estrecho de Gibraltar, es decir en el Océano Atlántico. —Joseph hizo una breve pausa, se acomodó sobre la silla que crujió levemente y continuó—: Pero lo cierto, Aurora, es que en el relato, Platón dice que los manuscritos sobre los que se basa la información de la isla pertenecían a un sacerdote egipcio. Si hubiera sido así, el continente perdido estaría en medio del Mediterráneo, ya que, para los egipcios, el mundo terminaba donde terminaba Egipto. Por otro lado, hay columnas anteriores que se llamaron así antes de que se le atribuyera el nombre a las que estaban en el estrecho de Gibraltar. Hablo de las columnas en el sur del Peloponeso y en otros lugares también. Creo que ahí está la confusión, la costumbre de llamar “Columnas de Hércules” a los confines del mundo conocido, que para los antiguos no podía estar muy lejos de lo conocido.

	—Entonces todos hemos buscado siempre en sitios erróneos, porque, si no era Gibraltar, ni el Mediterráneo, o…

	—Tampoco las columnas en la isla de Cítera —la interrumpió Nicholson—, cerca del Peloponeso donde se rendía culto a Hércules. Si tomamos en cuenta los estudios de Mario Servio sobre Virgilio que escribe: “Sabemos de Columnas de Hércules tanto en el Ponto como en Hispania”, queda claro que no hay una única posibilidad de dónde puede haber estado la Atlántida, sino varias, dado que, a todas esas columnas, se las llamó “Columnas de Hércules”.

	—De todos modos, no puede estar en ninguno de los lugares que ya mencionamos.

	—No.

	—Porque las Columnas de Hércules no son ni las del estrecho de Gibraltar ni las de Cítera. —Aurora sintió que ante ella se abría un abismo y se revelaba una epifanía—. Son las dos columnas que encontramos en el fondo del mar.

	

	* * *

	

	Buenos Aires, mayo de 1977.

	

	Santiago encendió un cigarrillo y observó la escena. La mesa del comedor estaba colmada de botellas de alcohol y copas a medio beber. Los restos de comida resistían el abandono sobre la vajilla blanca, resaltaban bajo las dos arañas de caireles gigantes que dominaban el techo con la complicidad de quien todo lo ve pero nada confiesa. Testigos invisibles de centenar de fiestas y eventos coronaban esa mesa gigante con la misma elegancia de su silencio. Santiago sonrió, tomó de un trago el resto de un vaso y se incorporó. La música invadía la casa, las luces parpadeaban. A su alrededor los cuerpos habían perdido identidad convirtiéndose en figuras oscuras o brillantes, según la luz que las envolviera, que se contoneaban al compás del ritmo de ocasión. Por un momento, aquel hombre que no llegaba a los cuarenta, sintió que todo era perfecto. En menos de un año, había cambiado su vida de manera radical: una casa de lujo, autos último modelo, viajes y dinero. Mucho dinero. Más del que podría gastar en una o dos vidas. Todo se lo debía a su querida hermana por haberse casado con un millonario. También porque había muerto, claro. Eso lo había dejado a cargo de Ernestito.

	Habían sido meses de indulgencias, hedonismo en su máxima expresión y grandes placeres. Ernesto, que en un principio se había mostrado cómo un niño que iba a dar problemas, había terminado por entender quién mandaba ahí. Lentamente había empezado a replegarse, a callar, a ser cada vez más invisible. Invisible era bueno, le servía. Había sido muy claro con el chico: “Si no me molestas, no te molesto; si no me das trabajo, no te doy trabajo; si no haces lo que te digo por las buenas, va a ser por las malas. Además voy a vengarme con Ciro, Aurora y Matías. ¿Querés eso, Ernestito?” El nene se había vuelto un ser desprovisto de carácter y obediente, que callaba ante el miedo de que a sus adorados Aguilar les sucediera algo, ante el terror de volver a enfrentar las palizas de su tío.

	Con paso cansino, un tanto mareado por el alcohol y la cocaína, Santiago avanzó con los ojos puestos en uno de sus clientes más preciados. Le devolvió la sonrisa. Le indicó que lo siguiera. A medida que avanzaban, Basile hizo la pregunta de rigor: ¿eligió? El hombre que sostenía un vaso de whisky en la mano y una sonrisa perversa en el rostro asintió. “La nena de ahí”, dijo. Santiago se acercó a la adolescente, le susurró algo al oído. Ella acompañó al sexagenario al piso de arriba.

	

	* * *

	

	Ciro miró el reloj y supo que Ernesto no iba a aparecer. Como los últimos sábados, su amigo faltaba a la práctica de rugby. Tampoco jugaba los domingos. Ernesto ya no era el mismo de hacía un año atrás, ya no se reía como antes, ni hablaba como antes. De repente, se había convertido en una sombra. Silencioso y temeroso, algo en su interior iba devorándolo sin piedad.

	—Cala —le había dicho más de una vez, ahora que lo apodaban Calavera, cómo la empresa, Skull, que sus padres le habían heredado tras su muerte—. ¿Te pasa algo amigo? Te perdiste el partido contra Hindú. Vos ese no lo pasas jamás.

	—Estaba cansado —respondía esquivo y se alejaba para sentarse en el banco más al fondo de la clase.

	Algo le estaba pasando a su amigo, un secreto lo suficientemente grande como para guardarlo tras una coraza hermética que alejaba a todo y a todos, como para haberlo convertido en un ser solitario, lúgubre y triste que vagaba en silencio por los pasillos de colegio demorando lo inevitable: volver a su casa.

	—Papá —dijo Ciro a Matías cuando se le acercó a darle animo antes de entrar a la cancha—. Cala no llega…

	Aguilar resopló algo por lo bajo y le apoyó las manos en los hombros de su hijo.

	—Anda a jugar. Divertite. Yo te prometo que me voy a ocupar de saber qué pasa con Ernesto, ¿sí?

	Ciro asintió y se dio vuelta para sumarse al equipo que ya empezaba a entrenar. Matías, que observaba cómo el niño entraba feliz a la cancha, no dejaba de pensar en que debería haber luchado mucho más para evitar que Ernesto quedara bajo la tutela de Basile. Después de haberlo hecho investigar y seguir, cada vez temía más por el hijo de los Ordóñez. Sin embargo, un paso en falso podía significar perder la posibilidad de tenerlo bajo su tutela para siempre; por eso, debía actuar con precisión quirúrgica. Sus abogados estaban preparando una estrategia imbatible para sacarlo de la casa de Basile, pero todavía faltaban las pruebas concretas de lo que Matías sospechaba. Cada día que pasaba, temía por Ernesto, pero confiaba en que en pocas semanas el niño estaría a resguardo bajo el cobijo de su familia, los Aguilar.

	

	* * *

	

	Plataforma Piper Alpha, mar del Norte, Escocia, mayo de 1977.

	

	—Quiero darte algo —dijo Joseph que había ido hasta su oficina a buscar unos documentos y preparar café. Le entregó la bebida caliente y humeante a Aurora y se sentó frente a ella otra vez—. Cuando te envié mis notas sobre la investigación de Schliemann no quise incluir los cuadernos originales…

	—¿Originales?

	La doctora Moreno, que tenía en la mano la taza de café y estaba a punto de beber, la dejó a mitad de camino. De inmediato, tomó el sobre que le entregaba el profesor.

	—Son tres diarios —informó el científico—. Es una historia muy larga, pero, después de mucho buscar, los encontré en manos de un coleccionista privado. Los compré hace años y los he leído de punta a punta. Mis anotaciones están basadas en ellos, pero creo que sería bueno que alguien con una mirada fresca los estudiara. Te pido, sin embargo, que no lo hagas acá. —Joseph detuvo a la mujer que estaba por abrir el sobre—. Es demasiada información. Esta semana te necesito concentrada Aurora, pero, para mí, sería muy importante si te los llevaras a Buenos Aires. Por seguridad, te ruego no lo comentes con nadie, no le digas a ninguna persona que te he entregado esto. Necesito que seamos muy prudentes…

	—¿Seguridad? —Aurora bajó el tono de voz, alerta.

	—Hace tiempo que siento que me siguen y me espían —informó Joseph—. No está demás ser precavido.

	—¿Te siguen por los hallazgos? —quiso saber Aurora.

	Nicholson apoyó las manos sobre las de la arqueóloga que reposaban sobre el sobre color manila que contenía los diarios.

	—Dentro de uno de los diarios hay unos discos del mismo metal que la tabla que hallé en el fondo del mar, justo frente a las columnas. —El científico hablaba bajo, casi susurraba. Aurora tuvo que acercarse para escuchar mejor—. Al igual que la tabla, cuando uno toca el disco, quema como el fuego. Necesito que los cuides con tu vida.

	—¿Qué pasó Joseph? —preguntó Moreno que notó preocupación en el tono de voz del hombre.

	—El día después del hallazgo, alguien entró a mi camarote y lo revisó. Una persona poco atenta no lo habría notado; yo, en cambio, sí. A partir de ese día he dejado varias trampas para ver si alguien regresa. Cada vez que vuelvo, puedo ver los mínimos cambios que nadie nota. Estoy seguro de que buscaban la tabla. Sin embargo, la tengo muy a resguardo.

	—¿Quién la busca y para qué?

	—Quién, no he logrado descubrirlo aún. —Joseph hizo una pausa—. Para qué, porque están buscando lo mismo que nosotros, la ciudad perdida.

	—El grabado en la tabla —dijo Aurora que colocó el sobre en un bolso—. He visto ese dibujo antes.

	—Sí.

	—En el Osirión. Matías y yo fuimos hace unos años…

	—No es el único sitio donde se encuentra. Este diseño es tan antiguo como la historia.

	

	* * *

	

	Aurora avanzó por los pasillos fríos de la plataforma mientras se abrigaba con el tapado que la cubría hasta las rodillas. Buscaba el sector de habitaciones femenino para pasar la noche. No podía dejar de pensar en lo que Joseph le había mostrado. Un sinnúmero de fotografías con la misma imagen grabada en la tabla que se encontraban distribuidas por el mundo: Beijing, Túnez, Cilento, Asiria. Un entramado invisible unía esos símbolos que, como una geometría sagrada, escondía los primeros valores religiosos que representaban las formas fundamentales de tiempo y espacio. ¿Cómo pueblos a cientos de miles de kilómetros unos de otros realizaban grabados idénticos en la piedra? Por otro lado, lo que más le había llamado la atención: ¿cómo cada uno de esos grabados había sido realizado? Porque no se trataba de un simple cincelado en la piedra; parecía como si un láser hubiera atravesado el material, de modo que, si uno cortara un trozo, el dibujo seguía intacto por dentro.

	La arqueóloga continuó su andar con cierta cadencia. Los corredores iluminados de la plataforma resultaban desabridos y solitarios. Ya estaba próxima a llegar al área de descanso. Quería bañarse, comer algo rápido y dormir como un bebe. El alba la esperaba con el viaje submarino con el que había soñado el último año. Recordar las maravillas que había visto en el lecho marino aún le generaba emoción. Jamás olvidaría esas columnas. La ansiedad por verlas de nuevo anticipaba una larga noche por más que quisiera dormir.

	—Doctora Moreno.

	Escuchó a su espalda que la llamaban. Giró para encontrarse con un rostro conocido.

	—Ingeniero Tagachira —dijo ella. Le estrechó la mano—. Qué alegría volver a verlo.

	—¡Y con la plataforma intacta! —bromeó el hombre—. ¿La acompaño a acomodarse?

	—Muchas gracias —dijo Aurora—. ¿Cómo lo trata la vida aquí, Tagachira?

	El hombre se encogió de hombros y sonrió.

	—Uno se acostumbra. Ya no imagino una vida en tierra firme.

	Continuaron por aquel sendero de luces de tubos fluorescentes en silencio. El ingeniero llevaba las manos en los bolsillos y la guiaba sigiloso por entre los accesos laberínticos de la estructura.

	—Esta es el área de aseo —dijo apenas pasaron por un pabellón blanco que se dividía en vestuarios de hombres y mujeres—. Las duchas están al fondo; también hay sauna húmedo y seco. Es bueno contar con esos lujos en estos lugares inhóspitos.

	Aurora sonrió un vez más.

	—Y esta es su habitación —indicó el hombre que se había detenido frente a una de las muchas puertas iguales que antecedían a los cubículos de descanso—. Allí encontrará sabanas, toallas, abrigo. Si hay algo que necesite, me lo hace saber.

	—Gracias, ingeniero —respondió Aurora mientras abría la puerta de su pequeño habitáculo—. ¿Lo veo para la cena?

	—Claro que sí —respondió él antes de despedirse y avanzar—. Nos vemos en un rato.

	La arqueóloga cerró la puerta tras de sí. Se encontró con una habitación más amplia de lo que imaginaba. Con el piso alfombrado, con las paredes cubiertas por paneles aislantes, el dormitorio constaba de una cama de plaza y media, un escritorio, un sillón pequeño y un televisor. Sobre la cama reposaban dos toallas blancas, un juego de sabanas con el logo de la OPCal bordado, además de un edredón de plumas acomodado junto a dos almohadas que invitaban a zambullirse para dormir por horas. Arrojó su bolso sobre el lecho. Se quitó el abrigo y los zapatos. Luego, tomó con cuidado el sobre que Nicholson le había entregado. Colocó el contenido sobre el colchón. Allí, ordenados uno junto al otro, había tres cuadernos forrados en cuero con las iniciales de Schliemann en la portada. Adentro, a simple vista, un sinfín de anotaciones, dibujos y fórmulas que debía ponerse a estudiar. Después, en medio de las hojas, tres círculos perfectos de ese material que no lograba descifrar qué era. En el centro, el grabado que ya había visto antes: “Del rey Cronos, de la Atlántida”. Con mucha delicadeza tomó el disco y lo sujetó con los dedos. Lentamente, el material empezó a calentarse.

	—Quema como el fuego —susurró Aurora y sonrió.

	
CAPÍTULO VEINTICUATRO

	 

	 

	 

	 

	La noche se había instalado en Buenos Aires, pero no se trataba de una noche cualquiera. Como el resto del mundo, Argentina había entrado en un período de aislamiento obligatorio con el objetivo de prevenir los contagios por un virus que había surgido en la provincia china de Wuhan. Manuel Elizalde, que tenía entre las manos una copa de vino, observaba detrás del vidrio la ciudad de luces brillantes que parecía apagarse lentamente. En su cabeza, no dejaba de rondar la información que Amelia Tate le había facilitado. No había vuelto a tener contacto con Benegas: eso lo preocupaba. Tampoco Amelia había reportado novedades, aunque, esperaba, que no se demorara demasiado: la hija de Tomás Ávalos estaba envuelta en el tema y, para él, ese era un asunto personal.

	Manuel deambuló por aquel inmenso living con la cabeza llena de preguntas y la mano derecha ocupada en el whisky. No confiaba en Amelia Tate; sin embargo, esa mujer tenía entre ceja y ceja un objetivo muy claro: librarse de su pasado y arrancar de cero. Si para eso debía vender el alma o cuerpo al diablo, no le temblaría el pulso. Lo había hecho más de una vez; no dudaría en hacerlo de nuevo. Elizalde no podía dejar de pensar en la mirada asesina de Tate cuando la encontró en Misiones, ni en las cuentas pendientes que había entre los dos desde que habían pactado aliarse en Egipto.

	—Solo quiero salirme —le había dicho ella cuando un agente de la Unidad 777 la había atrapado queriendo huir del área de las pirámides de Guiza.

	—Vas a poder hacerlo —le había ofrecido Manuel—, pero solo si aceptas trabajar para mí.

	

	* * *

	

	Plataforma Piper Alpha, mar del Norte, Escocia, mayo de 1977.

	

	Primero fueron unos pasos rápidos los que le llamaron la atención. Luego, el repicar de lo que parecían cientos de botas sobre los pasillos de metal de la plataforma. Por último, los gritos terminaron por despertarla. Aurora miró la hora: todavía faltaba bastante para que amaneciera. Más todavía para que se encontraran en la base de la plataforma para sumergirse en la profundidad del mar. Se incorporó con rapidez y se vistió con lo primero que encontró. Luego abrió la puerta de su habitación y vio cómo parte de la tripulación corría por los andariveles metálicos con rumbo desconocido.

	—¿Qué pasó? —preguntó la arqueóloga a uno de los operarios que logró detener a su lado.

	—Encontraron muerto al profesor Nicholson.

	Aurora se quedó inmóvil. Por un segundo, no supo cómo reaccionar. Quizá fueron uno o dos minutos lo que le llevó acomodarse y actuar, pero no mucho más antes de encontrarse ella misma corriendo por el pasillo hasta las habitaciones de los hombres, adonde iban los demás. Allí, cuando detuvo el paso en el umbral de la puerta y observó la escena, entendió que debía abandonar la plataforma. Tenía que llevarse consigo los diarios de Schliemann que le había dado el profesor y recuperar la tabla de su escondite. El corazón le dio un vuelco, no sabía dónde había escondido el científico la tabla grabada, pero las palabras en latín escritas en el espejo de ese habitáculo le dieron una idea: “Poliam frater Franciscus Columna peramavit”. Leyó.

	—¿Sabe qué significa? —preguntó Tagachira que observaba la escena consternado.

	—No —mintió Aurora que deseaba haber cerrado bien la puerta de su habitación y rezaba para que nadie se llevara los diarios.

	—Doctora Moreno —dijo el jefe de la planta petrolera—, necesito que se suba al primer helicóptero que despega de la base; no puede permanecer aquí, por su seguridad y mi tranquilidad.

	—¿Qué está pasando, Tagachira? —quiso saber ella mientras le sostenía la mano al ingeniero a cargo.

	—Hay un asesino entre nosotros.

	Antes de abandonar ese pequeño dormitorio, Aurora observó a su alrededor. El cuerpo de Nicholson yacía boca abajo en un charco de sangre, líquido con el que había escrito en el espejo. Dos oficiales de la armada que estaban en el área de seguridad de la plataforma custodiaban los restos mortales del profesor en silencio. Aurora, que nada podía hacer por aquel que le había confiado que lo espiaban, giró sobre sus pasos y, lo más rápido que pudo, fue a buscar sus cosas a la habitación; luego a la oficina que Nicholson le había asignado para trabajar.

	—¿Necesita ayuda, doctora Moreno? —le preguntó un oficial cuando la vio ingresar al puente.

	—No, muchas gracias —respondió ella, que trataba de mantener la calma—; voy a buscar mis anotaciones a mi oficina y a llamar a mi marido. En todo caso, si necesito algo, puedo contar con usted, ¿cierto?

	—Claro que sí —respondió el joven; antes de que ella cerrara la puerta de la oficina que había ocupado con Nicholson dijo—: Debe marcar tres veces cero para llamar fuera de la plataforma.

	Aurora asintió como una autómata. Sin siquiera soltar el bolso, se aproximó al sitio donde el profesor Nicholson guardaba, apilados, uno junto a otro, una colección de libros en variados idiomas que incluía volúmenes como El satiricón de Petronio, La nueva Atlantis de Bacon, Sueño de Polífilo de Colonna y Utopía de Tomás Moro entre tantos otros. Si lo que la doctora Moreno era correcto, la clave para encontrar la tabla estaba en el Sueño de Polífilo, porque la frase que Nicholson había escrito formaba parte de aquella historia. En español, rezaba “el hermano Francisco Colonna amó mucho a Polia”. Claro que, la frase, un secreto a voces entre quienes conocían la obra, se leía con un acróstico que se iba conformando a través de las primeras letras de los capítulos. Así, Moreno tomó el ejemplar y buscó los dibujos que ilustraban dichas letras. Anotadas en un lápiz muy fino, en distintos lugares de la decoración de las letras capitales, encontró las coordenadas de una caja fuerte. De inmediato, Aurora empezó a palpar el fondo de la biblioteca. Como esperaba, ante ella se desplegó un doble fondo que ocultaba una caja de seguridad. Volvió a mirar las coordenadas. Las hizo girar tal como indicaba la anotación: derecha treinta y dos, izquierda veinticinco y derecha nueve. Finalmente, el cofre oculto se abrió. En su interior, pudo ver la tabla envuelta en un paño de algodón. La tomó con cuidado, cerró la caja de seguridad, acomodó los libros exactamente igual a cómo los había encontrado, a excepción de aquel con la combinación de la caja fuerte y, tras meter aquella lamina y el libro en su bolso, se levantó y salió de la oficina. Debía abordar el helicóptero y desaparecer.

	

	* * *

	

	Buenos Aires, mayo de 1977.

	

	La tarde en que Aurora aterrizó en Buenos Aires, la vida de los Aguilar iba a cambiar para siempre, pero aún no lo sabían. La mujer, que apenas llevaba su bolso de mano como equipaje, porque, en el apuro por abandonar la plataforma petrolera, había dejado lo demás, subió al automóvil que Olleum, la empresa de su marido, había enviado para que la buscara. Una vez dentro del auto, a resguardo de las miradas ajenas, abrió los libros que Nicholson le había entregado y comenzó a leerlos en detalle.

	

	* * *

	

	La tarde empezaba a caer, los primeros fríos del invierno que se acercaba empezaban a hacerse sentir. Ciro, con su uniforme de colegio y la campera mal abrochada, observó cómo Santiago Basile ingresaba al patio para llevarse a su sobrino. Calavera, como un ente, seguía los pasos de su tutor legal sin pronunciar palabra.

	—Yo me voy con ustedes —dijo Ciro y le dio la mano a Ernesto. Calavera apretó fuerte los dedos que le ofrecían, pero negó con la cabeza—. Ya le avisé a mamá —mintió el pequeño Aguilar decidido a ver con sus propios ojos qué pasaba con Ernesto.

	Basile, que al principio pareció un tanto molesto por la compañía, se encogió de hombros, como si no le importara. Subió a los dos a su automóvil y los llevó a la casa. El trayecto entre el colegio y el hogar de los Ordóñez no era significativo; sin embargo, a Ciro el camino le pareció interminable. Cuando bajaron del vehículo para ingresar a la casa, un hombre les abrió la puerta. Ciro observó al desconocido; una alerta se disparó en su interior. Observó a Ernesto y, en sus ojos, vio el terror.

	Sin demostrar el pánico que le recorría las venas, el pequeño Aguilar ingresó a la mansión Ordóñez y no pudo evitar la sorpresa al ver aquel lugar que recordaba pulcro y ordenado como un territorio arrasado por cientos de botellas y cajas de cigarrillos. Le costó avanzar entre tanto desperdicio. Se asustó cuando el crujir de sus zapatos aplastó un grupo de vidrios sobre el suelo.

	—Tuvimos una flor de fiesta —alegó Santiago divertido—. ¿No, Ernestito? —Luego le palmeó la espalda a su sobrino—. Acá Gaspar te estaba esperando —agregó—. Anda con él y hacele caso si sabés lo que te conviene.

	Ernesto no tuvo tiempo para reaccionar, aquel al que Basile llamaba Gaspar lo tomó del brazo y casi que lo arrastró al piso de arriba. En simultáneo, Santiago, entre risas, se aproximó a la mesa del comedor y acercó la nariz a un polvo blanco que a Ciro le hizo recordar al talco. No entendió, hasta varios años después, qué sucedía en esa casa, pero los gritos de Calavera desde el segundo piso le activaron el espíritu de supervivencia. Corrió piso arriba con la determinación de sacar a su amigo de ahí y no volver nunca más. Tardó unos instantes en detectar desde cuál de todos aquellos cuartos provenían los gritos de Calavera. Cuando lo hizo corrió como solo corre el viento. Sin pensar, empujó la puerta con una fuerza que desconocía y saltó sobre la espalda del hombre que sujetaba a Ernesto.

	Ciro gritó, pateó, arañó y mordió al hombre antes de que este lo empujara hasta la otra punta de la habitación. Aturdido y golpeado como estaba, atinó a levantarse del suelo cuando sus ojos se cruzaron con un arma sobre una mesa, junto a la puerta. Sin dudar, tomó el revolver en el preciso instante en que Santiago irrumpió en la habitación con el objeto de sacarlo de allí y dejar a Ernesto con su cazador. En ese momento, Ciro no pensó, apretó el gatillo y cerró los ojos cuando el estruendo del primer disparo estalló en sus oídos. Luego volvió a abrirlos y siguió gatillando hasta que ya no salieron más balas. La imagen del cuerpo de Basile sacudiéndose como una gelatina luego de cada impacto de bala y el sonido seco del cuerpo contra el piso de madera quedarían grabados a fuego en la memoria de Aguilar. Como si el tiempo se hubiera detenido, como si nada pudiera moverse más lento, la sangre oscura que avanzo por debajo del torso de Santiago capturó la atención de los niños mientras el hombre a quien conocían como Gaspar se escapaba.

	—Llamá a tu papá, Ciro —dijo en un hilo de voz Ernesto con los ojos rojos, inyectados de tanto llorar y luchar por defenderse. El pecho le subía y bajaba; estaba agitado y pálido, casi blanco tachonado con salpicaduras de la sangre de su tío en el rostro. Tenía el torso desnudo.

	

	* * *

	

	Aurora estaba enfrascada en la lectura cuando el chofer del automóvil la interrumpió.

	—Es su esposo, señora Aguilar —dijo y le extendió el teléfono de cable para que lo tomara.

	—¿Matías? —preguntó ella sorprendida; no era usual que la llamara al teléfono del coche.

	—Venite ya para lo de Clara y Miguel.

	—¿Pasó algo? ¿Los chicos están bien?

	—Los chicos están bien, pero pasó algo grave. Necesito que vengas a lo de los Ordóñez a buscarlos.

	—¿Qué pasó, Matías?

	—Acaba de llegar Francisco Ávalos. Nos vemos acá.

	—¿El comisario? Matías, me estás poniendo nerviosa, ¿qué fue lo que pasó?

	

	* * *

	

	Cuando Aurora arribó a la casa de los Ordóñez, distinguió el auto de Matías y el del comisario Ávalos estacionados en la puerta. Corrió escaleras arriba hasta llegar a la entrada y golpeó con prisa.

	—Soy yo —adelantó y escuchó la voz de Matías que se acercaba al portal para abrirle—. Explicame.

	Aguilar se acercó a su mujer y le susurró unas palabras a su oído. Ella se echó hacia atrás. Abrió los ojos con espanto mientras se tapaba la boca con la mano y las lágrimas empezaban a escapársele.

	—¿Ciro, dónde está? —preguntó ella hecha un manojo de nervios y angustia.

	—Francisco está hablando con ellos. Ahora te los vas a llevar a casa y vas a dejar que yo me ocupe de todo. Cuando la policía te pregunte, vas a decir que Ciro me llamó, yo llegué con Santiago vivo y yo lo maté. ¿Estamos?

	Moreno asintió. Le daba cierta tranquilidad que el comisario Ávalos estuviera allí, sabía que Matías confiaba en él. Ella le tenía mucho aprecio.

	—Voy a buscar a los chicos —agregó Matías—. No entres, no quiero meterte más de la cuenta en este asunto.

	Aguilar volvió a cerrar la puerta. Se adentró en la casa. Cuando la abrió, sujetaba en cada una de sus manos a los chicos. Con la tranquilidad que lo caracterizaba, se agachó a la altura de ambos y dijo:

	—Ernestito, a partir de hoy, sos un Aguilar. No vas a volver a esta casa nunca más. —Matías abrazó fuerte a Ernesto y lo besó en la mejilla. Luego, miró a Ciro y agregó—: Estoy orgulloso de cómo defendiste a tu hermano, Ciro. —Matías tenía los ojos llenos de lágrimas, su hijo también—. Vamos a hacer todo como les explicó Francisco, ¿sí? —preguntó para asegurarse de que los niños hubieran entendido cuál era el plan a seguir. Ambos asintieron—. Tenemos un pacto, entonces, señores —concluyó mientras volvía a abrazar a sus hijos, los besaba en la cabeza y los abrazaba fuerte. Luego, fue Aurora quien los cobijó en sus brazos. Los tres partieron rumbo a la casa de la familia Aguilar en el auto que los esperaba.
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	En absoluto silencio, Ana, que había tomado el mando de aquella reunión, se levantó con rapidez. Antes de abandonar la sala dijo:

	—Apenas aterricemos en la plataforma, voy a necesitar acceso total a las instalaciones, pero, por sobre todo, a los documentos de tu madre, los diarios de Schliemann y a la tabla.

	Ciro asintió. Luego dijo:

	—Antes de que nos preparemos para el descenso, necesito entregarles algo.

	Aguilar levantó el maletín que tenía a su lado y le entregó a cada uno de los presentes un anillo inteligente para que se colocaran.

	—Este dispositivo lleva un chip que reconoce su código genético. Es la llave para poder abrir las puertas y circular en la plataforma sin problemas. Además, me permite saber dónde están, si la gente de Remis está en la plataforma necesito estar preparado.

	Eleonora se ajustó la banda de titanio alrededor del índice, salió de la sala con rumbo al sector de butacas. El avión empezaba a aprestarse para el descenso.

	—Ciro —le dijo Calavera—, ¿quiénes están en la plataforma?

	—El equipo de Alfonso.

	—Imposible que él este metido en esto.

	—Exacto.

	—Quise comunicarme con la base —interrumpió Ernesto serio—. Están bloqueadas las conexiones.

	Aguilar resopló y se llevó una mano a la cabeza.

	—Llamar a Julia —dijo en voz alta y, de inmediato, el panel principal de la sala emitió apenas un sonido antes de repetir la orden del presidente de Cronos y que Julia Durée, la esposa de Aguilar, apareciera en la pantalla.

	Ella respondió el llamado enseguida. Se la notaba atareada en algún código porque mientras tipeaba con furia hablaba con su marido.

	—Necesito tu ayuda —dijo él que se detuvo en los anteojos de marco que llevaba, el pelo atado y la camisa de pijama que todavía no se había quitado.

	—No podés costearlo, amor —respondió ella divertida—, pero haré lo posible.

	Ciro sonrió, amaba a esa mujer.

	—Necesito que accedas a las cámaras de la plataforma en el mar del Norte y que nadie lo note…

	—Nadie va a notarlo —respondió ella con una mirada intensa desde el otro lado de la pantalla para luego volver a tipear algo en su ordenador. Después, levantó la vista—. Ahí están. Las imágenes van a aparecer en tus pantallas ahora. ¿Hay alguna que quieras ver en particular?

	—El puente.

	Julia desplegó su destreza digital: en menos de trece segundos las imágenes del puente de mando de la plataforma de Cronos estaban en la pantalla principal del Hércules. A su alrededor, el resto de los sitios: las habitaciones, la biblioteca, el centro de mando, los laboratorios, la estructura en su totalidad en aquella sala de control.

	—No veo nada extraño —murmuró Ciro. Ernesto se acercó, se cruzó de brazos y observó atento.

	Julia, desde la distancia, manipuló las cámaras para acercar o agrandar las imágenes.

	—¿Por qué la quieren a Núñez en el operativo? —preguntó de pronto Ernesto, que giró un momento a observarla: la agente ya se había ubicado para el aterrizaje.

	—Eso no me gusta nada —susurró Aguilar—. Julia —agregó luego—, necesito que averigües todo lo que sepas de la agente Eleonora Núñez, trabaja con Román. Además, podrás vincular las cámaras a mi iPad. Necesito tener control de la plataforma.

	—¿Qué está pasando, Ciro? —preguntó alerta.

	—Es lo que estoy tratando de averiguar.

	—Calavera —interrumpió Carolina que ingresaba a la sala—, tenemos un problema.

	Ernesto se alejó de Ciro. Avanzó con prisa hacia Lauthen, tomó el teléfono que le ofrecían y tardó apenas unos segundos en reaccionar.

	—Puta madre.

	—¿Qué hacemos? —preguntó Carola preocupada.

	—Sacamos un comunicado de prensa. Ya.

	Ciro tomó el móvil de la mano de Ernesto y leyó la pantalla.

	—Lo único que nos faltaba.

	

	* * *

	

	En las oficinas de la Dirección, en San Isidro, Benegas salió del baño. Llevaba los ojos brillosos. Verónica notó que había llorado.

	—Le pedí a Agustín que saliera, tenemos que hablar —dijo ella que quería mantener la calma por sobre todas las cosas.

	—Ya te dije todo —respondió derrotado—, pacté por tu vida. No me pareció grave entregar a Ciro Aguilar y sus empresas. Nunca pensé que Cora iba a quedar en medio.

	—Tenemos que encontrarla a cómo dé lugar. Necesito que me contactes con Tate.

	—No puedo contactarla en forma directa: ella se comunica con Manuel.

	—Necesito que lo ubiques. —Benegas asintió—. Otra cosa que no entiendo, ¿por qué Remis quiere a Núñez en la base petrolera?

	—Eleonora tiene un pasado muy particular —dijo Benegas—. Sin embargo, no veo relación con la base, ni con Remis. No se me ocurre ninguna explicación.

	—¿Quién es Eleonora? —insistió Ávalos.

	—Una desmovilizada.

	—¿Guerrilla?

	—Núñez era una niña guerrilla, una pisa suave.

	

	* * *

	

	Buenos Aires, mayo de 1977.

	

	Pasada la medianoche, Matías atravesó el umbral de su casa con la cara cansada y ojeras bajo los ojos.

	—¿Cómo fue todo? —preguntó Aurora que se acercó a su marido para abrazarlo con fuerza.

	—Agotador —respondió él. Apoyó el gabán sobre el recibidor de la entrada y avanzó hasta la sala para dejarse caer sobre uno de los sillones—. Estuve más de seis horas declarando.

	—¿Te creyeron?

	—Los abogados se encargaron de todo, mostraron las pruebas de lo que habían estado investigando sobre Santiago, sus vínculos… Yo declaré que defendía a los chicos de la escena que vi.

	—No quiero saber —dijo Aurora apartando la cabeza—. No quiero saber lo que ha sufrido Ernesto.

	—Aurora, callar no va a solucionar nada: Ernesto y Ciro van a tener que aprender a convivir con esto que les pasó. Van a tener que superarlo, van a tener que ver a un psicólogo que los ayude, un terapeuta. Nosotros, como familia, tenemos que ser más fuertes que nunca.

	Aurora y Matías guardaron silencio un momento. Aguilar apretó cariñosamente la mano de su esposa y suspiró.

	—¿Cómo estaban los chicos?

	—Nerviosos. El médico les dio un poco de jarabe para ayudar a que se durmieran. Están los dos en el cuarto de Ciro. Les dije que cualquier cosa nos despertaran. Dejé prendidas las luces del pasillo de su cuarto.

	Matías asintió. Se acercó a Aurora y la abrazó. Se habría quedado allí, entre sus brazos, hasta el fin de los tiempos.
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	Eleonora había cerrado apenas los ojos cuando iniciaron el descenso. Quizá fuera el cansancio que la venció o los recuerdos que la atormentaban los que, finalmente, hicieron que sucumbiera a los encantos del sueño, para, por un segundo, descansar. Pero no: ante sus ojos comenzaban a desfilar, como cada noche, las escenas del pasado. Una vida alejada de la que tenía, que no podía llamar “propia”, pero que, sin embargo, estaba grabada en lo más oscuro de su memoria, porque había hecho mella en cada una de sus pequeñas partículas humanas.

	El recuerdo era siempre el mismo: el campo infinito, verde, el aroma a la lluvia que le calaba las fosas nasales hasta dos segundos antes de que la vida, su vida, diera un giro siniestro. Ella corría, corría como si quisiera ganarle al viento. No tenía más de seis años. La vida había sido un juego hasta ese momento. Sin embargo, cuando las manos la atraparon, ella miró el cielo diáfano como nunca antes, con un sol espléndido en medio de la bóveda celeste. Luego, todo se volvió negro y oscuro, supo que la Eleonora que había sido hasta entonces acababa de morir. Cuando despertó, el verde se había vuelto tan intenso, tan abrumador, y el calor tan agobiante que pensó que estaba en otro lugar, en un país distante al suyo. Lo más lejano que podía imaginar. Pero no, en el fondo, aun con tan pocos años, sabía que estaba selva adentro.

	—A ver muchachita. —La voz que la despertó quedaría en su memoria hasta el último de sus días—. Que se levante, le digo.

	El dueño de aquella voz estiró la mano, la tomó del pelo y la levantó sin piedad. Ella gritó. El hombre la golpeó para arrojarla otra vez al piso.

	—Se me levanta le digo —gritó el hombre que llevaba ropa militar y un fusil colgado al hombro.

	Eleonora, que dejaba escapar lágrimas que todavía no había notado y que sentía que estaba atravesando un mal sueño, se incorporó. Enfrentó los ojos de ese demonio con un valor que no tenía.

	—A partir de hoy, yo soy el dueño de su vida. Hace lo que yo le digo, cuando yo le digo y cómo yo le digo. ¿Entendió?

	Eleonora no respondió. El sujeto se le acercó al rostro y repitió con la seguridad de quien sabe que aquellos son sus dominios.

	—¿Me entendió?

	La niña asintió sin emitir sonido, con las lágrimas resbalándole por las mejillas.

	—Deja de llorar ahora mismo —ordenó—, y se cambia.

	Eleonora atrapó en el aire un bulto de ropa que una mujer que entró a la tienda de campaña le arrojó. Esperó que el hombre y la mujer salieran del lugar. Con las manos temblorosas y el llanto a flor de piel, dejó el vestido que Eleonora Núñez había usado y se puso lo que, para ella, sería su ropa de combate. Cuando salió de la tienda, el verde que había visto apenas abrió los ojos le resultó incluso más abrumador. El hombre parado ahí en medio de la selva, la miraba con ojos de diablo. Ella, que retenía las lágrimas, lo desafió con la mirada. El sujeto rio, le arrojó un fusil de madera y le dijo:

	—A partir de este momento, se me cuelga el fusil y no se lo saca para nada, ¿me entiende? Ni para dormir. Ese fusil es su mejor amigo desde ahora. De él va a depender si vive o se muere, ¿comprendió?

	—¿A esta cómo la llamamos, comandante? —quiso saber la mujer que se ubicaba a su lado y que llevaba las mismas ropas que todos los demás: verde militar.

	—Por lo que corrió y por lo que me costó atraparla, esta será “La Liebre”.

	—Mi nombre es Eleonora Núñez —intervino ella con el último bastión de fortaleza que le quedaba.

	—Usted no es más nadie —respondió el hombre. Le tomó la cara y la elevó a la altura de sus ojos—. Usted tiene por alias “Agatha” porque sus ojos verdes parecen una piedra de ágata. Para lo demás, “La Liebre” y punto.

	—Demonio —susurró ella con odio.

	—El Diablo Santana, m’hija —dijo el sujeto sonriendo. Luego la arrojó al suelo, para dejarla allí, arrumbada sobre un colchón sucio y un futuro negro.
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	El avión de Cronos aterrizó sobre la pista de la base militar escocesa cuando la tarde empezaba a caer. Con la velocidad y la precisión de un grupo de agentes entrenados, el equipo de Cronos descendió de la nave con la vista puesta en el helicóptero que los esperaba para trasladarlos a la plataforma petrolera. La primera en subir al helicóptero fue Ana, con el corazón corriendo a mil por hora y la angustia en la garganta, sin poder dejar de pensar en Cora. Se ajustó el cinturón de seguridad y se acomodó los auriculares que le permitían estar en contacto con el resto de la tripulación.

	—Ciro —dijo cuando el empresario se ubicó a su lado—, vamos a usar estos transmisores. —Ana le entregó un minúsculo auricular que colocó en su oído y los alentó a hacer lo mismo a los demás—. Esta es una frecuencia que solo maneja Interpol. Verónica Ávalos estará monitoreando del otro lado. Si necesitan comunicarse entre ustedes, por ejemplo, si necesitan decirme algo, con tan solo decir Ana Beltrán el dispositivo se conectará conmigo. Si dicen Eleonora Núñez, hablaran con ella. Así con cualquier nombre que digan de los del grupo.

	—Bien —respondió Aguilar colocándose el dispositivo—. No sé qué nos espera en la plataforma, pero quiero que entiendas que, en tecnología, Cronos, maneja aparatos que aún no existen en el uso militar o el mercado. Además, la base está equipada para detectar cualquier aparato.

	—Ciro —intervino Calavera—, es un desarrollo nuestro. Yo lo habilité para este operativo. Julia y Verónica están al tanto; van a estar conectadas para ayudarnos mientras dure esto.

	—Eleonora —intervino Ana mirando a su izquierda, donde se había ubicado la agente—, tengo que preguntar: ¿por qué la gente de Christophe Remis te quiere en este operativo?

	La aludida negó con la cabeza. Le había dado mil vueltas al asunto, no encontraba explicación.

	—No lo sé; no he dejado de pensar en el tema, pero no encuentro respuestas.

	—¿Hay alguna misión en la que hayas estado trabajando que…?

	—Doctora Beltrán —interrumpió Núñez firme—, usted más que nadie sabe que no estoy autorizada a hablar de mis misiones. Le aseguro, de todos modos, que, si sospechara que algo de eso se relaciona con el hecho de que me quieran en el operativo, usted sería la primera en saberlo.

	Ana asintió y no dijo más. Luego observó a Carolina que hablaba con Ernesto Ordóñez por fuera de los micrófonos. Cuando Lauthen levantó los ojos y cruzaron miradas, se colocó el dispositivo en la oreja y dijo al micrófono que las conectaba—: La vamos a encontrar, Ana. No he hecho las cosas muy bien en mi vida, pero te puedo asegurar que, esta vez, haré todo lo que esté en mis manos, y más, para que recuperes a tu hija.

	Ana asintió, apretó los labios y los puños. Tuvo que desviar la mirada porque las lágrimas se habían apelotonado en sus ojos. Los cerró y dijo:

	—Agente Cero —ese código la conectaba con Agustín—. Estamos por despegar, en quince minutos estaremos en la plataforma, no sabemos qué nos vamos a encontrar. Las cámaras que intervenimos no muestran nada fuera de sitio. Todo parece normal.

	—Ana —dijo Riglos desde el otro lado del océano—. Cuidate.

	—Le envié un mensaje a Christophe —dijo ella sin pensarlo dos veces. Había decidido guardar ese secreto, pero necesitaba tener un plan “B” por si algo fallaba en la plataforma.

	—Ana…

	—No digas nada —lo interrumpió—; no sé si funcionara, a un teléfono móvil viejo. No tengo idea si sigue en uso. Lo que sí sé es que Christophe es rencoroso, que no podrá resistirse a tenerme a sus pies, entregada, a cambio de la vida de Cora.

	—Es un error, Ana. No podés ofrecerte a cambio de Cora. Sabés que eso no termina bien.

	—Tengo que jugar todas mis cartas, Agustín. Con Christophe es a matar o morir.

	Riglos guardó silencio un momento. Observó la oficina a su alrededor, un cuadrado iluminado artificialmente con paredes y suelo de cemento alisado. Cientos de pantallas cubrían el muro principal. Un escritorio de vidrio se ubicaba en el centro. No había nada personal en aquel lugar, ni un dejo de humanidad en aquellas paredes frías.

	—Prometeme que te vas a cuidar, que vas a descifrar lo que sea que esta gente quiera y que vas a volver pronto para que estemos los tres juntos otra vez —rogó Agustín.

	—Te lo prometo —respondió ella y dio por terminada la conversación cuando el helicóptero alzó vuelo.

	Aún con los puños apretados y los nudillos casi blancos, Ana fijó la mirada detrás del cristal de la ventana. Allí abajo, la base militar se alejaba y los campos verdes de la primavera escocesa se transformaban en manchones verdes, ocres y amarillos. Luego el mar anunciaba su dominio. Todo se volvía azul. Cuando el sol terminó de caer en horizonte, viró a tonos plata oscura, casi azulina, que refulgía bajo la luz de la luna. A la distancia, recortada como si fuera una figura geométrica perfecta, se podía ver la plataforma petrolera Cronos. Dos estructuras colosales interconectadas por un puente de hierro que, de solo verlas, quitaban el aliento.

	—Ciro —dijo Ana—. ¿Tu madre llegó a ver esta plataforma?

	—No —respondió Aguilar con la mirada fija en la estructura de hierro que se ubicaba a pocos metros de la antigua plataforma Piper Alpha—. Ella visito la antigua planta por última vez en 1977. Después de eso, nunca más volvió.

	—¿Por qué? —insistió Beltrán.

	—La vida —respondió Aguilar taciturno. Cruzó miradas con Ernesto, porque ellos dos sabían que aquel viaje a la plataforma en mayo de 1977 había sido el último, en muchísimo tiempo, de su madre. A partir de esa vez, ella jamás había vuelto a dejarlos solos.

	—Cuando Remis dijo que “quería todo el archivo”, ¿a qué se refería?

	—Cuando lleguemos a la plataforma —dijo Ciro—. Te lo voy a mostrar. Es más fácil que lo veas que explicarlo.

	Ana asintió y se acomodó para el descenso. Desde donde estaba pudo distinguir al equipo que los esperaba en el helipuerto. En su cabeza, había imaginado una tropa de asalto, un grupo comando que, bajo las órdenes de Remis, estaría apuntándolos, pero no había tal cosa. En silencio, la tripulación del helicóptero entendió que entraba a una misión a ciegas y que iban a tener que arreglárselas cómo pudieran.

	—Vamos a aterrizar —informó Ciro—. No sabemos qué vamos a encontrar dentro. Si nuestro equipo está bien, si son aliados o infiltrados. No podemos confiar en nadie, salvo en nosotros mismos.

	—No se quiten los auriculares nunca —agregó Ana—. Es la única manera que tenemos de estar conectados.

	La nave comenzó el descenso. Cuando, por fin, aterrizó sobre el helipuerto, el primero en descender fue Ciro. Ante él se encontraba uno de los hombres de seguridad de la planta al que conocía bien.

	—Pathel —le dijo por lo bajo—. ¿Qué está pasando?

	El hombre no habló. Se adelantó unos pasos y avanzó para que lo siguieran. Ciro giró y cruzó miradas con Ernesto y Ana.

	—Estén alertas —susurró. Fue entonces cuando notó que Pathel movía los dedos de manera repetida sobre el handy que llevaba en la mano, como si se tratara de un patrón. Se concentró en el repiqueteo. Había un patrón, Pathel le estaba hablando en código morse.

	—Ciro —escuchó Aguilar en su oído, era su mujer—, las cámaras están alteradas, es una filmación en continuo de hace tres días. No logro quebrar el firewall. —Julia hizo una pausa—. Adentro te están esperando, debes estar preparado.

	—Lo sé —respondió Aguilar que estaba atento a la secuencia que el jefe de seguridad repetía con sus dedos—. Escuchen —dijo al resto del equipo—: El que va delante mío es mi jefe de seguridad, es uno de los hombres en los que más confío y está pasándome un mensaje en código morse.

	—¿Qué dice?

	—Pisa suave.

	Eleonora sintió que le clavaban un puñal en el pecho, pero, sin detenerse y tratando de mantener la compostura, dijo al equipo:

	—Hay algo de mi pasado que deben saber. —El silencio del conjunto de gente que caminaba por la explanada de la plataforma, simulando no hablar, ni escuchar, mientras avanzaban hacia una trampa, podía cortarse con tijera—. A la edad de seis años fui secuestrada por la farc, pasé once años en la selva, me entrenaron para matar, yo fui una pisa suave. —Eleonora hizo una breve pausa, se aclaró la garganta y prosiguió—. Román Benegas me rescató cuando tenía dieciséis años. Me desmovilicé, estudié y me convertí en agente de Interpol. Han pasado más de trece años de esto, y no hay día que no recuerde lo que la guerrilla hizo conmigo. Fui una niña guerrillera. Si los que están dentro de la plataforma son realmente pisa suaves, prepárense para morir.
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	—Acaban de entrar a la base —dijo Verónica que no lo admitiría jamás, pero rezaba para que los dispositivos de Cronos siguieran transmitiendo una vez dentro de la plataforma.

	En aquella oficina bajo tierra, Román Benegas, Agustín Riglos y Verónica Ávalos observaban atentos una de las pantallas que mostraban, como pequeños puntos en un mapa, al equipo de Cronos que ingresaba a la plataforma. En otro panel, podían ver a Julia Durée tipeando furiosa porque no lograba descifrar el código de encriptado que alguien había instalado en Cronos.

	—Alguien está jugando con nosotros —refunfuñó—. Saben que estoy tratando de ingresar y cambian los accesos de manera constante.

	—¿Alguna noticia de Amelia? —quiso saber Riglos.

	—Nada aún —respondió Elizalde—. Ya debería haberse reportado.

	—Estamos adentro —informó Ana. Su voz se escuchó por el altavoz principal de aquel cubículo—. Y nos están esperando. ¿Quién es ese, Ciro? —preguntó Beltrán en referencia al hombre con delantal blanco que estaba en el centro de la sala rodeado de un pequeño ejército de encapuchados, armados hasta los dientes.

	—El doctor Alfonso Molina. Está a cargo de los laboratorios —respondió Ciro que solo veía a Molina, pero no al resto del equipo—.Ya estamos aquí —dijo observando al grupo de paramilitares que los rodeaban—. Díganos qué quieren y lo haremos, pero primero debo verificar que mi equipo esté a salvo.

	—Su equipo a está a salvo —dijo una voz que ingresó por uno de los laterales. El hombre llevaba el rostro descubierto. Sin pestañear fue hacia el grupo de recién llegados—. Bienvenidos a su casa, señor Aguilar —dijo luego y rio. Entonces posó los ojos sobre Eleonora. Como un cazador que disfruta el preludio antes de capturar a una presa, se le acercó lentamente, con la sonrisa dibujada en los labios—. Usted se ha convertido en una mujer muy bella, m’hija —dijo mientras le recorría con el dedo índice el contorno del rostro. Eleonora no se inmutó—. Agatha, siéntase cómo en su casa —agregó.

	—Mi nombre es Eleonora Núñez —masculló ella llena de furia.

	—Agatha —insistió el hombre—, usted es una pisa suave. Una vez que se es pisa suave, jamás se deja de serlo.

	

	* * *

	

	—Román —dijo Verónica que había apartado al agente del resto del grupo y lo había llevado a sus oficinas. Luego había cerrado la puerta tras de sí. Necesitaba que Benegas fuera honesto con ella—. Román, mirame —ordenó al notarlo abatido—, mirame a los ojos y decime que no me estás ocultando nada.

	—Te juro por mi vida que te dije todo lo que sé: hice un pacto, entregué lo que me pedían. Nada más.

	—Ya no sé si creerte —dijo Verónica—. Ahí afuera está el padre de una chiquita, mi sobrina, desesperado por encontrarla. ¿Vos estás metido en medio del secuestro? Explicame cómo hago para confiar en vos.

	—No estoy metido en ningún secuestro. No tenía idea que esto iba a pasar. Yo cumplí mi parte de un trato para que no te mataran: eliminé a Yuturna, di acceso a una investigación de Interpol y entregué la ubicación de los laboratorios de Cronos. Nada más.

	—¿Qué hay en esos laboratorios?

	—Tecnología de avanzada que ni siquiera imaginamos. Quien la posea tendrá un poder inconmensurable.

	Verónica resopló.

	—Eleonora Núñez, hablame de ella.

	—Eleonora fue secuestrada por la guerrilla cuando tenía seis años. La entrenaron las farc para matar. Es una máquina de asesinar, lo hace de manera letal, certera y en silencio. No deja huellas. Les enseñan a ser invisibles. Cuando tenía dieciséis años, durante un operativo en la selva colombiana, la encontré enterrada junto con siete cadáveres. Ella estaba viva de milagro. El comandante a cargo de su grupo la había castigado por querer huir, la encerró con cuerpos en estado de putrefacción por días. Cuando la encontré apenas estaba consciente. Deshidratada, con moscas en sus heridas, Eleonora era un despojo de ser humano. Tardó más de un mes en hablar. Y no porque no pudiera, simplemente porque no iba a hacerlo. Está entrenada para sobrevivir. Sabía, que si la guerrilla la capturaba de nuevo, habría un tribunal de guerra, y que ella sería condenada a muerte.

	—El hombre que está en la base…

	—El comandante Santana, alias “El Diablo”. Él la entrenó como pisa suave.

	—¿Qué hace un comando guerrilla en una base petrolera?

	—No tengo ni puta idea.

	—Román —insistió Verónica—, ¿por qué siento que hay algo que aún no me decís?

	Román Benegas levantó la mirada del suelo y la clavó en Verónica. La miró en detalle, como estudiándola, avanzó un paso, luego otro, hasta tenerla a centímetros de distancia. El aroma de esa mujer todavía lo turbaba: la extrañaba, la necesitaba. Uno de sus dedos acomodó un mechón cortísimo de pelo que le caía sobre la mejilla derecha. Exactamente igual al día que la había conocido. Un temblor lento en el labio inferior de la agente hizo que la sangre le bullera. Se acercó más, la mejilla rozó la piel suave de la mujer y, con la punta de la nariz, le recorrió el contorno del cuello.

	—Román —murmuró ella.

	—Sh —dijo él mientras extendía las manos y la atraía hacia él—. Te extraño. Mucho. Te necesito.

	—Este no es el momento, ni el lugar, Román —respondió ella en un hilo de voz ahogado que perdió fuerza cuando él le apoyó la mano sobre la cintura y la pegó a su cuerpo. Luego, la acorraló contra la pared. La miró fijo, a los ojos, y se detuvo en cómo su pecho subía y bajaba agitado, cómo las mejillas se le habían teñido de rojo. Notó que, de manera inconsciente, se lamía los labios, los humedecía.

	—No me tientes más —susurró él que volvía a acurrucarse en la hendidura de ese cuello para depositar un beso suave primero y un mordisco provocador después.

	—Román —gimió ella que sentía que no podía pensar, que las conexiones lógicas de su cabeza se habían quebrado y que lo único que quería era que Benegas la atrapara para no dejarla ir—. Basta…

	Él sonrió, le susurró algo al oído y, mientras le besaba la base del cuello, la mano derecha se posicionó en la nuca de Ávalos para atraparla por completo, como si de esa manera quisiera marcar su territorio, poseerla antes de besarla. Luego, le sostuvo la mandíbula con firmeza y apretó su cuerpo contra el de ella. Le capturó la boca en un beso que ninguno de los dos habría de olvidar.

	—No podemos seguir así, Román.

	—No —respondió él que, sin pensarlo dos veces, la aupó y la llevo a su escritorio—; no podemos —agregó mientras desabrochaba su camisa, le quitaba la remera y le abría los pantalones.

	Las manos de Benegas eran como dos garras suaves que avanzaban por el cuerpo de Verónica sin permiso. Su boca había avanzado demasiado. Ella no podía pensar, o no quería, deseaba olvidar todo y entregarse a ese placer inmediato que le ofrecía Román.

	—Yo no puedo creer —interrumpió la voz de Agustín Riglos al ver la escena que se desplegaba en esa oficina—. Mi hija está desaparecida, y ustedes dos están acá ¿a los besos?

	—Agustín esperá —dijo Verónica que se separó de Román y se acomodó la ropa en un segundo.

	—Es Justo —informó Riglos con ojos asesinos—. Está en la puerta.

	Verónica miró a Román un segundo antes de girar y salir de ahí. En esos ojos, Benegas pudo adivinar el reproche por el momento que habían vivido. En ese destello de remordimiento que pudo adivinar en esos ojos, Román tuvo la certeza de que Ávalos seguía siendo suya.

	

	* * *

	

	El comisario Justo Zapiola aguardó el permiso tras que se acreditaran sus credenciales y le habilitaran el paso a las oficinas subterráneas de la Dirección. Cuando finalmente le dieron paso, avanzó con cierta cadencia hasta que llegó al acceso que le permitía descender. Un leve olor a humedad le atravesó las fosas nasales con violencia, pero, a medida que bajaba esas innumerables escaleras hacia las profundidades de la tierra, el olor se volvía más limpio. Llegó al último puesto de control, mostró la placa. El zumbar de una chicharra le indicó que la puerta se abría, atravesó el umbral y avanzó por el túnel de cemento alisado con líneas amarillas que señalaban el sentido de la circulación. Aquella ciudad subterránea jamás dejaba de sorprenderlo.

	—Comisario —dijo Benegas al verlo ingresar a la sala.

	—El regreso de los muertos vivos —respondió Zapiola con sorna, en referencia a la jugada magistral de Román para hacerse pasar por muerto y volver cómo líder de una organización invisible.

	—Yo también estoy encantado de verte, Justo —contestó Benegas.

	Verónica atravesó con ojos de hielo a Román y se acercó a Zapiola. Lo besó rápidamente. Se acomodó a su lado y señaló las pantallas.

	—¿Qué sabemos? —preguntó el comisario que observaba atentamente la transmisión.

	—Ana y el resto acaban de entrar a la plataforma; nada más.

	—¿Y de la gente que tiene a Cora?

	—Nada; no volvieron a aparecer.

	—¿Cómo se comunican con Ana?

	—Auriculares con tecnología Cronos, indetectables.

	—Se están moviendo —dijo Agustín atento a los puntos rojos que, sobre el mapa, avanzaban.

	—¿Ana, me escuchás? —dijo Verónica desde aquel subsuelo.

	—No puedo hablar —murmuró Beltrán desde el otro lado del Atlántico y, por un segundo, los espectadores de ese evento creyeron que estaban por perder contacto y quedar a ciegas.

	—Estoy adentro —informó Julia Durée desde la pantalla. Había logrado quebrar el cortafuegos de seguridad—. En segundos tendré acceso a todas las cámaras de la petrolera.
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	Las luces de la plataforma parpadearon. Por un segundo, quedaron a oscuras. En ese instante Ciro comprendió que Julia había logrado entrar y que las cosas podían mejorar un poco para ellos. O, por lo menos, eso esperaba.

	—Muy bien —dijo Aguilar avanzando hacia el centro de la sala—; ya estamos acá. Ahora queremos hablar con quien esté a cargo.

	—Yo estoy a cargo —informó el hombre que antes se había acercado a Eleonora; el que llevaba puesta ropa de combate oscura, un suéter negro al cuerpo, el arma en la cintura y un dispositivo en el oído por el que se comunicaba con el resto de su gente. Con cabello oscuro, corto casi al ras, de mirada fuerte y facciones angulosas, medía por lo menos dos metros. Ciro, que estaba a su misma altura, avanzó unos pasos para quedar justo frente a él—. Soy el comandante Santana —dijo, por fin, el hombre para presentarse—. Soy quien maneja este paraíso tecnológico.

	—Este paraíso tecnológico me pertenece —retrucó Ciro—. Además, para que funcione de manera correcta, necesito verificar a mi equipo. Todo. No solo al doctor Molina —agregó refiriéndose al científico que estaba en la sala.

	—Pues claro que sí, pero primero vamos a definir la manera en que nos vamos a manejar.

	—Necesito hablar con Christophe Remis —interrumpió Ana firme.

	—A su debido momento, doctora Beltrán —respondió Santana—. Primero voy a hablar yo. —Santana giró y volvió a mirar a Núñez—. Agatha —gritó y fue como escuchar a un coronel gritarle a uno a de sus soldados—. La quiero aquí a mi lado, como corresponde.

	—Yo ya no soy su propiedad, comandante —refutó la mujer sin moverse de su sitio.

	—Si usted quiere recuperar a la niña o, por lo menos, quiere que la doctora lo haga, se acerca y se para a mi lado.

	Eleonora no mostró un ápice de duda y avanzó hasta ubicarse junto a la persona que más había odiado en su vida.

	—¿Qué quiere? —le preguntó por lo bajo cuando estuvo frente a él.

	—Usted sabe qué quiero, pisa suave.

	La agente Núñez sostuvo la mirada de aquel demonio y, sin pronunciar otra palabra, se ubicó a su lado.

	—Bien, ahora que las cosas están en el orden que corresponden —continuó Santana—, vamos a dejar claras las reglas de este juego.

	Carolina, que se había ubicado junto a Ernesto, se acercó un poco más a él cuando el escenario que la rodeaba le resultó abrumador. Un grupo de hombres vestidos de negro, con las cabezas completamente cubiertas, dominaba la explanada central de la plataforma. En el centro de la sala, como en un triángulo perfecto, se encontraban Ana Beltrán, Ciro Aguilar y Santana. Detrás de él, Eleonora Núñez, tal como le habían ordenado. A esa distancia, la escena parecía de película. Un grupo de científicos dedicados a investigación y desarrollo de tecnología de punta amenazados por un grupo de paramilitares de la guerrilla. Santana continuaba hablando. Carola se acercó un poco más a Ordóñez. Notó cómo Ana Beltrán asentía a algo que no lograba escuchar. En una escena en cámara lenta, el triángulo perfecto se desorganizó. Les indicaron que avanzaran.

	—No me siento bien —fue lo único que alcanzó a decir antes de que las luces brillantes de la base se tornaran puntos de estrellas y, después, un negro infinito.

	Ernesto la atajó antes de que Carola cayera al piso. Quiso animarla: estaba inconsciente.

	—Está volando de fiebre —dijo llevándola entre los brazos hacia el centro de la sala—. Necesito recostarla.

	—Por acá —intervino por primera vez Alfonso Molina, el científico al mando de las investigaciones, que avanzó entre los soldados con las caras cubiertas—. La enfermería es por acá; nuestro doctor podrá revisarla.

	Ernesto asintió y siguió los pasos de Molina. Carolina murmuraba algo, desvariaba, por momentos temblaba. Ciro lo miró a los ojos: en esa mirada, lo alentó a que fuera con la mujer y que se cuidara.

	—Necesito hablar con Remis —insistió Ana que se dirigía directamente a Santana.

	—No estás en condiciones de pedir nada —dijo Remis desde una de las pantallas que ocupaba un muro entero de la sala. En los brazos llevaba a Cora—. ¿Saludamos a mamá? —propuso luego, con la tranquilidad de quien sabe que, entre sus manos, tiene el seguro que le dará un resultado específico.

	Ana apretó los puños y se mordió el labio. Trató de no llorar. En cambio, le sonrió a la niña.

	—Hola, Corita —dijo con la voz temblando—, pronto vas a estar con mamá y papá, ¿sabés?

	La nena no contestó. Jugaba con la nariz de Christophe ajena al peligro que corría.

	—Claro que sí —intervino Remis—, pronto estarás en casa, Corita. Pero antes mamá tiene que resolver unos asuntos.

	—¿Qué es lo que tengo que hacer? —preguntó Ana rendida ante el hecho de que, si no cooperaba, la niña no sobreviviría.

	—El comandante Santana va a escoltarlos a los laboratorios. Allí, Ciro va a facilitarnos los archivos de su madre. Tienen exactamente dos días para abrir el portal.

	—¿Portal? —preguntó Ana desconcertada.

	—Ciro te va a explicar los detalles —intervino Remis aún con Cora en brazos. Mientras jugaba con ella detrás de la pantalla inmensa que dominaba esa sala, agregó—: En dos días, necesito respuestas. Cuarenta y ocho horas, Ana.

	—No entiendo qué respuestas querés —masculló furiosa Beltrán—, pero te las voy a dar solo con la condición de que me asegures que Cora estará a salvo y que en dos días se la vas a entregar a Agustín.

	—Si en dos días tenés respuestas, Cora estará en manos de Agustín; te lo aseguro.

	—¿Por qué debería confiar en vos?

	—Porque pude matarte infinidad de veces, Ana; lo sabés. Y no lo hice. —Remis hizo una pausa, besó a Cora y luego, mirando a Santana, dijo—: Comandante, ocúpese de que se haga tal cual como digo.

	La pantalla volvió a convertirse en un simple muro, casi como si no fuera otra cosa más que eso, una pared blanca y gigante.

	—¿Por dónde empezamos?

	Ana no tenía tiempo que perder. No le importaba si aquellas cuarenta y ocho horas no comía, no dormía, incluso si no respiraba: iba a hacer lo que tuviera que hacer para recuperar a su hija.

	

	* * *

	

	Buenos Aires, julio de 1980.

	

	Aurora encendió la lámpara cuando la luz de la tarde ya no alcanzaba para leer. Levantó la mirada del escritorio y la perdió detrás de la ventana. El invierno se había instalado. Los días eran más cortos y oscuros. El crepitar del fuego, la risa de los chicos en el cuarto de juegos junto a su estudio, la última luz del sol que se filtraba apenas por los postigos que daban al jardín y las hojas que habían sobrevivido al otoño se arrumbaban bajo las copas secas de los árboles.

	La arqueóloga volvió a concentrarse en la lectura; releyó el último pasaje del escrito de Schliemann:

	

	Luego de romper el jarrón con la cabeza de lechuza, que tenía la inscripción en caracteres fenicios: “Del rey Cronos, de la Atlántida”, apareció un trozo de metal blanco, semejante a ningún otro metal que hubiera visto antes, sobre el que estaban grabadas extrañas figuras y una inscripción que no se parecía a ninguna de las relevadas anteriormente. Eso estaba en el anverso de la moneda. En el reverso, había grabadas en fenicio antiguo las siguientes palabras: “Emitido en el Templo de los Muros Transparentes”. ¿Si el jarrón era de la Atlántida, el metal debía de haber provenido de allí también?

	

	El comentario final de aquel párrafo estaba subrayado con tinta roja seguida por un gran signo de pregunta. Aurora continuó leyendo:

	

	Además de ese trozo de metal, dentro del jarrón encontré un aro del mismo componente, un elefante de hueso fosilizado de extraña apariencia y, además, el mapa por el cual un navegante egipcio había buscado la Atlántida.

	

	Las palabras “navegante egipcio”, escritas en tinta negra, estaban resaltadas con un círculo azul del que salía una flecha hacia una anotación en el margen, en la que se podía leer en tinta cerúlea una pregunta: “¿Papiro de Anana?” Aurora tomó nota de aquel nombre en su libreta y continuó con la lectura de los diarios que le había entregado Nicholson:

	

	Los objetos que he hallado me han empujado a ampliar mi campo de búsqueda. Viajé a Egipto y he continuado mis investigaciones en las ruinas del Templo de Sais, luego partí a los valles perdidos de América. En las excavaciones alrededor de las ruinas de Sais, encontré varios objetos pero ningún vestigio de lo que deseaba. Sin embargo, quizá por azar, o simple suerte, por medio de diferentes contactos entré en relaciones con un cazador egipcio, que me mostró una colección de monedas antiguas que había encontrado en un sarcófago. Ese sarcófago pertenecía a un sacerdote de la primera dinastía del Templo de Sais, el templo que conservaba la tradición de la Atlántida y cuyo sacerdote la había relatado a Solón; el templo que había sido fundado por un hijo de la Atlántida, que había huido con un hijo de Cronos, el nombre que estaba en el jarrón de Hissarlik que tenía la moneda. ¿Cómo explicar esto?

	

	Aurora se detuvo; Schliemann estaba hablando de sus hallazgos en Troya, de objetos rescatados de un sarcófago en Sais, Egipto, de objetos similares en América y, además de Hissarlik en Turquía. El arqueólogo describía un entramado demasiado grande para que ella lograra entender lo que quería contar.

	

	Mis investigaciones han ido avanzando. En mi poder, se halla la moneda del jarrón de Troya junto a las dos encontradas en el sarcófago de Sais. Con la ayuda de dos grandes expertos geólogos franceses, viajamos a la costa occidental de África y a los puntos donde primero pensé que se encontraba la Atlántida. Esos lugares estaban cubiertos por restos volcánicos. En esos terrenos, encontré un objeto bastante importante para mis investigaciones: se trataba de una cabeza de niño hecha con el mismo metal que el empleado para las monedas que hallé en el jarrón. Más tarde, en París, me contacté con el poseedor de una colección de objetos centroamericanos que los franceses me habían comentado que debía ver, porque esos objetos que hallamos en África occidental se le asemejaban a los que el coleccionista guardaba. El hombre, que había encontrado en Centroamérica un jarrón idéntico al que yo había roto años atrás, rompió el suyo también ante mis ojos y extrajo otra moneda exactamente igual a las que ya poseía. Me resultó imperioso viajar a esas latitudes. Fui a México y a Perú, donde encontré varios fragmentos de jarrones con cabezas de lechuzas, inscripciones de gran valor. En la pirámide de Teotihuacán, en México, medallas del mismo metal, pero con diferentes inscripciones. No puedo dejar de pensar que las medallas eran monedas que se usaron como dinero en la Atlántida hace unos miles de años. El Templo de los Muros Transparentes debía de ser una de las tesorerías nacionales del perdido continente. Como los atlantes –más tarde los egipcios, los mayas y los chinos– eran naciones sacerdotales, es natural que los templos fueran considerados el centro y base de la vida política, social, artística, científica, educativa y religiosa.

	El Templo de los Muros Transparentes debería haber sido un importante lugar de reunión pública. ¿Tenía la palabra “transparente” un significado simbólico o existía realmente un edificio con paredes transparentes? Sin embargo, se puede probar que los fenicios aprendieron a hacer vidrio del “pueblo que vivía más allá de las Columnas de Hércules”. Es necesario decir que el país que empleaba las antiguas medallas como equivalente del trabajo tenía un sistema muy adelantado de circulación.

	Según los jeroglíficos encontrados, además de otras evidencias, se demuestra que las civilizaciones de Egipto, Miocena, Centroamérica, Sudamérica y del Mediterráneo tuvieron un origen común.

	

	Aurora levantó la mirada del texto y anotó algo en su cuaderno. Luego, leyó lo siguiente:

	

	Me he cruzado en el Museo Británico con este manuscrito maya –que es parte de la famosa colección de Le Plongeon–, el códice de Troano que dice así:

	En el año 6 de Kan, el II Muluc, en el mes Zrc, ocurrieron terribles terremotos que continuaron sin interrupción hasta el 13 Chuen. El país de las lomas de barro, la tierra Mu, fue sacrificado. Después de dos conmociones, desapareció durante la noche, siendo constantemente estremecida por los fuegos subterráneos, que hicieron que la tierra se hundiera y reapareciera varias veces y en diversos lugares. Al fin, la superficie cedió y diez países se separaron y desaparecieron. Se hundieron sesenta y cuatro millones de habitantes ocho mil años antes de escribir este libro.

	

	En los archivos del antiguo templo budista de Lhassa, puede verse una antigua inscripción caldea escrita unos dos mil años antes de Cristo y que dice:

	

	Cuando la estrella Bal cayó en el lugar donde ahora solo hay mar y cielo, las siete ciudades con sus puertas de oro y templos transparentes temblaron y se estremecieron como las hojas de un árbol movido por la tormenta. He aquí que una oleada de fuego y de humo se elevó de los palacios; los gritos de agonía de la multitud llenaban el aire. Buscaron refugio en sus templos y ciudadelas. El sabio Mu, el Sacerdote de Ra, Mu se presentó y les dijo: “¿No os predije todo esto?” Y los hombres y mujeres, cubiertos de piedras preciosas y brillantes vestiduras, clamaron diciendo: “¡Mu, sálvanos!” Y Mu replicó: ¡Moriréis con vuestros esclavos y vuestras riquezas; y de vuestras cenizas surgirán nuevas naciones. Si ellos se olvidan de que deben ser superiores, no por lo que adquieran sino por lo que dan, la misma suerte les tocará.” Las llamas y el humo ahogaron las palabras de Mu, y la tierra se hizo pedazos y se sumergió con sus habitantes en las profundidades de unos cuantos meses.

	

	Luego Schliemann agrega: “¿Qué se puede decir de estas dos historias, una del Tíbet y otra de Centroamérica, que relatan ambas el mismo cataclismo y que se refieren ambas a la misma tierra de Mu?”

	Después de ver las inscripciones que había encontrado en las tumbas del mioceno, el arqueólogo señala:

	

	La religión de Egipto es preeminentemente la adoración al Sol. Ra era el dios-sol de los egipcios. La religión de los mayas de Centroamérica era la misma. Ra-Na era el dios-sol de los antiguos peruanos.

	Mis largos estudios arqueológicos de las diversas naciones han probado que todos ellos tienen su infancia y pubertad. Pero no he podido encontrar trazos de un Egipto tosco y salvaje o de una raza maya muda y bárbara. He encontrado ambas naciones en madurez aún en su tiempo más remoto: hábiles, poderosos y sabios. No he podido encontrar época en la cual carecieran de habilidad para organizar su trabajo, ni para abrir canales, ni para construir carreteras, pirámides, astronomía y los principios de un gobierno excelentemente organizado. Al igual que los mayas, los egipcios practicaban la monogamia y construían sus ciudades y templos en la misma forma, lo que demostraba un conocimiento técnico y habilidoso que es aún un problema para nuestros actuales ingenieros. Ambas naciones tenían una casta intelectual, pero las relaciones entre las distintas clases eran cordiales y humanitarias. Su principio básico de gobierno era el mismo.

	Lepsius encontró los mismos símbolos sagrados en las ceremonias de los egipcios y de los peruanos. Le Plongeon, el gran arqueólogo francés, recobró en Chichen-Itzá, en Yucatán, la figura de un dios que ostentaba en todos sentidos los mismos atributos que el gran dios Thoth de los egipcios.

	La parte exterior de las pirámides egipcias y americanas está cubierta por una capa de cemento bruñido y brillante, de una solidez que no han podido conseguir nuestros constructores. Humbott consideraba la pirámide de Cholula del mismo tipo que el Templo de Júpiter en Belus.

	Tanto en América como en Egipto se construyeron las pirámides de la misma forma. He encontrado que las de ambos lados del Atlántico están construidas con sus cuatro lados colocados astronómicamente como los brazos de una cruz, en la misma dirección. En todos ellos, la línea que atraviesa su centro está sobre el meridiano astronómico. La construcción en forma de grada es la misma. En ambos casos, las pirámides mayores estaban dedicadas al Sol.

	

	Aurora tomó nota y escribió entre signos de interrogación: “¿Códex Troano?” Luego dibujó un triángulo en el que escribió en cada vértice las palabras: África, América, Europa; de allí, una flecha con las palabras “civilizaciones con origen común: ¿la Atlántida?”

	La arqueóloga que sentía el cansancio en los ojos y en el cuerpo, se echó hacia atrás y se recostó sobre la silla. Frente a ella, rodeada de papeles y anotaciones, reposaban la tabla y los discos de metal que le había legado Nicholson. Extenuada, estaba a punto de guardarlos, cuando el vaso de agua cayó sobre el escritorio y, en el apuro por impedir que el agua llegara a las monedas, se mojó las manos. Sin pensar, rozó uno de los círculos. El sonido que emergió del metal la sorprendió. Por un segundo, se quedó en silencio, luego volvió a deslizar los dedos sobre aquella superficie. Cuando volvió a hacerlo, un tono emergió de la piedra.

	
CAPÍTULO TREINTA

	 

	 

	 

	 

	Sobre una camilla de metal, Carolina trataba de respirar con dificultad. Transpiraba, temblaba y las luces de la sala de la enfermería la aturdían. El médico a cargo la revisaba y le pedía que intentara serenarse. Alrededor de ellos, dos hombres con los rostros cubiertos vigilaban atentos la escena.

	—Nena —le susurró Calavera al oído—, tratá de respirar tranquila —dijo mientras le sostenía la mano. Ella no respondió. No podía hablar, sentía que el aire no le pasaba por la garganta. Agarró fuerte la mano que le ofrecían y volvió a perder el conocimiento—. Está volando de fiebre —agregó preocupado.

	—Acabo de inyectarle un antifebril de acción rápida; debería bajarle enseguida. ¿Sabe si es alérgica a algún medicamento o agente?

	—No tengo idea —respondió Calavera.

	—No se preocupe. Haremos los estudios de rutina y veremos cómo están sus glóbulos blancos, si hay alguna infección. Voy a sacarle sangre, puede quedarse con ella si así lo desea.

	El médico lo miró fijo, como si quisiera decirle algo. Se abstuvo. Luego, observó a los dos guardias encapuchados que los custodiaban y abandonó el lugar.

	

	* * *

	

	Los caminos de la plataforma le recordaban a un laberinto. Por lo menos a Ana, que no los había recorrido antes y tenía la cabeza ocupada con Cora, le parecía estar caminando en círculos que no llegaban a ninguna parte. A su lado, marchaba Ciro Aguilar. Dos pasos más atrás, como si les cuidara la espalda estaba Eleonora. Delante y detrás, el ejército de encapuchados avanzaba vigilante. Beltrán iba en silencio; en sus oídos, la voz de Verónica Ávalos susurraba la información de relevancia sobre el comandante Santana, alias “El Diablo”. Asimismo, la alentaba a mantener la calma y la mirada puesta en su objetivo, descifrar el código que le pidieran y salvar a Cora.

	Sin dejar de observar detalle alguno, Eleonora miraba alerta a su alrededor. Volver a encontrarse con Santana le retorcía el estómago. Habían pasado muchos años, pero no los suficientes como para olvidar. Dudaba, alguna vez, de poder olvidar.

	—Oiga, pisa suave —gritó el Diablo—, se me para aquí al ladito y no se aleja; usted y yo tenemos pendientes.

	Núñez avanzó sin pronunciar palabra. Santana seguía igual de alto que como lo recordaba, pero su pelo negro azabache presentaba, en ese momento, manchones plateados que le daban un aspecto más siniestro. O quizá fuera el bagaje que cargaba encima, luego de once años de haber vivido bajo el yugo de aquel monstruo, lo que hacía que lo viera como a un demonio.

	—No se abandona a un camarada.

	Eleonora no respondió. Siguió sin emitir palabra el paso firme del hombre que le había robado la infancia. Mientras avanzaba por largos pasillos con luces led que destacaban el blanco virginal de las paredes en contraste con el suelo de un metal oscuro. Habían llegado al área en la que empezaban a abandonar la estructura de la plataforma petrolera para cruzar el puente que conectaba con el búnker y los laboratorios submarinos.

	—¿Imagino que nos va a hacer el tour, no, señor Aguilar? —preguntó Santana con una mueca indefinida en los labios que a Eleonora le trajo los peores recuerdos.

	—Creí que ya estaba familiarizado con toda la estructura —respondió Ciro disgustado.

	—Avancen —ordenó Santana.

	Sus hombres que empuñaban fusiles y armas de todo tipo los alentaron a ingresar al túnel. Ana observó la señalética a su alrededor. “Acceso a nivel uno”, decía una de las placas que colgaba en la pared. Las flechas indicaban el sentido del recorrido a seguir. Afuera, la noche ya se había instalado y el sonido del viento no podía escucharse, pero se adivinaba feroz. Cuando el grupo de hombres y mujeres que caminaban por ese gran andarivel cubierto llegó al puesto de salida de la plataforma para acceder al primer nivel del búnker, un grupo de operarios los recibió, les entregó una tarjeta magnética transparente que debían llevar colgada en todo momento y asignó cada una de ellas a la persona que la llevaba.

	—Este dispositivo monitorea los signos vitales —dijo Ciro observando fijo a Ana que, instintivamente, se acomodó el anillo inteligente que Aguilar les había entregado antes—. Vamos a pasar las próximas cuarenta y ocho horas a más de dos mil quinientos metros de profundidad.

	—¿Cómo manejan el tema de la descompresión? —quiso saber Ana.

	—Más allá de que la construcción desde el primer nivel hasta el último, incluidos los laboratorios, están a una profundidad de dos mil seiscientos metros bajo nivel del mar, la construcción está diseñada para que el cuerpo humano no sufra la descompresión. Se instaló un sistema de presurización similar a la de las aeronaves. Es probable que se sientan un poco cansados al principio, pero en unos minutos se pasa. No van a notar que están bajo el agua a no ser que observen por los grandes ventanales, en especial en el cuarto nivel, donde se encuentra el área de investigación y acceso a los laboratorios.

	—¿Cuántos años tardaron en construir todo esto?

	—Cinco años desde que hicimos las primeras perforaciones en el lecho marino. Primero se instalaron los tres laboratorios. Zeus fue el primero, después Hades y, por último, Poseidón. Esta es una construcción por módulos que encajan de manera perfecta sobre columnas de hormigón, hierro y concreto que conectan un nivel con otro. Después de los laboratorios y el cuarto nivel, se agregó el tercer nivel con el centro de mando: ese es el corazón del búnker, ahí es donde este coloso cobra vida. —Ciro hizo una pausa, y luego les indicó que lo siguieran, iban a atravesar los últimos trescientos metros que separaban la plataforma del acceso al búnker—. Con el centro de mando instalado, solo restó agregar el segundo nivel que, a doscientos metros bajo nivel del mar, con el área de descanso y comedor de la tripulación; además de las habitaciones, por supuesto.

	—¿Y el primer nivel?

	—Es este —respondió Ciro con los ojos brillosos. Esa estructura de hierro y metal era su obra más ambiciosa—. Aquí está una de las salas de máquinas principal. Cada nivel cuenta con una, independientes entre sí, pero esta y la del cuarto nivel son las maestras. Acá también —agregó Ciro que se detuvo ante dos compuertas tan grandes como un rascacielos— están los ascensores que nos trasladarán a cada nivel.

	El empresario hizo un gesto para invitar al grupo que lo precedía a subir al habitáculo. Cuando las puertas empezaron a abrirse, las luces parpadearon apenas. Aguilar no pudo evitar pensar en que aquella era una señal de Julia. Con la precisión de un hombre de negocios, y el temple obligado a volverse de acero, Ciro entró al ascensor después de Santana. Cuando apoyó la palma de su mano para autorizar el descenso, giró y observó a Eleonora. Notó que en sus ojos había un terror profundo que no había visto antes en esa mirada que le había llamado la atención por diáfana, quizá la más diáfana que hubiera visto jamás. Ahora había mutado. Ese cambio se debía al jefe de la guerrilla que los tenía allí encerrados. Aguilar no dejaba de buscar explicaciones lógicas que justificaran el hecho de que un hombre con el poder que, evidentemente, manejaba Remis confiara en un sujeto como Santana. Había un costado rústico, primitivo, animal en ese hombre. Ese vínculo entre ambos, Christophe y el Diablo, en una situación tan compleja como aquella, era peligroso; incluso, idiota.

	—El comandante Santana es un hombre muy astuto —susurró, como por arte de magia, casi como si le estuvieran leyendo la mente, Julia en el dispositivo en su oído—. Si me escuchás, Ciro, rascá tu cabeza.

	Aguilar llevó su mano a la nuca y se rasco de arriba abajo.

	—Bien —continuó ella. Su marido pudo adivinar una sonrisa de satisfacción en esos labios—. Ya estoy acá, ya tengo acceso a todas las cámaras y no pueden detectarme: soy invisible. Voy a ser la voz de tu conciencia, voy a guiarte para que puedan sacarse de encima a esta gente, pero no va a ser fácil. —Julia hizo una pausa, se acomodó en la butaca frente al escritorio, aún con ropa de cama frente al ordenador de su casa en Madrid, con los jardines de Sabatini de fondo, un vaso de agua a medio beber a su lado y rodeada de pantallas que proyectaban las distintas cámaras de la plataforma. Respiró profundo y volvió a trasladarse virtualmente a otras latitudes—. Santana maneja un coeficiente intelectual tan alto como el de Einstein. —Ciro no pudo evitar sorprenderse—. Su aspecto básico, su lenguaje coloquial y la jerga de la selva que usa son nada más que una parte del crisol de su personalidad. Huérfano, fue cooptado por un grupo paramilitar a principio de los cincuenta. Con un financiamiento que aún no se ha podido descubrir, estudió medicina en Cambridge. Luego pasó dos años en un centro de entrenamiento clandestino a cargo de los antiguos Delta Force, cuatro primeras líneas que desertaron y diseñaron un servicio de entrenamiento militar exacto al de las naciones más importantes del mundo, un servicio sofisticado y caro que solo se brindaba al mejor postor: mercenarios. Salió de ahí convertido en una máquina de matar. Luego realizó estudios de grado en geopolítica y estrategia militar en La Sorbonne. Además, estudió psicología en la universidad de México. Habla siete idiomas y es especialista en explosivos. —Julia se detuvo un momento. Aguilar escuchó que bebía un poco de agua—. Ciro —agregó luego—, Santana es quien le dio forma a los pisa suave. Hace más de treinta años que está en esto. Los hombres que lo acompañan han sido entrenados por él seguramente. Van a tener que estar muy atentos.

	El ascensor detuvo la marcha. Las compuertas se abrieron con elegancia. Ante ellos, se desplegó una sala blanca como la nieve. Allí un equipo comando de Santana los aguardaba con los rostros cubiertos. Saludaron a su superior y se hicieron a un lado para dejarlos pasar. Estaban en el cuarto y último nivel. La imagen de Aurora atravesó la cabeza de Ciro. Si su madre hubiera visto ese lugar, si la arqueóloga que habitaba dentro de ella hubiera caminado por aquellos pasillos y hubiera visto el centro de investigación al que se estaban dirigiendo, habría tocado el cielo con las manos, habría cumplido uno de sus grandes sueños, volver a la plataforma y hallar la ciudad perdida. Ciro sintió una profunda punzada de tristeza, como si, de repente, la ausencia de su madre la sintiera en el cuerpo, en el alma. Escuchar el sonido de las suelas de sus zapatos sobre el cemento que reposaba sobre el lecho marino le resultaba tan abrumador; volvía tan concreto y tangible lo que había logrado, ese proyecto que, originalmente, había sido idea de Aurora, estaba, en ese momento, a sus pies, y él avanzaba sobre ese sueño convertido en una obra maestra de ingeniería que se acercaba cada vez más al sitio exacto donde su madre habría visto su sueño hecho realidad. Junto a Ciro, el doctor Alfonso Molina, Ana Beltrán y la agente Núñez escoltados por un siniestro Santana y un séquito de encapuchados. El corazón le corría a mil por hora.

	El grupo se detuvo. El pasillo se dividía. Hacia la derecha, un adhesivo sobre la pared rezaba: “Sala de máquinas”; hacia la izquierda, había dos vinilos idénticos donde las letras en negro sobre el muro blanco decían: “Áreas de investigación y acceso a laboratorios”.

	“Aquí estamos, mamá”, pensó Ciro que estaba a pocos metros del archivo general de aquella arca y de las oficinas dispuestas para la investigación.

	—Allí está el arca principal —dijo Ciro—. Adentro se encuentran la biblioteca y el archivo de mi madre. Es por donde debemos empezar.

	—Bien —intervino Santana—, vamos a trabajar así —dijo antes de abrir él mismo las compuertas que antecedían al arca. Ciro no se inmutó, pero que aquel hombre no hubiera necesitado de los datos biométricos de Molina a su lado para acceder a esa área restringida, lo alertó. Le estaba mostrando que no lo necesitaba para recorrer la plataforma y los búnkers, que él mandaba allí—: Vamos a entrar a las salas de archivo, van a averiguar lo que tengan que averiguar. Mientras tanto, mis hombres y yo vigilaremos sus movimientos y conversaciones. Tienen exactamente cuarenta y siete horas señores. Dispongan del tiempo como más les guste. Pero sepan que cumplido ese plazo, si no recibo lo que quiero, seré despiadado.

	

	* * *

	

	—Salga de la sala ahora —ordenó el médico a Calavera que trataba de ayudar a que Carolina respirara, no lo hacía.

	Un hombre lo sujetó por los hombros y lo sacó de la pequeña habitación de emergencias para que el profesional y su equipo pudieran trabajar. De inmediato, un médico más y dos enfermeras cerraron un círculo alrededor de la mujer en la camilla que parecía estar convulsionando. Lo obligaron a quedarse fuera.

	—Necesito saber qué sucede.

	—Tranquilo, señor Ordóñez —interrumpió un hombre que pertenecía al cuerpo médico—; está en buenas manos.

	—¿Pero qué es lo que le pasa? —quiso saber él, desesperado.

	—Apenas tengamos una confirmación, será el primero en saber. Sería bueno que descanse —agregó—. Hay una habitación en la que puede recostarse mientras atendemos a la señora Lauthen.

	Calavera asintió, aunque se resistió a alejarse. En cambio, se sentó en uno de los sofás del pasillo y esperó que alguien saliera a informarle qué le pasaba a Carolina. Concentrado en la espera, inclinó la cabeza. Como si simulara cansancio y dormir, escondió la cara entre las dos palmas de su mano. Como si descansara, habló lo suficientemente alto para que el dispositivo en su oído reconociera el comando y abriera contacto con su hermano.

	—Ciro Aguilar —dijo.

	De inmediato una variación en la frecuencia del dispositivo le confirmó que se estaba conectando.

	—Si me escuchás, tosé —dijo Calavera.

	Ciro, desde la profundidad del mar, tosió.

	—Bien, parte de situación —dijo Calavera con la cabeza oculta entre las manos y acostándose en el sofá para disimular aún más—. La nena está siendo atendida. No puede respirar. No sé qué es lo que le pasa pero estoy preocupado. Además, no me dejan ni a sol ni a sombra, hay encapuchados por todos lados. ¿Cómo es la situación ahí abajo? —quiso saber, por último, a la espera de que su hermano pudiera responder.

	—Complicado —dijo Ciro en voz alta.

	—¿Disculpe? —preguntó Santana sorprendido por el comentario de Aguilar, de la nada, sin sentido.

	—Digo que es complicado trabajar bajo la mirada de tanta gente. Los descubrimientos de mi madre son complejos, pero lo que no descubrió, todo eso sobre lo que debemos trabajar, requiere mucha concentración. No me siento cómodo con su gente encima.

	El comandante detuvo el paso unos metros antes del acceso a la sala de archivo. Se acercó a Aguilar. Antes de hablar, observó a su alrededor, como si disfrutara ese preludio absurdo.

	El pasillo en el que se encontraban era absolutamente blanco, la iluminación cálida y el ambiente templado. Si uno no supiera que se encontraba en una construcción submarina a dos mil seiscientos metros bajo nivel del mar, jamás lo habría creído. Esa fortaleza de concreto no distaba demasiado de una construcción común, a excepción que esa se encontraba sobre el lecho marino y contenía secretos que habían permanecido ocultos demasiado tiempo.

	—Mire, mi señor Aguilar —dijo Santana acercándose cada vez más a Ciro—, usted va a trabajar con mis cámaras, con mi gente mirando y con un dedo en el culo, si yo lo digo, ¿me oyó?

	Ciro tuvo ganas de saltarle a la yugular, pero no se inmutó. Ni respondió. Solo recordó que la vida de una niña estaba entre sus manos y que no había margen de error.

	—Muy bien —continuó Santana—. Aquí estamos, el archivo. A sus cosas, señores —ordenó abriendo la puerta principal y haciendo señas para que ingresaran—. Cuarenta y siete horas —dijo luego—. Ni un minuto más.

	Así, Ciro Aguilar, Eleonora Núñez y Ana Beltrán cruzaron el umbral de ese archivo submarino. A medida que avanzaban, escucharon cómo las puertas se cerraban tras de sí. Ana volvió la mirada hacia atrás y vio que el comandante Santana los observaba alejarse. Luego, notó que el ejército de encapuchados también ocupaba esas instalaciones.

	—Hay cámaras que ven y escuchan todo dentro de la plataforma y del búnker —informó Ciro a sus compañeras—. Nos van a estar vigilando permanentemente; no podemos cometer ningún error.

	—Ciro —intervino Ana intentando contener su ansiedad—. ¿Qué descubrió tu madre?

	Aguilar detuvo la marcha frente a una puerta que llevaba, grabada en letras negras, el nombre “Aurora” en el centro. Giró y miró a Ana a los ojos, luego a Eleonora. Sin más, apoyó la mano sobre el nombre de su madre y la abertura se elevó, majestuosa, para dar acceso a una sala de tamaño descomunal. Sin pronunciar palabra, a medida que las luces de la sala se iban encendiendo, como en una secuencia ordenada que empezaba por donde estaban los tres integrantes de aquel singular equipo de investigación para continuar luego hacia las áreas más alejadas. De ese modo, como si cada sector fuera revelando su presencia, pudieron ver una sala de investigación con tecnología de punta, escritorios de trabajo, grandes bibliotecas y, al final, un muro transparente de dimensiones extraordinarias detrás del cual varios reflectores dejaban ver dos columnas inmensas ancladas al lecho marino.

	—Dios mío —murmuró Eleonora que casi no había dicho palabra desde que había visto a Santana—. ¿Esto qué es? —preguntó en un hilo de voz.

	—La entrada al Templo de los Muros Transparentes —respondió Ciro. Como cada vez que veía ese lugar, sintió que le temblaba el cuerpo y que su madre estaba más cerca que nunca.
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	—Negro —dijo la voz conocida detrás de la línea. El comisario Zapiola sonrió, se alejó apenas del resto del equipo que observaba atento las imágenes del búnker y escuchó a Julia que, mientras la oía y veía tipear frente a él en una pantalla que ella había silenciado, le indicó—: Necesito mantener a Ciro y a Calavera enfocados en el búnker.

	—Te escucho —respondió Justo. Verónica giró y lo miró intrigado, pero volvió a la pantalla donde veía a Ana ingresando al archivo submarino.

	—Los laboratorios Lauthen, que ahora forman parte del Grupo Cronos, acaban de publicar un comunicado de prensa negando el supuesto vínculo entre la creación del virus COVID-19 y uno de sus empleados. Un científico jubilado que habría querido desarrollar una vacuna contra el albinismo oculocutáneo que, por error o no, no se sabe aún, habría terminado en este virus mortal. Ciro y Ernesto están a miles de kilómetros y aislados, sin sus móviles, y no tienen idea de que en este momento hay una orden de allanamiento para entrar a los laboratorios.

	—¿Qué necesitás que haga?

	—Que allanen los laboratorios no es un problema. Apenas Cronos adquirió Sol Negro y Lauthen, hicimos una limpieza quirúrgica. Allí no hay nada que pueda perjudicar al grupo. Pero la prensa está al acecho: van a atacar a Carolina por ser la dueña histórica de Lauthen y a Ciro por ser dueño del grupo. Tengo que proteger a Ciro. Ya pasó por un escándalo hace años. Los medios lo destruyeron. No puede salir del búnker y encontrarse con esto.

	Zapiola sintió que su móvil vibraba, bajó la mirada y abrió unas imágenes.

	—Yo me ocupo.

	—Gracias, negro —respondió ella desde la pantalla. Sonrió y volvió a activar el audio de su monitor—. Señores —agregó dirigiéndose ahora a Riglos, Benegas y Ávalos—, ya tenemos el control de las cámaras y de la plataforma.

	—¿De la plataforma? —preguntó Agustín.

	—Completa. Puedo manejar la apertura y cierre de puertas del búnker desde aquí mismo. El sistema de seguridad de Cronos es altamente complejo, pero no para la persona que diseño su código. —Julia sonrió—. Esto es lo que vamos a hacer: vamos a mantenernos invisibles, observando lo que sucede allí. Ciro intentará colocarse una de las nanocámaras que se ocultan en las salas de investigación. Cuando lo haga, tendremos visual desde su perspectiva. ¿Alguna novedad de Cora?

	—Nada —respondió Agustín con el corazón en la garganta.

	—Román —dijo Julia que retomaba la conversación—, necesito todos tus contactos en Escocia, los oficiales y los no oficiales. También necesito que un equipo esté listo para evacuar la plataforma si fuera necesario.

	—El equipo está listo y a disposición esperando órdenes en la base militar. El contacto con el que deberías hablar —Benegas hizo una pausa— es el que preparó el grupo de rescate.

	Agustín observó a Román. Notó una profunda tristeza detrás de sus ojos. Por un segundo, sintió lastima. Luego recordó que la ambición de ese hombre había puesto a su hija en el peligro que estaba y prefirió volver a concentrarse en las pantallas que mostraban el búnker submarino.

	

	* * *

	

	Ana avanzó lentamente con la vista clavada en las columnas detrás del gigantesco cristal. La sala submarina era la conjunción perfecta entre tecnología de punta e innovación por fuera de lo que cualquiera de los allí presentes pudiera siquiera imaginar. Una vez junto al vidrio que la separaba del mar, Beltrán apoyó ambas manos sobre él y se detuvo en los dos colosos que dominaban esa explanada yerma con la magnificencia de quienes se saben dueños de sus dominios.

	Ciro, que observaba la escena atentamente, apagó los reflectores exteriores que iluminaban las columnas y esperó ver la sorpresa en los rostros de sus compañeras de equipo. La oscuridad fue total un instante. Luego, minúsculas luminarias empezaron a titilar alrededor de las pilastras. En un principio fueron pocas, apenas las suficientes para poder distinguir los contornos vagos de la construcción. Después, las pequeñas luciérnagas marinas parecieron multiplicarse hasta iluminar ese campo líquido, que en realidad no era tal, porque las columnas ya estaban bajo la cúpula de trabajo, aisladas; sin embargo, desde la biblioteca, se veían aún la capa de agua entre la sala y las pilastras que daba la ilusión de que las columnas continuaban bajo el mar, por las luciérnagas, convertido en un mar de estrellas.

	—Esto es…

	—Increíble —concluyó Eleonora.

	—Hay más —interrumpió Ciro invitándolas a seguirlo—. Además de los diarios que guardo de mi madre y los de Schliemann, hay unas piezas muy especiales.

	Ana arqueó una ceja y mantuvo la mirada fija en el empresario que abría una caja de seguridad en la pared que nadie habría notado si Ciro no la hacía aparecer con un lector que, primero, registró su iris y luego le pidió un código de acceso.

	—En el año 1976, Aurora descubrió, junto al profesor Nicholson, el científico a cargo de la investigación en su momento, las columnas. Pero en el momento que las avistaron por primera vez, un terremoto de casi ocho puntos en la escala de Richter los obligó a abandonar la plataforma. Mi madre pudo regresar un año después. Al día siguiente de su llegada, Nicholson fue encontrado muerto; lo asesinaron. —Ciro avanzó con una caja de casi un metro de largo entre las manos, la apoyó sobre la mesa de trabajo, y continuó—. El que lo mató buscaba esto…

	Aguilar abrió la caja de metal y dejó ver un trozo de fieltro blanco que desplegó con elegancia para descubrir la tabla plateada en el centro. Sobre ella se distinguían dos grabados circulares que quitaban el aliento.

	—Es el mismo material de tus llaves —murmuró Ana que se refería a la placa que habían encontrado en el cuerpo incinerado de Quesada y que Ciro le había mostrado también.

	El empresario asintió. Extrajo del mismo paño otro trozo de metal.

	—Esas dos columnas —dijo señalándolas— se han mantenido en pie por siglos, pero mi madre creía que había más. Esto es una prueba de que estaba en lo cierto. —Tomó el metal plateado—. Este es un pedazo de la parte de una tercera columna que encontraron. De ella extrajimos el material para analizarlo y reproducirlo: esto. —Ciro giró y tomó otro contenedor de la caja de seguridad y lo apoyó sobre la mesa.

	Ana y Eleonora, expectantes, observaron el ritual de apertura de la caja como si se tratara de un rito sagrado. Pero, cuando el empresario la abrió y mostró lo que parecía una pecera de vidrio vacía, el desconcierto se manifestó claramente en el rostro de las dos.

	—No hay nada —dijo Eleonora que aún frente a las maravillas que estaba viendo, no dejaba de pensar en Santana ni en la razón por la que la había hecho llevar hasta esas latitudes.

	Ciro sonrió. Tomó una botella de agua que reposaba sobre la mesa, la abrió con elegancia y volcó su contenido sobre el recipiente de vidrio.

	Como si fuera un acto de magia, Ana distinguió los contornos tímidos de una columna primero para luego ver cómo mutaba a un sólido y robusto cristal que, sin dudas, había formado parte de una pilastra igual a las que estaban a su espalda, en el fondo del mar.

	—Ciro esto es demasiado grande —murmuró Ana que se dejó caer sobre una de las sillas de aquella biblioteca—. ¿De qué tipo de tecnología estamos hablando?

	—De la que me permite que el Hércules de Cronos vuele en total anonimato en los cielos, que no sea percibido por los radares más sofisticados. Eso, además de lo evidente: la propiedad de volver un objeto en invisible.

	—¿Has trabajado todos estos años sobre esta tecnología?

	Aguilar asintió.

	—Por esto está aquí esta gente —dijo en referencia a quienes tenían a Cora—. Lo que no me explico es cómo lograron acceder a la información. La investigación de mi madre fue privada. Nadie fuera de su círculo más íntimo sabía. Cuando me refiero al círculo hablo de Ernesto, mi padre y yo. Después de que mi madre le mostró este material a mi padre, él comenzó una investigación secreta que, con los años, Cronos desarrolló bajo el más estricto protocolo de seguridad. Somos cinco personas las que conocemos el proceso completo, Ernesto, Matías Aguilar, Laura Quesada que está muerta, Alfonso Molina por quien pondría las manos en el fuego, y yo.

	—No deberías —intervino Eleonora— poner las manos en el fuego por nadie.

	Aguilar vio un dejo de tristeza en los ojos de aquella mujer, una tristeza tan arraigada que la devoraba lentamente.

	—Alfonso y yo no conocemos hace años. Muchos. Hemos trabajado juntos por más de tres décadas. Hace años, cuando su hijo tenía dos años, le descubrieron una enfermedad muy compleja. Comenzó a buscar una cura día y noche. Estudiaba, investigaba… Yo no tengo hijos —dijo Ciro—, pero sentí en carne propia el dolor de Alfonso al ver sufrir a Pedro. Un día fui a verlo a su despacho en Cronos y le pedí que me acompañara. En silencio, recorrimos los pasillos de la empresa. Me detuve frente a una puerta de doble hoja con un anuncio en la entrada en el que se podía leer: “Acceso restringido”. Le entregué una tarjeta magnética y le pedí que ingresara. Cuando abrió la puerta, un equipo de cuatro científicos de los más importantes del mundo, especialistas en la enfermedad en cuestión, en genética y en neurología estaban ahí esperándolo para encontrar una cura. Montamos un laboratorio íntegro para Pedro. Nunca voy a olvidar la expresión de su cara cuando le dije que disponía de todos mis recursos para dedicarse a esa búsqueda. Hoy Pedro tiene veintidós años, se está por recibir y su padre ha encontrado cura a una enfermedad que, eventualmente, lo habría matado. Alfonso jamás me traicionaría. No solo por lo de Pedro, sino porque es un hombre íntegro.

	—¿Pero, si ninguno de ustedes habló, cómo sabe La Legión que contás con esta tecnología?

	—Eso es lo que no dejo de pensar. No logro imaginarme dónde puede haber estado la filtración…

	Ana guardó silencio unos momentos, enfocó la mirada en la columna transparente y sumergió los dedos para ver que fuera real. Acarició ese cristal con el corazón en la garganta. Nada de todo lo que veía tenía lógica. Sin embargo ahí estaba, tangible, real como el aire que respiraba.

	—Ana —intervino Ciro—, apoyá ambas manos sobre la tabla.

	Beltrán levantó la mirada de la columna sumergida en la pecera llena de agua, sacó las manos del recipiente y se las restregó contra el pantalón. Cuando estuvieron secas, se acercó a la tabla y apoyó las manos. Primero fue la tersura de ese metal mullido, compacto, que invitaba a tocarlo. Luego fue el frío. Pero un frío discreto, apenas perceptible. Después la tabla, en contacto directa con la piel, elevó apenas la temperatura. Ana despegó los ojos del material, sorprendida: clavó la mirada en Ciro. Él asintió en silencio. Beltrán volvió a la placa, el calor empezaba a sentirse, cada vez más. Sonrió nerviosa. ¿Era posible que la tabla fuera una fuente de energía activada por el contacto con la piel humana? El calor aumentó. Cuando le resultó demasiado caliente retiró las manos, azorada. El corazón se le había acelerado.

	—Quema como el fuego —dijo ella emocionada.

	Aguilar se le acercó sin pronunciar palabra, acomodó la tabla, introdujo la mano izquierda dentro de la remera que llevaba y sacó la cadena de donde colgaba su llave del mismo metal que el de la tabla.

	—Cuando empezamos a investigar el material y logramos avanzar lo suficiente como para desarrollar un dispositivo como este —dijo en referencia a la llave—, diseñamos un código de seguridad y un protocolo por si sucedía algo. Dado que no podíamos arriesgarnos a mandar documentación tan sensible por la red, mantuvimos la investigación en computadoras vírgenes, dispositivos que nunca han sido conectados a red alguna. Todo se ha mantenido así. Si Laura encontraba el lugar, solo iba a mandar el código “sicut ignis ardit”, la frase que grabamos en nuestras llaves. De esa manera, sabíamos que debíamos venir a la plataforma para ver el descubrimiento.

	—Sin embargo, alguien hizo volar Hades por los aires.

	—Exacto. Solo que en Hades no había nada, salvo tecnología.

	—Porque, tal como hicieron con las notebooks vírgenes —intervino Eleonora rápidamente—, habían diversificado el riesgo dividiendo la investigación en sectores.

	—Ciro… —dijo Ana que giró para volver a acercarse al ventanal y observar las columnas frente a ellos—. ¿De verdad creen que la Atlántida está debajo de estas columnas?

	—Sí —respondió Aguilar con seguridad—. Y aunque hemos excavado por cuatro años y aún no la hemos encontrado, sé que Laura ubicó el sitio. Su mensaje fue concreto: “este es el lugar” y marcó las coordenadas exactas de las columnas.

	—Pero si han excavado por cuatro años…

	—Lo sé, hay algo que no estoy viendo, alguna pieza que falta. Laura descubrió algo. Solo tengo que descifrar qué es.

	—¿Qué hay en Poseidón?

	—Además de un laboratorio, el acceso al área de perforación.

	Ana guardó silencio una vez más, repasaba mentalmente todo lo que sabía hasta el momento.

	—Remis te habló de un portal. ¿A qué se refería?

	Ciro miró fijamente a Ana, luego a Eleonora: estaba a punto de revelar su secreto mejor guardado:

	—Un agujero de gusano.
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	Laboratorio submarino Poseidón, mar del Norte. Pocos días antes de la explosión de Hades.

	

	Laura Quesada retrocedió unos pasos para ver la escena en su totalidad. Las dos columnas parecían estar alineadas de manera perfecta, los reflectores atravesaban el cristal para darle un halo de magia al ambiente. Apenas el sonido de su respiración interrumpía el silencio profundo de la noche.

	La arqueóloga observó una vez más esa imagen, como para poder fijar en su memoria el momento exacto en que iba a encajar las piezas de manera precisa y ver, finalmente, si estaba acertada en su teoría. Aquel escenario le sobrecogió el alma: ¿cuántos años hacía que esas pilastras reposaban sobre esos suelos? Sin poder responder esa pregunta, pero con la certeza de que allí se escondían secretos más allá de su entendimiento, volvió al escritorio frente a las pantallas que comandaban aquel laboratorio y se dispuso a trabajar en uno de los ordenadores.

	Le gustaba el silencio de la noche y la soledad para trabajar. Era reservada, prudente y jamás comentaba nada de lo que investigaba. Cuando Ciro había confiado en ella al entregarle la investigación de su madre, juró protegerla hasta con la vida. Y así lo había hecho. Solo reportaba a Aguilar y a nadie más. Si lo que estaba por hacer era acertado, estaban al borde de un hallazgo histórico. Así, Laura activó las compuertas, se acomodó el abrigo térmico, tomó la tabla y se dirigió al acceso al área de perforación.

	Sus pasos repicaron por los pasillos vacíos. Disfrutaba esos momentos en los que, lejos de las miradas de cualquier técnico del laboratorio o científico, podía desplegar la tabla y trabajar sin tener que dar explicaciones. A medida que avanzaba por el corredor, sentía que su corazón latía cada vez más rápido y se agitaba. La ansiedad que le recorría el cuerpo se le concentraba en las manos apretadas alrededor de la mochila en la que trasladaba la tabla. Cuando llegó frente a las puertas de ingreso al sector de perforación detuvo la marcha, respiró profundo y después de exhalar todo ese aire, estiró la mano con el anillo inteligente para desbloquear el acceso. De inmediato, el chirrido metálico de la apertura alteró el silencio nocturno y las puertas comenzaron a contraerse. Laura Quesada atravesó ese umbral hacia el lecho marino que, por el trabajo de ingenieros y con tecnología de punta, se había convertido en un gigantesco espacio de perforación que separaba las columnas y sus dominios del mar. Por eso, la científica podía caminar sobre un recubrimiento de hormigón en el lecho marino y acercarse hasta las columnas que, protegidas por un cordón de seguridad, rodeadas de máquinas de perforación y excavadoras, resistían silenciosas aquella invasión. Aun sin poder creer que aquello fuera posible –estar dentro una suerte de inmenso galpón transparente en el medio de la profundidad del mar–, apuró el paso y enfiló hacia las columnas. Nunca dejaba de asombrarse cada vez que la palma de su mano las recorría. Suaves, sólidas y tersas como ningún otro material que había conocido, allí estaban esas dos pilastras inmunes al paso del tiempo. No estaban corroídas, ni desgastadas, ni siquiera había fauna marina adherida a sus lados. Nada. Era como si aquel material fuera incorruptible. Sus dedos se detuvieron en las hendiduras perfectas que, como olas de mar, adornaban el cristal. No pudo evitar una sonrisa: había perfección en aquel objeto, una tan absoluta que no parecía hecha por la mano del hombre. Contuvo un par de lágrimas ante la magnificencia del descubrimiento. Afuera del laboratorio de cristal, el mar parecía embravecido, pero allí dentro ella sentía una seguridad infinita. Se trataba del lugar donde, alguna vez, había estado la Atlántida. El hecho de que las perforaciones no hubieran resultado fructíferas había sido el primer indicio de que no estaban buscando donde correspondía, porque estaban mirando con los ojos de un científico convencional, arraigado a sus creencias y sujeto a la constatación dura, empírica. Frente a esas columnas impolutas al paso del tiempo, Laura sabía, intuía, que estaba a punto de poner las piezas en su lugar, de encontrar la ciudad perdida. Todo había comenzado con una de las frases que Aurora había escrito y a la que, en primera instancia, no había prestado mayor atención. En una de las anotaciones, la doctora Moreno había escrito: “Todo es dual; todo tiene polos; todo su par de opuestos. Los semejantes y desemejantes son los mismos; los opuestos son idénticos en naturaleza. Difieren solo en grado: los extremos se tocan. Todas las verdades son a medias, todas las paradojas pueden reconciliarse”. Aquel extracto del Kybalión, un antiguo estudio sobre la filosofía hermética, le hizo comprender lo que Aurora Moreno, tantos años atrás había visto, le había hecho entender cómo encontrar la Atlántida. De esa manera, segura de que iba a tener éxito, Laura sacó la tabla de la mochila y se acercó a las columnas, luego se posicionó justo debajo del entablamento y apoyó la placa sobre las manos. De inmediato, el calor del metal comenzó a subir. Por un momento, creyó que aquel experimento iba a funcionar. Esas dos columnas eran un portal. De alguna manera, Aurora lo había descifrado antes que nadie: ese portal debía, por fuerza, ser idéntico a su opuesto. Solo restaba abrirlo para verlo. Para atravesarlo. La tabla había empezado a quemar, aunque nada sucedía. Cuando el metal quemó demasiado, el cerebro de Quesada emitió una señal de alerta. Soltó la tabla, que cayó al suelo. La científica temió por la integridad del objeto, pero no presentaba ni un rasguño cuando lo levantó. Decepcionada, volvió a probar desde distintos ángulos. La tabla tenía que ser una llave, estaba convencida de eso. Probó apoyándola sobre las columnas, alejándose, acercándose. Debería de haber una manera para activarla. Cansada, tomó su cuaderno de notas y garabateó algo. Luego volvió a intentar ubicando la tabla en medio de las dos columnas, sobre el suelo y se alejó.

	A la distancia, al observar el triángulo imaginario compuesto por las dos columnas y la tabla, notó lo absurdo de la situación. No había magia, ni portal cósmico ni nada por el estilo en aquel lugar. Refunfuñó algo por lo bajo, tomó la tabla a desgano y se dio vuelta. Había algo que le estaba faltando, algo que no veía. Avanzó con premura hacia la puerta y enfiló hacia el ascensor. En su cabeza, no dejaba de repasar cada una de las páginas que recordaba, de memoria, de los estudios de Aurora y Schliemann. ¿Qué no lograba ver?

	El ascensor se detuvo en el segundo nivel del búnker, allí donde estaban las habitaciones, el comedor, el gimnasio y la biblioteca. Cuando las puertas se abrieron, se encontró con la imagen de Alfonso sentado en el comedor. Tomaba un café en silencio; miraba sin ver el mar infinito que los rodeaba. Consultó el reloj: eran cerca de las dos de la mañana.

	—¿No podés dormir?

	—Nada —respondió el científico sonriendo—. ¿Te invitó un café?

	—Con crema y azúcar, por favor. Y uno de esos chocolates que escondés detrás de la caja de té.

	Alfonso Molina dejó escapar una carcajada, Buscó dos chocolates para llevar a la mesa. Luego preparó dos cafés. Colocó sobre una bandeja las tazas, la crema y el azúcar.

	—Han sido días muy largos —dijo Alfonso que se ubicó frente a la mujer mientras le agregaba crema y azúcar al café y, sobre el plato que acompañaba la taza, colocaba los chocolates.

	—Gracias —respondió ella. Revolvió la bebida. Como en una ceremonia, se la acercó a la boca para beber el primer sorbo.

	Alfonso notó que cerraba los ojos, que retenía el líquido para saborear la intensidad y, luego, tragaba.

	—Veo que te gusta el café.

	—Me gusta cómo me hace sentir.

	—¿Cómo?

	—Me reconforta…

	—Es difícil la soledad de la plataforma, el aislamiento, la distancia: uno extraña a la familia…

	—Sí —dijo ella mientras abría el chocolate y le daba un primer mordisco—. Pero hoy no hay nostalgia ni tristeza en mi necesidad de este café reconfortante; hay frustración.

	—¿Cómo es eso? —quiso saber Molina.

	—Estoy estancada en la investigación. No dejo de darle vueltas a un asunto, lo he revisado cientos de veces, pero no logro avanzar.

	—A veces hay que dejar que las cosas reposen un tiempo, ocupar la cabeza en otro lado. —Molina revolvió su café—. Cuando estoy en situaciones que no puedo resolver, investigaciones truncas o, simplemente estoy atascado en medio de un estudio, hago algo completamente distinto, por lo general nado o ando en bicicleta: algo que demande mi atención, que implique coordinar, estar alerta. Algún deporte o actividad que me impida pensar en otra cosa más que en lo que estoy haciendo. Sin embargo, en esos momentos es cuando más pienso.

	—¿Puedo hacerte una pregunta?

	Molina asintió.

	—Si alguien te hubiera dicho, veinte años atrás, que íbamos a poder realizar esta investigación, perforar el lecho marino a más de dos mil metros bajo el nivel del mar, pasar temporadas enteras viviendo en un búnker submarino y que, además, íbamos a diseñar tecnología que funciona con nuestro código genético —dijo señalando su anillo de titanio—. ¿Qué hubieras dicho?

	—Que era ciencia ficción, imposible.

	—Y sin embargo…

	—¿Qué querés probar, Laura?

	—Hace veinte años este escenario en el que estamos te habría resultado increíble, pero aquí estamos. —Laura golpeó la mesa—. Es tan real como vos y como yo. Estamos viviendo en el fondo del mar, estamos caminando por el lecho marino como si fuera el patio de nuestra casa en plena remodelación. Hay excavadoras, arena arrumbada a los lados. Caminamos alrededor con nuestros cascos de seguridad y nuestro tatuaje inteligente que abre puertas, genera códigos y demás… Esa ciencia ficción de dos décadas atrás, hoy es una realidad concreta. —Quesada hizo una pausa, bebió el último sorbo de café y dijo —: Creo que las columnas son un puente Einstein-Rosen. —Alfonso no dijo palabra—. Hoy esa absoluta certeza de que la teoría del agujero de gusano no puede ser probada, puede ser la realidad concreta dentro de veinte años.

	—¿Cómo se supone que funcionaría?

	—Es lo que me está volviendo loca: las fórmulas, los cálculos, todo en teoría…

	—En teoría…

	—Hoy bajé con la tabla, me paré debajo del entablamento y alcé la placa, en un acto de fe o de desesperación, como si fuera una antena, un receptor. —Laura dejó escapar una risa sarcástica con un dejo de tristeza—. Y, claro, por supuesto, no sucedió nada. Yo estaba ahí, reubicando la tabla en distintos sitios a ver si activaba el bendito portal.

	Molina tuvo que contener la risa.

	—¿Cuándo fue que empecé a desvariar? ¿Cuándo perdí el Norte? ¿En qué momento creí que por arte de magia iba a… —Laura había iniciado un monologo frenético mientras Alfonso intentaba no descostillarse de risa—. Soy una científica. —insistió como para reafirmar ese punto—. Soy una mujer de pruebas contrastables, validaciones empíricas.

	Alfonso Molina se levantó de la silla y capturó la boca de Laura sin pedir permiso. Sorprendida, ella se quedó quieta, pero, cuando él la levantó del asiento y la atrajo hacia sí, dejó que los cuerpos se acomodaran y le rodeó el cuello con los brazos. En ese instante, notó que Molina olía a viento y a mar, a las noches de verano. Y que nunca antes lo había notado.

	
CAPÍTULO TREINTA Y TRES

	 

	 

	 

	 

	Julia tipeaba sin descanso; había cierta desesperación en sus dedos, como si un segundo de más invertido en aquella tarea pudiera significar la vida o la muerte.

	—Alguien sabe que estamos dentro —le dijo al grupo que veía detrás de la pantalla—; alguien trata de sacarme del sistema.

	—No dejes que lo hagan, Julia —interrumpió Agustín que ya no sabía de qué manera proceder: los nervios le estaban jugando en contra—. No podemos perder contacto con ellos.

	—Román —dijo Julia que atravesó al agente con la mirada—, necesito que ubiques al contacto que tenés adentro. No sé cuánto más puedo evitar que me desconecten.

	

	* * *

	

	—Oiga. —La voz del comandante Santana los hizo girar—. Pisa suave, usted conmigo.

	Eleonora, que acompañaba a Ciro y Ana a Poseidón, detuvo el paso. Dado que el resto de su equipo giró, se encontró con Santana y su escolta.

	—Tenemos que ir a los laboratorios —informó Ana que no tenía ni un segundo que perder.

	—Ustedes pueden ir adónde quieran —respondió el paramilitar—, pero Agatha se queda conmigo.

	La agente Núñez miró a sus compañeros y asintió. Dos soldados enmascarados escoltaron a Aguilar y a Beltrán hacia los laboratorios. Santana, tomó del codo a Eleonora y le pidió que entrara a la misma biblioteca de la que había salido.

	—Tantos años buscándola, Liebre.

	—En vano, no voy a regresar.

	—Sabe que esto no es para que vuelva, pisa suave.

	Núñez no respondió, se mantuvo en silencio enfrentando el pasado.

	—Usted sabe lo que quiero.

	—No, no lo sé.

	Santana sonrió, había cierta belleza en la rebelión de la mujer que intentaba huir del pasado, aunque supiera que era imposible.

	—Las coordenadas —dijo luego.

	—No llegué a verlas.

	—Soldado no haga que…

	—¡No soy un soldado! —gritó ella con desesperación.

	El comandante se acercó a Eleonora. Con una sonrisa clavada en el rostro, dijo:

	—Siempre será un soldado, pisa suave.

	El aliento caliente de Santana le pegó en la cara con la violencia del mismo pasado que llevaba a cuestas. No iba a permitir que ese hombre volviera a arrebatarle la vida.

	—Usted no me va a decir qué soy y qué no —respondió Núñez. Se adelantó un paso y lo enfrentó con fiereza.

	—Usted y yo somos iguales, Liebre.

	—Entre usted y yo hay un abismo; no se atreva a compararme.

	Santana tomó del cuello a la mujer que tenía frente a él. La acorraló contra la pared. Sin siquiera esforzarse, la levantó del suelo y observó con placer cómo su rostro se volvía rojo, cómo el aire empezaba a escasearle.

	—Las coordenadas.

	—No las vi.

	Santana la soltó y la volvió levantar del suelo. La sostenía con la palma de la mano bajo el cogote. Sonreía con deleite al ver cómo los ojos empezaban a saltársele y pequeñas venas estallaban en ellos.

	—Usted sabe.

	—Claro que sé, comandante —escupió ella apenas la apoyó sobre el suelo—, pero no le diré nada. ¡Nada! —gritó furiosa, casi sin voz—. No hasta que devuelvan a la niña a su madre y a mí me deje en paz.

	Santana volvió a levantar a la mujer para luego arrojarla con violencia contra el piso y salió de la biblioteca sin decir más. Desde el suelo, Eleonora observó cómo su pasado salía. Sin dificultad se incorporó. Respiró profundo y enfiló hacia los laboratorios.

	

	* * *

	

	Ciro pasó el anillo por el lector digital. La puerta de ingreso al pasillo que conectaba el cuarto nivel del búnker se abrió. En silencio, Ana, a su lado, caminaba con prisa, nerviosa. Aunque trataba de disimular el estado en que estaba, no lograba hacerlo. Ese andarivel transparente, sumergido en medio del mar, con una cúpula transparente que los protegía era imponente. En otro momento, Ana lo habría observado en detalle; en ese momento apenas le importaba.

	—Vamos a recuperarla —dijo Ciro que apoyó la mano en el hombro de la mujer a su derecha.

	—Sí —respondió ella que repasaba cada hilo de aquel asunto de la tabla, las columnas y los fragmentos de las anotaciones de Aurora que recordaba—. Ciro ¿y si no la encontramos? ¿Si esas columnas son los restos de un templo, sí, pero de nada más? Si debajo de este suelo —agregó apuntando al piso—, no hay nada más que arena?

	—Tranquila, Ana. —Ciro detuvo el paso y se paró frente a ella, estiró los brazos y la sujetó con ternura por los hombros. Había calma en su voz—. Vamos a resolver esto, pero lo más importante es que vamos a encontrar a tu hija sana y salva.

	Los ojos de Ana Beltrán se habían llenado de lágrimas que pensó no iba a poder contener. Sin embargo, respiró profundo, apretó los puños con fuerza, tanto que los nudillos se le tiñeron de blanco. Con un inmenso esfuerzo de voluntad, se armó de coraje y avanzó hasta la puerta de Poseidón.

	El inmenso acceso de hierro blindado tenía estampado en el frente el tridente del dios del mar. Aguilar acercó el anillo de titanio a la cerradura que se abrió de inmediato. Al replegarse, los paneles dejaron al descubierto un inmenso laboratorio con la maquinaria más impactante que Ana hubiera visto jamás. Aguilar ingresó primero, Ana fue tras sus pasos, maravillada por aquel laboratorio submarino que, con cientos de muros de cristal, con reflectores gigantes que iluminaban el fondo del mar, permitía ver los secretos mejor guardados del lecho marino.
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	Las pantallas en la Dirección seguían trasmitiendo las imágenes de lo que sucedía en el búnker. Una proyectaba que Ciro y Ana ingresaban a Poseidón; en otra, se podía ver a Eleonora Núñez avanzar por el pasillo en la misma dirección. En la plataforma, en cambio, las imágenes de Ernesto y Carolina no resultaban alentadoras.

	Carola Lauthen yacía sobre una cama con un respirador conectado. A su lado, Ernesto la observaba sin decir palabra. Un médico hablaba, pero no lograban escuchar qué decía.

	—Julia —dijo Verónica mirando la pantalla donde la hacker, desde Madrid, trabajaba como poseída sobre el teclado—, perdimos el audio.

	—Lo sé —respondió ella sin despegar la mirada de su pantalla—. Me han detectado, me están sacando; estoy buscando la manera de evitar que lo hagan.

	De repente, las pantallas de la plataforma quedaron en negro. Julia desapareció de la imagen.

	—¿Qué pasó? —preguntó Agustín con desesperación.

	—Nos sacaron —respondió Benegas—. Estamos a ciegas…

	

	* * *

	

	—¿Qué es lo que tiene? —preguntó Ernesto al médico a cargo. Había un dejo de desesperación en el tono de su voz.

	—No lo sé, alguna afección respiratoria. No he visto nada igual.

	El profesional revisó el registro médico de las últimas horas y no levantó la vista hasta que una enfermera ingresó y le susurró algo al oído. De inmediato, el hombre, dio la vuelta y salió de la habitación. Enseguida, un grupo de caras cubiertas y dos enfermeras se aproximaron al doctor. Parecían discutir algo. Sin demasiado apuro, el doctor, abrió nuevamente la puerta y dijo:

	—Deme unos minutos, Ordóñez, y vuelvo a ver cómo sigue.

	Calavera asintió. Notó que el grupo tras la ventana se alejaba y desaparecía tras una puerta. Sin nada más que hacer más que esperar a que Carolina despertase, empezó a hablarle.

	—No sé si pueda perdonarte que me hayas engañado —dijo mientras le sostenía la mano. El cuerpo de Carolina parecía haber envejecido en pocas horas, como si se estuviera consumiendo lentamente—. Pero te juro, nena, que, si te despertás, y salimos de acá, te devuelvo Lauthen y Sol Negro. Además, hablamos, y vemos qué pasa. Pero por favor, Carolina, por favor no me dejes vos también.

	Ernesto sintió que una lágrima se le escapaba, que no iban a alcanzar las oraciones, ni las palabras, ni las promesas para poder soportar una pérdida más en su vida. Con los ojos llenos de pena y aún con la mano de Carolina entre las suyas, Ernesto pronunció el nombre de Ciro para que el nanodispositivo de audio que llevaba en la oreja lo conectara.

	—Cala —respondió él mientras avanzaba hacia donde estaba Alfonso Molina, en Poseidón.

	—Carolina no está bien. Nada bien. No saben qué tiene, perdió el conocimiento esta entubada…

	—Puta madre —murmuró Ciro. Ana lo miró con ojos alerta; él le hizo un gesto para que estuviera tranquila—. ¿Con quién estás?

	—Solo, bueno, no —aclaró—. Estoy en el cuarto de la enfermería con ella. Esperando que el médico vuelva a ver cómo seguimos. La fiebre no baja, casi le colapsan los pulmones. No sé. —Calavera hizo una pausa para respirar y acomodarse en la silla—. ¿Ustedes cómo van?

	—En Poseidón, vamos a ver las columnas.

	—¿Se sabe algo de Benegas o de la mujer?

	—Nada —respondió Ciro desde la profundidad del mar—. Estoy con Ana y Alfonso; manteneme al tanto. Ánimo, hermano.

	Calavera asintió y volvió a concentrase en la mujer que, sobre esa camilla, parecía escapársele una vez más.

	

	* * *

	

	Alfonso estaba concentrado en el microscopio. En los últimos días, lo único que le hacía no pensar en la situación que estaba viviendo era sumergirse en la investigación que tenía a cargo. A su alrededor, un grupo de caras cubiertas, vestidos de negro, armados hasta los dientes y conectados entre sí, vigilaba con atención cada movimiento del doctor y su equipo. Cuando escuchó la voz de Aguilar, se alejó del microscopio. No pudo evitar la sonrisa. Apenas lo habían dejado estar en contacto cuando llegó; tenía mucho que decirle.

	—Vengo a ver al doctor Molina —informó Ciro a los soldados que intentaron franquearle el acceso. Uno de los encapuchados, probablemente el líder de aquella planta, asintió para que los dejaran avanzar.

	Aguilar caminó con la vista clavada en los ojos de Alfonso. En ellos pudo ver la desesperación del mundo. Apenas unos pasos después, abrazó a su amigo de antaño y al oído le susurró:

	—Vamos a sacarte de acá; a vos y el equipo, tranquilo.

	Ciro se alejó y giró haca Ana.

	—Te presento a la doctora Ana Beltrán. Ella nos va ayudar con la investigación de Aurora.

	—Buenas tardes, doctora —dijo Molina.

	—Ana, por favor.

	—Hay mucho que tengo para decirte, Ciro —dijo rápido Alfonso.

	—Acompañanos a ver las columnas. Vamos hablando a medida que podamos en el trayecto. Pero, ante todo, necesito saber: ¿cómo estás? ¿Cómo está el resto del equipo? ¿Esta gente los maltrató? Quiero que me digas todo.

	—Nos tratan bien —reveló Molina—. Dentro de todo, estamos bien. Podemos circular, comer, hacer nuestra vida normal, si querés, pero no podemos contactarnos con el exterior. Tampoco dejan de vigilarnos.

	—¿Cuándo llegaron? ¿Cómo?

	—Tres días antes de que volaran Hades. Sufrimos un corte de luz. Algo impensado con la tecnología que manejamos y los equipos de emergencia dispuestos para casos como esos. De golpe, cuatro helicópteros descargaron una tropa en el helipuerto. Minutos más tarde, un submarino emergió de la nada y nos abordaron cerca de veinte paramilitares. Redujeron a la seguridad. Arrojaron sus cuerpos desde los puentes de conexión de la plataforma. Solo dejaron a Pathel. Son un grupo comando profesional; están conectados entre sí. La cabeza aquí dentro es al que llaman “Diablo Santana”, quien te recibió a cara descubierta. Pero el que dirige está afuera. Están en contacto permanente. Ven y escuchan todo.

	—Lo sé —dijo Ciro por lo bajo—. Vamos a las columnas —agregó mientras enfilaba hacia el acceso donde se ubicaban.

	En silencio, sin dejar de observar a sus custodios anónimos alrededor, avanzaron con cierta cadencia hacia la conexión entre Poseidón y el área de las perforaciones. Cuando Ana atravesó por primera vez aquel gigantesco portal, no dio crédito a lo que veían sus ojos. Una cúpula de vidrio del tamaño de cinco estadios de futbol desafiaba la leyes de la física y había convertido kilómetros de mar en terreno por el que se podía caminar, como si fuera una planicie al aire libre, sin necesidad de cargar con equipo especial. Tan solo un poco de abrigo. El lecho marino estaba, literalmente, a sus pies. En el acceso, un sector de hormigón sobre el que se había afianzado parte de la cúpula albergaba, también, tecnología Cronos tan extraña como atractiva en su diseño: líneas puras, colores oscuros y austeridad en la impronta. Después, apenas unos cien metros adelante, iluminadas por reflectores precisos que destacaban su belleza, esas dos magníficas pilastras que Aurora Moreno había hallado tantos años atrás. Ana tuvo que detenerse. Había visto las columnas desde la biblioteca del búnker. Sin embargo, en ese momento, desde otra perspectiva, el escenario le parecía sin igual: dos colosos de cristal que no querían tener fin. Beltrán elevó la mirada hacia el cielo; o, en ese caso, la cúpula techada que sostenía la ferocidad del mar. Divisó el entablamento que Moreno había descrito con el grabado de la combinación circular.

	—Necesito subir —dijo Ana que señaló el frontispicio en las alturas.

	Ciro asintió. Mediante una seña, pidió al operario de la máquina elevadora que se acercara y los alcanzara hasta la parte superior de la construcción. En silencio, los tres abordaron la grúa, se colocaron los arneses y los cascos de seguridad. Luego de que estuvieron bien sujetos, empezaron a elevarse sobre el terreno.

	—¿Cuántos hombres son en total? —quiso saber Ciro.

	—Por lo menos cincuenta.

	—Son demasiados —susurró Ana.

	—Hay algo que necesito saber —dijo Aguilar que miraba a Molina—. ¿Cómo fueron las últimas horas de Laura? ¿Cómo estaba?

	Molina sonrió triste. No podía dejar de pensar en Quesada.

	—Sabés cómo era Laura. Trabajaba sin parar.

	—Sí; lo sé. ¿Los archivos de todas las investigaciones y desarrollos de los laboratorios están a resguardo, cierto?

	—Todo. Pero hay algo que tengo. —Molina hizo una pausa y bajó el tono de voz por si aún ahí arriba los escuchaban. Como si tuviera frío frotó sus manos y las metió en los bolsillos de su delantal blanco—. La mañana que fuimos abordados por Santana me había quedado dormido. Cuando abrí los ojos, Laura no estaba y se había olvidado esto. —Alfonso sacó las manos de los bolsillos y, con disimulo, introdujo una memoria en uno de los bolsillos de Ciro. Ninguno de los dos quitó la vista de las columnas.

	—¿Laura y vos…? —preguntó Ciro sorprendido; no lo esperaba.

	—Soy un caballero, Ciro —respondió Molina serio—. No voy a hablar del tema. —Luego hizo una breve pausa y agregó—. Creo que deberías ver las últimas anotaciones que hizo sobre su teoría del puente Einstein-Rosen.

	—Me dijo lo del agujero de gusano.

	—Lee las anotaciones. Creo que no te dijo todo. Esa misma noche, la última, me desperté cerca de las tres. Ella trabajaba en algo: leé las anotaciones.

	La plataforma se detuvo y, al hacerlo, la base se sacudió. Los obligó a sujetarse de las barandas de seguridad para mantenerse en pie. Cuando Ana miró hacia abajo, calculó que, por lo menos, había cien metros de distancia. Enseguida, volvió al entablamento. Desde allí, a su altura, podía observar los capiteles que sostenían una pieza absolutamente cristalina en cuyo centro estaba grabado, en un color mezcla oro y fuego, la combinación circular: el símbolo que, históricamente, representaba la Atlántida.

	—¿Qué dicen? —preguntó Ana hilando un entramado invisible en su cabeza—. ¿Las anotaciones de Quesada?

	—Dice, entre otras cosas, que la clave es “Anana”, pero el resto deben verlo ustedes, no sé de qué se trata.

	—El papiro —susurró Ana que recordaba haber leído algo en las anotaciones de Aurora.

	Molina asintió. Por primera vez, Ana sintió que había un vestigio de luz al final de ese oscuro camino.

	—Bajemos —ordenó—; tenemos que ponernos a trabajar de inmediato.

	

	* * *

	

	—He perdido contacto totalmente. No logro volver a acceder a las cámaras, ni al audio. He perdido contacto con Ciro y el equipo —informó Julia desde la soledad de su departamento. Había prendido un cigarrillo y se la notaba aturdida—. He pedido ayuda a un grupo de amigos; manejan situaciones de este tipo. —Hizo una pausa para darle una pitada al cigarro—. Tenemos que volver a acceder a esa base.

	Verónica se llevó las manos a la cabeza y respiró profundo. Miro a sus lados: la desesperación en los ojos de Riglos la obligó a enfocar y retomar las riendas de aquella operación.

	—Bien, tenemos que pensar esto de otra manera. —Ávalos miró el reloj—. Todavía quedan treinta y seis horas de margen para que descifren el sitio donde se esconde la Atlántida y veamos cómo recuperamos a Cora. —Ávalos colocó el reloj en modo cronometro—. Román —dijo luego de atravesar con la mirada a Benegas—, necesito que te contactes con todos tus recursos en Escocia, quiero saber quiénes son los que están adentro, cómo llegaron a Europa, cómo se trasladaron a la plataforma y todas las imágenes de satélite que podamos conseguir de la última semana. No me importa si son trenes, aeropuertos o fronteras. —Verónica volvió a girar y se enfocó en Zapiola—: Justo, necesito que hables con tus contactos del fbi y consigas el dossier de Santana y todos aquellos farc o pisa suaves de los que se tenga registro.

	Justo asintió y tomó el teléfono móvil. Verónica volvió a mirar a Román y por último dijo:

	—El expediente de Eleonora Núñez —ordenó—. Ahora.

	Benegas observó el temple de acero de aquella mujer y entendió por qué no podía quitársela de la cabeza. Sin decir palabra, se acercó a una computadora, apoyó el dedo pulgar sobre un lector biométrico y cargó unos datos. Luego buscó un iPad que reposaba sobre un mueble lateral y se lo entregó.

	—Toda la vida de Núñez está acá.

	Verónica tomó el dispositivo. Comenzaba a leer cuando la voz de Julia los interrumpió:

	—Estoy recibiendo un mensaje desde dentro de la base.

	—¿Qué tipo de mensaje? —preguntó Agustín que había intentado comunicarse con Ana sin resultado.

	—Es código morse —dijo Julia—. Alguien quiere decirnos algo.

	—Es el jefe de seguridad —dijo Verónica que recordó que Ciro lo había nombrado apenas llegaron al helipuerto.

	—Pathel —murmuró Durée mientras tomaba nota del mensaje.

	—¿Qué dice? —insistió Agustín.

	—Sh. Es un SOS, pero hay algo más —contó la hacker e hizo un gesto de silencio para tomar nota de los puntos y las líneas correspondientes. Cuando terminó y reemplazó el código por su letra correspondiente, leyó—: “Atrapados”; “pisa suaves”. El tercer mensaje está incompleto. Necesito unos minutos más.

	

	* * *

	

	—Señor Ordóñez. —La voz en el altoparlante lo sorprendió. Sin embargo, lo que vio detrás del cristal de aquella sala de emergencia lo dejó estupefacto.

	—¿Qué está pasando? —preguntó al tiempo que se levantaba de la silla de la que no se había movido junto a Carolina y se acercaba al vidrio. Detrás un grupo de hombres, vestido con trajes de bioseguridad, aislaba la zona.

	—Señor Ordóñez —insistió la voz de una médica detrás del vidrio—, soy la doctora Travers. Vengo a informarle que la señora Lauthen ha dado positivo para el COVID-19. Hemos tenido que aislar la zona, así como también a los médicos y enfermeros que los trataron.

	Calavera no salía de su asombro. ¿Qué estaba pasando?

	—Uno de los biólogos de la base va a entrar a sacarle sangre y realizarle un hisopado. Le ruego que se coloque el equipo de seguridad que vamos a pasarle a través de este conducto. —Ernesto vio que se encendía una luz. Un depósito similar a un cajón se abría para que extrajera el contenido—. Ahora, antes de agarrar nada, va a seguir al pie de la letra las instrucciones que voy a darle. ¿Comprende?

	Ernesto asintió.

	—Quítese la ropa por completo.

	Calavera se quitó con prisa todas las prendas que llevaba encima. Desnudo y sin prurito alguno, observó a la doctora. En otro momento de su vida, esa situación la habría parecido divertida; en ese momento, no lo era en absoluto.

	—Junto al paquete que le estamos dando hay una bolsa roja. Tómela y meta allí todas sus prendas.

	Calavera lo hizo sin chistar.

	—Ahora arrójela al cesto de desechos peligrosos, por favor.

	Ernesto se aproximó al cesto y colocó allí toda su ropa.

	—Bien, ahora lávese las manos a conciencia —ordenó señalando un lavatorio sobre uno de los lados de la sala de emergencias.

	El abogado caminó hacia el lavabo y refregó los dedos con la pastilla de jabón hasta hacer más espuma de la que acostumbraba. Luego se enjuagó con abundante agua. Tomó papel y se secó. Por último, se aplicó una medida de alcohol en gel que encontró sobre la mesada.

	—¿Ahora? —preguntó desde la comodidad de su desnudez a la mujer.

	—Colóquese debajo del punto rojo que está pintado en el suelo.

	Ernesto miró el piso. No lo había notado, pero había un círculo que marcaba el área debajo de una ducha color amarilla que estaba en el techo.

	—Vamos a rociarlo con una solución desinfectante. No sentirá más que una mínima humedad. Cierre los ojos un instante.

	La mujer asintió y dio la orden a uno de los enfermeros para que activara la ducha. Apenas hubo un zumbido seguido de una minúscula lluvia de verano con un dejo de olor a amoníaco.

	—Bien, ahora colóquese la ropa limpia y estéril que acabamos de darle.

	Ernesto se rascó la cabeza y abrió el paquete. Tomó el ambo verde y se lo colocó.

	—Ahora los guantes de látex, el barbijo y la máscara de protección.

	Ernesto siguió las instrucciones con precisión.

	—Ya casi terminamos, Ernesto —dijo la mujer detrás del disfraz de astronauta—. El doctor Jones va a ingresar. Usted va a sentarse en esa silla y va a extender su brazo para que le saque sangre. Mantendrá distancia y estará tranquilo. Luego de que le saque la muestra, se levantará la máscara y el barbijo. Así se hará el hisopado. Trate de guardar silencio durante todo el procedimiento. Siga las órdenes del doctor.

	—Bien —respondió Calavera—, pero, antes de que entren, necesito que me informen sobre Carolina: ¿qué le va a pasar? ¿Qué hay que hacer?

	—Vamos a estabilizarla, terminar de bajarle la fiebre y pasarle plasma a través de una vía. Después de eso, solo resta esperar y ver si reacciona…

	

	* * *

	

	Eleonora arribó a Poseidón en el momento exacto que Ana y Ciro descendían de la plataforma que los había elevado para ver en detalle el entablamento que reposaba sobre las columnas.

	—Vamos a la sala de estudio —dijo Molina—; allí están todos los archivos digitales de las investigaciones y estaremos más cerca de las columnas que en la biblioteca.

	—Bien —dijo Ana siguiendo los pasos de Molina. Su cabeza había empezado a trabajar sin parar para descifrar ese enigma de piezas invisibles y preguntas infinitas.

	—Yo traje la tabla, las piezas y los cuadernos de Aurora y Schliemann —informó Eleonora mostrando una mochila en la que había trasladado todo el material que habían visto en la otra sala.

	—Vamos —dijo Ciro. Acompañó a las mujeres y a Molina hasta la sala que estaba a unos pocos metros, detrás de una pared vidriada.

	Apenas ingresaron, las luces se encendieron solas. Ana se acercó a la mesa de trabajo y comenzó a sacar el material que Núñez había llevado. Luego, limpió una pizarra que tenía unas anotaciones escritas y tomó cuatro marcadores de distintos colores. En el centro de la pizarra escribió: “Portal”. Luego tomó una de las laptops de trabajo de la sala y la encendió. Levantó la mirada. Sin mediar palabra, Ciro comprendió lo que le pedía. Le entregó la memoria que les acababa de dar Molina. Ella la colocó en la máquina. Mientras cargaba, terminó de acomodar el material con el que contaban. También observó cómo el ejército de los rostros cubiertos los observaba sin pausa.

	—Necesito la copia de la traducción del Papiro de Anana que está entre los diarios de Aurora; las anotaciones de Schliemann también —pidió sin despegar los ojos de los custodios siniestros detrás de los vidrios.

	—Acá están —dijo Ciro que no recordaba a su madre hablar de tal documento.

	Ana tomó la copia y lo desplegó sobre la mesa.

	—Ciro —dijo Ana—, ¿podrás buscar entre los documentos de Schliemann cualquier referencia a este papiro?

	Aguilar asintió y se dispuso, de inmediato, a eso. Eleonora, que observaba atenta cómo la criminóloga había tomado el mando de la investigación, notó en ella una clara visión analítica y una gran inteligencia. Sin pronunciar palabra, la agente se acercó a una pequeña cocina que había en la parte posterior de la sala. Preparó café y fue ofreciéndoles a cada uno, luego dijo:

	—Santana hizo que me trajean hasta acá porque tengo memoria eidética.

	Ciro levantó la mirada de los papeles que revisaba y Ana hizo lo mismo.

	—Muchos años atrás, en tierras altas de Chiapas, encontramos por azar el búnker de algún grupo paramilitar. Entre los objetos que hallamos, había un mapa muy antiguo. —Eleonora hizo una pausa, luego agregó—: Yo vi el mapa antes de que nos atacaran y el búnker se perdiera en las llamas junto con ese antiguo documento. Mi memoria guarda una fotografía del mapa, puedo detallar cada imagen, cada coordenada. Por años, me ha buscado para que le diga dónde se encuentra lo que busca.

	—¿Adónde conduce el mapa? —quiso saber Ciro.

	—A la legendaria ciudad perdida; a El Dorado.

	Un silencio tenso se apoderó de la sala. Eleonora revolvió el café y luego agregó:

	—Cuando Santana me pidió que me quedara, hace unas horas en la biblioteca, me exigió esa información. Le ofrecí dársela a cambio de que nos entreguen a tu hija.

	Ana apretó los labios angustiada. Asintió a modo de agradecimiento.

	—No tengo demasiadas ilusiones —continuó—. Santana es muy ambicioso. Cuando algo se le pone entre ceja y ceja…

	Beltrán retuvo una lágrima, respiró y volvió a los documentos de la memoria que Laura Quesada había dejado. Luego nombró a Verónica Ávalos para que el dispositivo que llevaba la conectara. No obtuvo respuesta.

	—Verónica Ávalos —repitió. Levantó la mirada de la pantalla y miró con pasmo a sus compañeros—. Julia Durée —dijo luego.

	Nada.

	—Ciro, Eleonora, prueben ustedes. ¿Tienen señal?

	—Nada —respondió Ciro que recordaba haber hablado con Julia por última vez un par de horas atrás.

	—Agente Cero —insistió Ana—. Agustín…

	—Estamos desconectados —murmuró Eleonora—. Han cortado toda comunicación con el exterior.

	
CAPÍTULO TREINTA Y CINCO

	 

	 

	 

	 

	Benegas observó el mensaje en el teléfono móvil. Un frío lento le recorrió la espalda. Él era responsable de lo que estaba sucediendo. La furia que llevaba dentro y la culpa se mezclaron generando la sensación más amarga que jamás hubiera experimentado.

	—Román —dijo Verónica que lo conocía tanto que notó el manto de preocupación que le cubrió el rostro luego de ver la pantalla de su teléfono—. ¿Qué pasa?

	Agustín, Justo y Julia, desde la pantalla, giraron para verlo. En su rostro, el miedo y la culpa se habían hecho carne. Verónica comprendió que, por primera vez en la vida, Benegas estaba sinceramente conmocionado por las consecuencias de sus actos.

	—Hablá, Román, por favor —intervino Agustín con una mezcla de derrota, cansancio y nervios que no sabía cuánto tiempo más podía resistir.

	—Es Manuel Elizalde. Recibió mensaje de Amelia.

	—¿Qué dice? —preguntó Agustín desesperado por saber.

	Román tomó el teléfono y se lo entregó a Riglos. Cuando leyó el texto sintió que el mundo se desmoronaba y que, si hasta entonces había tenido las manos atadas, en ese momento, directamente lo habían sacado de juego. Apoyó el móvil sobre la mesa y salió de la oficina sin decir palabra. Verónica observó la escena en cámara lenta. En el instante que vio que Agustín salía de la sala se acercó al teléfono y leyó lo que decía.

	—Cora está en la plataforma —dijo.

	Un silencio desesperante se apoderó de aquella oficina subterránea.

	

	* * *

	

	Agustín salió de la Quinta Pueyrredón con la cabeza embotada y una sensación de profunda desorientación. Por primera vez en su vida, no sabía qué hacer y, como si súbitamente una grieta se hubiera abierto, una que evidenciaba la posibilidad de lo inesperado, se sentía al borde del abismo.

	A miles de kilómetros, su mujer intentaba descifrar un rompecabezas imposible que le permitiera recuperar a su hija que, sin que ella lo supiera, estaba en el mismo sitio. Allí, del otro lado del Atlántico, Riglos sentía que perdía el tiempo sin capacidad de reacción. No podía quedarse allí. Debían viajar a la plataforma y rescatarlas. Giró sobre sus pasos y enfiló para el búnker subterráneo.

	

	* * *

	

	—Ya resolveremos luego cómo contactarnos —dijo Ana resolutiva—. Tenemos que avanzar. Este papiro… —dijo luego en referencia al de Anana—. No termino de ver…

	—¿Qué dice? —preguntó Eleonora.

	Ana tomó la copia del documento sobre el que había trabajado Aurora y le entregó la laptop con las anotaciones de Laura Quesada a Núñez para que las observara mientras ella leía el original en voz alta.

	—Anana —aclaró Ana antes de empezar— fue jefe de los escribas del faraón Seti II, siglo catorce antes de Cristo, y la traducción de estos jeroglíficos dice:

	

	Mira, ¿no está escrito en este rollo? Lee, tú, que encontrarás en los días por nacer si tus dioses te han dado esa habilidad. Lean, oh, hijos del futuro, y aprendan los secretos del pasado que, para ustedes está tan lejos y, sin embargo, en verdad está tan cerca.

	Los hombres no viven una sola vez y luego parten de aquí para siempre; viven muchas vidas en muchos lugares, aunque no siempre en este mundo. Entre cada vida hay un velo de oscuridad. El agua los dejará ver.

	Al fin, las puertas se abrirán y nos mostrarán todas las cámaras por las que vagaron nuestros pies desde el principio.

	Nuestra religión nos enseña que vivimos eternamente. En ese momento que la eternidad no tiene fin, puede no haber tenido un comienzo: es un círculo. En consecuencia, si es cierto que vivimos eternamente, también debe serlo que siempre hemos vivido.

	A los ojos de los hombres, dios tiene muchos rostros, y cada uno jura que el que ve es el único dios verdadero. Sin embargo, todos están equivocados, porque todos son los rostros de dios.

	Nuestro Kas, que es nuestro rey espiritual, nos los muestra de diferentes modos, excavando en el pozo sin fondo de la sabiduría, que se esconde en la esencia de cada hombre, distinguiremos unas migajas de verdad que nos dan, a nosotros que somos instruidos, el poder de realizar maravillas.

	El espíritu nunca debe juzgarse por el cuerpo, ni dios por su casa: sus distintos pasados se revelan ante él.

	Entre los egipcios, el escarabajo no es un dios, sino el símbolo del creador, pues lleva rodando entre las patas una bola de tierra donde deposita sus huevos, del mismo modo que el creador hace que el mundo gire y les hace producir vida.

	Todos los dioses envían a esta tierra sus regalos de amor, sin los cuales dejaríamos de ser. Quizá mi fe me enseña muchas más cosas que la vuestra, me indica que la vida no termina con la muerte, y que el amor, que es el alma de la vida, debe existir eternamente. Las fuerzas del vínculo invisible atará dos almas entre sí, aún mucho después de la muerte del mundo.

	Los espíritus, o almas, de una encarnación, tal vez se encuentren en otra encarnación; será como si fueran atraídos por un amante, sin que pueda comprender el porqué.

	El hombre revive varias veces, pero sin saber nada de sus vidas pasadas, salvo, tal vez, en un sueño, cuando el pensamiento lo transporta hasta una circunstancia o un acontecimiento de una encarnación precedente, una que ignora, no sabe dónde ni cómo se produjo ese acontecimiento. Experimenta sencillamente una sensación familiar; sin embargo, al final, todos sus distintos pasados se revelaran ante él.

	

	—Bien —intervino Eleonora cuando Ana terminó de leer—. Las anotaciones de Laura son muchas, pero ella ha resaltado varios pasajes. Al final ha escrito unas palabras, como si tratara de resumir los conceptos que engloba, o se relaciona con la idea.

	—Decime qué resaltó y los conceptos que menciona —respondió Ana acercándose a la pizarra para tomar un marcador y escribir a la izquierda de la palabra “portal” “Anana” y una flecha hacia abajo.

	—Laura resaltó las siguientes frases: “Está escrito en este rollo”; “el poder de leer”; “los hombres viven varias vidas en lugares distintos, pero no siempre en este mundo. Entre cada vida hay un velo de tinieblas, el agua los dejará ver”; “las puertas se abrirán y contemplaremos todas las salas”; “la eternidad no tiene fin ni principio, es un círculo”. —Núñez hizo una pausa, se acomodó en la silla y continuó—. Termina con cuatro términos escritos a mano “correspondencia”, “vibración”, “polaridad” y “mentalismo”.

	—Los principios herméticos —murmuró Ana—. Todo está conectado.

	—Sí —dijo Alfonso. El verso escrito al final—. ¿Qué hay de eso? ¿Lo vieron?

	Ana buscó las últimas anotaciones, allí, luego de varias palabras sueltas anotadas se podía leer:

	

	Ut queant laxis

	Resonare fibris

	Mira gestorum

	Famuli tuorum

	Solve polluti

	Labii reatum

	Sancte Ioannes

	

	Finalmente, Laura había escrito: “Todo vibra”.

	

	Ana se dejó caer sobre una de las sillas frente a la mesa de trabajo. Guardó silencio un momento. ¿Era posible que allí, ante sus ojos, estuviera la respuesta al código silencioso que resolvía aquel embrollo?

	—Necesitamos el Papiro de Anana… —murmuró—. No la traducción, copia de los jeroglíficos originales…

	

	* * *

	

	—Esto no puede ponerse peor —informó Julia con los ojos rojos por los nervios y la preocupación.

	Verónica, Román y Justo levantaron la mirada. Observaron a Durée detrás de la pantalla. En su rostro se evidenciaba el pánico.

	—Descifré el tercer mensaje de Pathel…

	—Qué dice —quiso saber Benegas con la desesperación plasmada en el tono de su voz.

	—Los pisa suave se preparan para volar la plataforma y el búnker una vez que abandonen el helipuerto. Abandonarán la base a las cero horas de pasado mañana.

	En el preciso instante en que Julia terminó de hablar, Agustín Riglos ingresó a la sala con la voracidad de quien no ha ingerido alimento en días y necesita sobrevivir.

	—Vamos a la plataforma, vamos a sacar a Ana y a Cora de ahí. Román, podrás pedir que alisten el Gulfstream y que el equipo de asalto nos espere. En doce horas estaremos ahí.

	Benegas asintió, echó una mirada rápida al resto del equipo. Sin necesidad de hablar, aceptaron la misión. No había otra opción más que ir a sacarlas de allí. En el vuelo tendrían tiempo suficiente para resolver el tema de los explosivos, y decírselo a Riglos.

	

	* * *

	

	Ernesto no se había movido de al lado de Carola que, sobre aquella cama de hospital, había pasado las últimas horas conectada a un respirador, a una vía de suero y otra de plasma.

	—Cala —dijo ella casi sin voz.

	El hombre, sorprendido, levantó la mirada y se encontró con Carolina que acababa de quitarse apenas el oxígeno y hacía un inmenso esfuerzo para hablar. Su rostro estaba blanco. Debajo de sus ojos una tonalidad cetrina develaba agotamiento.

	—No hables, nena. Tranquila —respondió Ernesto que se puso de pie y se acercó a ella que, con los dedos, le hacía señas para que se aproximara a la boca; casi no podía emitir palabra y, en sus ojos, se notaba una tristeza profunda y devastadora.

	—Ernesto —susurró en un hilo de voz—. Hice todo mal…

	—No pienses en eso ahora —respondió Calavera que le acariciaba el contorno de la cara y le secaba una lágrima que le rodaba por la mejilla—. Concentrate en mejorar, que tenemos que discutir mucho más, seguir peleándonos y…

	Ella sonrió apenas. Le apretó fuerte la mano y, con el último esfuerzo que le restaba, susurró:

	—Perdoname…

	Segundos después cerró los ojos. Las alertas de las máquinas a las que estaba conectada empezaron a sonar. Un equipo de médicos con sus vestimentas de bioseguridad ingresó raudo a la sala. Lo demás formó parte de una nebulosa: lo apartaron, había gritos, un hombre sobre Carolina aplicaba maniobras de RCP y otro preparaba las paletas para revivirla. Lo único que Ernesto recordaría, muchos años después, de ese momento, sería el pitar insoportable del desfibrilador.

	
CAPÍTULO TREINTA Y SEIS

	 

	 

	 

	 

	—En este papiro —dijo Ana que tomó la copia del original y buscó rápidamente algo que recordaba haber visto—, está la clave de lo que Laura descubrió.

	—Laura creía que las columnas son un portal, un agujero de gusano —informó Ciro—. La última vez que hablé con ella estaba trabajando sobre la idea de que la tabla —Aguilar señaló la pieza de metal plateado que el profesor Nicholson había hallado en el fondo del mar— es el elemento que lo activa.

	—Una llave —reflexionó Ana que volvió a mirar la copia del papiro—. “Está escrito en este rollo” Necesitamos conseguir el texto original, los jeroglíficos. Creo que la clave está en los grabados, pero esto —dijo señalando el texto en latín que habían visto en las anotaciones finales—. Esto es…

	—¿Qué es? —preguntó Alfonso.

	—“Dossier” es el primer verso de un antiguo canto gregoriano, el Himno a San Juan Bautista para ser específica, escrito por un monje benedictino en el siglo VIII. Pero más allá de eso, es el código que se utilizó para dar nombre a las notas musicales cómo las conocemos en la actualidad:

	

	Ut queant laxis (hoy lo conocemos como “do”)

	Resonare fibris (re);

	Mira gestorum (mi);

	Famuli tuorum (fa);

	Solve polluti (sol);

	Labii reatum (la);

	Sancte Ioannes (si).

	

	—¿Pero cómo puede ser que un canto gregoriano compuesto en el siglo VIII se relacione con un papiro egipcio y la Atlántida?

	—No es el canto lo que importa, Ciro —dijo Ana atónita—; es lo que significa. El portal se abre con una melodía. Esa melodía está cifrada en el Papiro de Anana. Eso es lo que descubrió Laura.

	Aguilar hizo silencio un momento, como si hubiera recordado un detalle, luego fue a los cuadernos de su madre y buscó algo.

	—Mirá esto —dijo Ciro que le acercó uno de los cuadernos de anotaciones de Aurora.

	Ana tomó el libro, miró los bosquejos de la arqueóloga y volvió a ver la pantalla que mostraba las anotaciones de Laura. Luego observó fijo a Ciro.

	—Un engranaje…

	Molina se acercó. Observó el diario de Aurora y los escritos de Laura.

	—La suma de las partes hace un todo…

	—Exacto —dijo Ana que fue por la placa de ese metal tan diferente, tan precioso y extraño como delicioso al tacto. Lo apoyó sobre la mesa. Con la yema de los dedos lo recorrió. El papiro, el código, la tabla y los discos: en conjunto abren el portal.

	—Un círculo —dijo Eleonora observando los dibujos de Aurora.

	—Una combinación circular —aclaró Ana—. Sobre las dos columnas hay un entablamento, en el centro de esa pieza hay un grabado.

	—Ana, ¿no lo ves? —inquirió Ciro que súbitamente había visto ese grabado desde otra perspectiva, con una mirada más fresca e iluminada por las últimas conclusiones que habían sacado.

	Beltrán miró a Aguilar con desconcierto, luego volvió a la anotación. Solo veía la combinación circular.

	—No son dos círculos, es un disco. —Aguilar tomó la moneda de metal y se la mostró a todos—. Y esta otra línea —remarcó— no es un círculo, es agua. “Está escrito en el rollo”, dice el papiro, “el agua los dejará ver” —concluyó. Así Ciro se mojó los dedos y, con las yemas, recorrió el grabado que comenzó a vibrar.

	Ana sintió que el corazón le daba un vuelco. Entusiasmada, avanzó hacia la pizarra y dibujó los círculos concéntricos que había visto sobre las columnas.

	—Estos grabados —dijo luego señalando el diario de Aurora— son los que están en las cuatro monedas que pertenecían a la colección de Schliemann.

	Ciro tomó los cuatro círculos y los colocó junto a la tabla.

	—¿Qué significa cada dibujo? —preguntó Eleonora.

	—Quizá sea un acto de fe o absoluto desconocimiento en la materia —dijo Ana—, pero me atrevería a pensar que… —Beltrán hizo una pausa, tomó una de las monedas y, tras colocar la tabla en el centro, la ubicó arriba. Una segunda moneda, la ubicó en el polo opuesto. La tercera la puso a la derecha de la tabla, y la cuarta, a la izquierda. Volvió a la primera moneda. Señaló el dibujo sobre ese círculo y dijo—: Este grabado representa el mentalismo —arriesgó Ana. Tomó el escrito de Laura y leyó—: El todo es mente; el universo es mental. El todo es el conjunto totalizador. Nada hay fuera del todo. —Luego bajó sus dedos a la moneda colocada en el sitio opuesto—. Este —señaló el dibujo en el centro de aquel círculo de metal— es la correspondencia y como la describe Laura: “como es arriba es abajo; como es abajo es adentro, es afuera. Este es el principio que se manifiesta en los tres grandes planos: el físico, el mental y espiritual.”

	Molina se acercó a las otras monedas y continuó:

	—Aquí se representa la vibración —dijo Alfonso señalando la moneda a la derecha.

	—Nada es inmóvil, todo se mueve, todo vibra —agregó Ana.

	—Esta moneda de aquí —continuó el científico que había entendido rápidamente lo que Ana planteaba— representa la polaridad.

	—“Todo es dual; todo tiene polos; todo su par de opuestos. Los semejantes y desemejantes son los mismos; los opuestos son idénticos en naturaleza. Difieren solo en grado: los extremos se tocan. Todas las verdades son a medias, todas las paradojas pueden reconciliarse” —leyó Ana y un silencio absoluto envolvió la sala cuando la tabla, en el centro, quedo rodeada, formando una suerte de cruz con las cuatro monedas grabadas.

	Ciro, que había escuchado cada palabra atentamente, observó las monedas y repitió, señalando una a una a medida que indicaba la palabra que cada grabado representaba:

	—Mentalismo, correspondencia, vibración y polaridad. Cuatro de los siete principios herméticos. Este es el orden para emitir la melodía que abre el portal.

	—Ahora, para terminar de descifrar este enigma necesitamos el Papiro de Anana original, ver cada jeroglífico. Es la única manera de saber qué melodía debemos tocar…

	—“Los hombres viven varias vidas en lugares distintos, pero no siempre en este mundo. Entre cada vida hay un velo de tinieblas, el agua los dejará ver” —dijo Ciro releyendo las anotaciones de Laura—. “Las puertas se abrirán y contemplaremos todas las salas”; “la eternidad no tiene fin ni principio, es un círculo”. Es un círculo —repitió como si pensara en voz alta.

	Ana, que observaba las monedas, la tabla, que pensaba en los principios herméticos, volvió a la pizarra y escribió los cuatro conceptos alrededor de un rectángulo que representaba la tabla. Luego, unió cada uno de ellos con una línea.

	—Un círculo —dijo Ana que se alejó de la pizarra para verla más en detalle—. Detrás de cada moneda —dijo luego—, está este grabado. —Beltrán tomó el círculo de metal y se lo mostró al resto—. Acá dice: “Del rey de Cronos de la Atlántida”. Es el único patrón que se repite a lo largo de…

	—Hay algo que no estás teniendo en cuenta, Ana —la interrumpió Alfonso.

	Ella lo alentó a seguir.

	—Laura creía que las columnas son un puente Einstein-Rosen, un agujero de gusano —aclaró—. Si ese es el caso, estamos pensando este asunto en tres dimensiones, a lo sumo cuatro, pero estamos olvidando el resto de las dimensiones que se conocen.

	—Necesito que me expliquen qué es un agujero de gusano —interrumpió Eleonora.

	—Es la forma que tenemos de entender la curvatura del plano espacio-tiempo, lo que hace que cualquier punto del plano sea cualquier otro punto de ese plano —intervino Ciro. Al ver el desconcierto en el rostro de la pisa suave, tomó un papel y dijo—. Imaginá que este papel es el plano. Yo quiero ir del punto “A” al “B”. —Ciro dibujó en la hoja un punto al que nombró “A” y, en línea recta, hacia abajo, un punto que llamó “B”—. ¿Cuál es el camino más rápido para llegar de uno a otro? —le preguntó.

	—Una línea recta —respondió Núñez.

	—No —dijo Ciro doblando la hoja para luego atravesar el papel con un lápiz y unir así los puntos “A” y “B”—. La distancia más corta es cero, es cuando “A” y “B” se unen y coexisten en el mismo plano espacio-tiempo. Es en ese momento que se genera una singularidad. Un portal, a través del cual un objeto, o nosotros, accede a otra dimensión.

	—Es como si saltáramos de una dimensión a otra —razonó Eleonora.

	—Esa es la idea —concluyó Molina—. Estamos acostumbrados a pensar en tres dimensiones, vivimos en tres dimensiones, sabemos de una cuarta. Pero ¿saben que, de hecho, hay diez dimensiones?

	—Y la décima dimensión es la última —intervino Ana—. Luego de la décima no hay nada, no se puede seguir. Es la que contiene todos los escenarios infinitos imaginados posibles.

	—No quiero aburrirlos —dijo Molina—, porque cada dimensión es importante, y cada una engloba a la de inmediatamente debajo, pero en la décima, siguiendo la teoría de las cuerdas, los físicos nos dicen que las súpercuerdas vibran, que es en esa vibración que se crean las partículas que forman nuestro universo y todos los demás posibles universos.

	Ana, que se había sentado sobre uno de los bordes de la mesa de trabajo, se incorporó y tomó un marcador azul, uno rojo y uno verde. En azul, escribió los números de uno a diez de manera ascendente, empezando por el uno en la base; el dos unos centímetros más arriba, hacia la derecha; el tres, más arriba hacia la izquierda, y el cuatro en línea recta con el uno. Luego agregó el cinco y el seis a los lados; el siete en línea recta al cuatro y al uno. Finalmente el ocho y el nueve a los lados; el diez al final de la línea recta. Así hasta formar una forma estilo hélice de adn ascendente donde cada número estaba por encima del anterior, y solo el uno, el cuatro, el siete y el diez en línea recta. Luego, con el color rojo, dibujó una línea helicoidal que unía cada uno de los números ubicados a los lados. Con el marcador color verde, unió el uno el cuatro el siete; al final de la ilustración, el número diez, la última dimensión.

	—Todas las dimensiones están conectadas —dijo—. Todas son una en la décima. El universo es un todo. No hay nada fuera del todo —repitió haciendo referencia a las anotaciones de Laura—. Cómo es arriba es abajo. —Ana señaló la novena dimensión, luego la décima—. Nada esta inmóvil, todo se mueve, todo vibra; y todo es doble, los opuestos son idénticos, las verdades son a medias y las paradojas pueden reconciliarse.

	—La ley de la resonancia —murmuró Ciro—. Laura comentó una vez que todo y todos tenemos una vibración única, que generamos un campo con una determinada frecuencia. Algunos campos son iguales o paralelos; cuando entran en contacto, estimulan la vibración de los demás.

	—El espacio es un campo cuántico —intervino Molina— con miles de millones de frecuencias. O lo que podemos llamar “ondas de información”. Pero, cuando todo vibra en sintonía hay una “comunicación”, esa comunicación tiene lugar en lo que los físicos conocen como hiperespacio: o sea fuera del tiempo a través de los agujeros de gusano, que actúan como túneles energéticos que unen dos puntos distantes dentro del espacio/tiempo.

	—Estoy mareada —dijo Eleonora—. ¿Están queriendo decir que, si a través de la décima dimensión logramos emitir una vibración que entre en sintonía con las columnas, podremos abrir el portal?

	—Exacto —respondió Molina.

	—Esa vibración, ¿de dónde se supone que la vamos a sacar? ¿O por lo menos cómo sabremos cuál es y cómo generarla? —insistió Núñez.

	—Por eso necesitamos la copia del escrito original del Papiro de Anana —intervino Ana—. Ahí está la clave: en los jeroglíficos. La anotación de Laura del himno lo deja claro: una melodía abre el portal, una vibración especifica.

	—¿Una vez abierto el portal, qué se supone que encontrarán?

	—Laura siempre creyó que hallaríamos la Atlántida. La gente de Remis quiere la materia prima para producir armas de una tecnología sin igual —dijo Ciro—. Si abrimos el portal, querrán acceder al otro lado y traer el material que necesitan. No les alcanza con lo que podamos replicar a partir de la tabla. —Ciro la señaló sobre la mesa.

	Un silencio tenso se apoderó de la sala. Ana, que había estado repasando lo que Molina había dicho, notó que el comandante Santana avanzaba a paso rápido hacia la sala en que estaban. Con él, iban cuatro de sus hombres.

	—Pasa algo —alertó al resto del equipo que no había visto al grupo de paramilitares acercarse.

	La escena que continuó se desarrolló en cámara lenta: el cuarteto de encapuchados ingresó con sus armas en alto para luego apuntar a la cabeza a Ciro, Alfonso y Ana. El cuarto soldado tomó del pelo a Núñez y la arrastró hacia el suelo. Ciro trató de soltarse y defender a la mujer, pero el culatazo de un arma lo aturdió y los brazos del hombre que lo sostenía lo inmovilizaron con una habilidad magistral. Ana, en un acto reflejo, quiso liberarse, pero, sin siquiera esforzarse, el paramilitar que le habían asignado la contuvo en segundos.

	Santana, por su parte, que observaba atento, se acercó a Eleonora y se agachó para poder susurrarle al oído:

	—Nadie me desafía, pisa suave.

	—Entregue a la niña —amenazó ella desde el suelo, boca abajo, sujeta por la bota de uno de los hombres de capucha—. Porque le juro, comandante, que de mi boca no saldrá coordenada alguna. Mi vida ha sido una mierda, si me mata me hace un favor.

	Al escuchar la respuesta, el encapuchado que la pisaba, levantó la bota y la pateó en medio del estómago. Núñez gritó, pero no pensaba claudicar.

	—¡Máteme, Diablo! —gritó Eleonora con una furia que sorprendió hasta el mismo comandante—. ¡No se animó a hacerlo cuando tenía seis años, hágalo ahora, hombre, y terminemos con este calvario!

	Santana, furioso, la agarró del pelo y comenzó a arrastrarla hacia afuera con la violencia que acostumbraba a manejar cualquiera de sus asuntos.

	—Si se la lleva —gritó Ana hecha una pila de nervios, aunque no pensara evidenciar ni un ápice de aquella angustia—, usted le explicará a Remis porque no logramos descifrar estos códigos que indican la localización de la Atlántida. —Beltrán tragó saliva—. Hay mucha información en esa cabeza que está arrastrando.

	Un silencio tenso ocupó la sala. Santana que no pensaba darse por vencido arrojó a la mujer al suelo. Ella, como si no le hubieran tocado un pelo, se incorporó y lo enfrentó nuevamente.

	—Si entrega a la niña a su padre —insistió—, tiene mi palabra que le doy toda la información que necesita, cada coordenada y giro que debe hacer para llegar a El Dorado. Usted sabe, comandante, que no falto a mi palabra.

	Santana no respondió. Estaba por darse vuelta e irse cuando Ana volvió a hablar:

	—Necesito que me comunique con Remis —dijo—. Si no me dan acceso a internet o salida para comunicarme con el exterior, me complican innecesariamente el trabajo. Necesito hablar con mi equipo en Buenos Aires —agregó—. Necesito ayuda de un especialista en criptografía y un egiptólogo.

	El comandante dudó un momento. Sin embargo, se trataba de un pedido que podía manejar y que si, monitoreaba directamente, no le traería problemas. Hizo un gesto. Uno de sus hombres habilitó, mediante su teléfono, la pantalla gigante que ocupaba uno de los laterales de aquella sala. Luego el Diablo dijo:

	—¿A quién quiere contactar?

	—A este número —dijo Ana—. Verónica Ávalos.

	—Tenga mucho cuidado, doctora Beltrán. Una palabra de más implicará recibir a su hija sin un brazo. ¿Me entendió?

	Ana asintió con un nudo en la garganta. Si no recibía ayuda, no descubriría nunca qué era lo que estaba escrito en el Papiro de Anana.

	—Párese frente a la pantalla, donde yo la vea —dijo Santana.

	La criminóloga hizo caso. La imagen de Verónica desde el otro lado del océano la sorprendió con los puños apretados y la mandíbula tensa.

	—Ana —dijo Ávalos sorprendida—. ¿Están bien? —preguntó al ver a los encapuchados apuntándole.

	—Estamos bien —dijo—. Necesito tu ayuda.

	—Decime.

	—El Papiro de Anana, del escriba del faraón Seti II, necesito que me envíes un detalle de cada jeroglífico. Tengo la idea general del mensaje, pero no el papiro en sí. Necesito copia del documento real y de su significado jeroglífico por jeroglífico.

	—Claro —dijo Verónica que sabía que ese era el momento para decirle que Cora estaba en la plataforma y que estaban en vuelo yendo a rescatarlas, pero que debía ser muy cuidadosa en la manera en que lo hacía—. Sé de lo que hablás —dijo en un salto al vacío—. De hecho si haces memoria, viste una copia en casa de mi padre.

	Ana enarcó una ceja pero no pronunció palabra.

	—Si me das un minuto lo busco y lo envió a donde me digan.

	Ana giró y observó a Santana.

	—Una captura de pantalla sirve —dijo Ana nerviosa.

	—El Papiro de Anana —insistió Ávalos—. Estaba en el escritorio de la planta baja —mintió—. ¿Te acordás cuando jugábamos a descifrar misterios? Usamos ese papiro como el tesoro que había que rescatar. Es un texto muy antiguo, los jeroglíficos son muy pequeños, pero en el centro hay un triángulo isósceles. No te preocupes, cuando lo veas lo vas a recordar. —Verónica miró a Ana fijo, esperaba que notara lo que estaba haciendo—. Aquí está —dijo—. ¿lo ves bien? Debajo de cada jeroglífico está su significado exacto. Los últimos son números; no se distingue bien, necesito que me lo confirmen, por favor.

	Verónica compartió su pantalla.

	—Imprímalo, soldado —ordenó Santana al encapuchado que manejaba la comunicación.

	—Ana —dijo Ávalos—. Estamos para lo que necesites. En breve, estaremos todos yendo al cine o haciendo nuestra vida normal. ¿Sí? Estate tranquila. En poquísimo tiempo vamos a estar festejando el cumpleaños de Cora. Resolvé todo en la plataforma y volvé que hacemos una fiesta de cumpleaños de esas bomba que hacíamos antes. ¿Sí? Todo va a estar bien…

	—Basta de conversar —interrumpió Santana—. La impresión se ve bien, corten la comunicación.

	Cuando la pantalla donde se veía a Verónica viró a negro, el comandante Santana arrojó la copia del papiro al piso. Volvió a tomar a Eleonora del pelo, la tiró al suelo y, antes de que nadie pudiera reaccionar, sus hombres apuntaban de nuevo a Beltrán. Molina y Aguilar. El Diablo dijo:

	—Nadie me desafía.

	Acto seguido pateó a Eleonora. Sin dejar de sostenerla por el cuero cabelludo, la arrastró unos metros. Luego, la dejó tirada como quien descarta un trapo viejo.

	

	* * *

	

	Buenos Aires parecía una ciudad muerta. El período de aislamiento había comenzado y los retenes de Gendarmería Nacional custodiaban tanto los silenciosos accesos a la ciudad como las avenidas principales.

	—Parece una película de ciencia ficción —murmuró Verónica con la vista puesta detrás de la ventana.

	En una camioneta de la Policía Federal, que manejaba el comisario Justo Zapiola, avanzaban con total libertad por la zona. Los retenes les abrían paso con la velocidad que correspondía a la alerta que habían emitido: debían llegar al aeropuerto del Palomar cuanto antes. Sentado al lado de Zapiola, iba Agustín Riglos que ultimaba detalles con su móvil para que el avión de Interpol estuviera listo para partir de inmediato. Junto a Verónica, Román Benegas hablaba por móvil mirando por la ventana, pero que, con una de sus manos, había acariciado la de Ávalos. Ella tardó más de un segundo en retirarla, pero lo hizo. Después, lo asesinó con la mirada.

	—Pensás que Ana se dio cuenta de que le estabas pasando un mensaje en código —preguntó Román mirándola fijamente: los dos sabían que no podían seguir huyendo el uno del otro por el resto de sus vidas.

	—Ana sabe que teníamos prohibido entrar al escritorio de mi padre. También que, cuando jugábamos a descifrar misterios, habíamos inventado un cifrado específico. Si recuerda el código, decodificará el mensaje.

	El vehículo se detuvo en el hangar designado a Interpol. Los pasajeros descendieron con velocidad y abordaron la nave sin perder un segundo. Debían estar en la plataforma petrolera para sacar a todos de allí antes de que se activaran las bombas.

	

	* * *

	

	—¿Estás bien? —le preguntó Ana a Eleonora, que se limpiaba la ceja teñida de sangre luego de los golpes de los encapuchados.

	—No es nada, un raspón nada más… —mintió. Le dolía cada golpe.

	—Quiero agradecerte lo que hiciste —le dijo Ana.

	—Yo lo he perdido todo, Ana. No es vida la que he tenido. Me han violado desde los seis; he sido… Me han convertido en una asesina. Lo único bueno que puedo hacer es salvarle la vida a una niña.

	—Creo que hay mucha nobleza en tu alma, Eleonora —interrumpió Ciro—. Eso vale más de lo que crees.

	—Tu memoria eidética —dijo Ana—, ¿te permite recordar algo que se ha dicho?

	—Hasta la duración de cada silencio.

	—Bien —intervino Ana intranquila—. La mujer que hablaba en la pantalla…

	—Verónica Ávalos —dijo Eleonora; una punzada de celos se atravesó en su corazón—. Sé quién es.

	—Acaba de pasarme un mensaje —dijo susurrando, no quería que la escucharan—. Necesito que escribas cada palabra aquí. —Ana le entregó una hoja en blanco y una lapicera—. Desde que dijo que estaban para lo que yo necesite. Palabra por palabra, es muy importante que no olvides ninguna.

	Eleonora asintió. Tomó el papel y escribió con prisa. Luego, le entregó el documento a Ana que lo leyó en silencio: “Estamos para lo que necesites. En breve, estaremos todos yendo al cine o haciendo nuestra vida normal. ¿Sí? Estate tranquila. En poquísimo tiempo vamos a estar festejando el cumpleaños de Cora. Resolvé todo en la plataforma y volvé que hacemos una fiesta de cumpleaños de esas bomba que hacíamos antes. ¿Sí? Todo va a estar bien…”

	—8, 9, 10, 30, 33, 34, 35, 46 —repitió de memoria Ana con los ojos cerrados, como si quisiera estar segura de lo que decía. Enseguida anotó esos números que, por algún motivo, su memoria todavía atesoraba. Sin perder tiempo, subrayó las palabras que señalaban el código. Cuando marcó las que componían el mensaje, el corazón le dio un vuelco.

	—¿Qué dice? —preguntó Molina serio.

	Ana, que no quería que nadie la escuchara, escribió la frase en el papel y se los entregó.

	—Estamos todos yendo. Cora en la plataforma. Bomba.

	Un silencio tenso se adueñó de la sala. Ana se puso de pie y observó a sus compañeros con los ojos acuosos y los nervios a flor de piel.

	—Está aquí —susurró Ana mirando a Ciro—. ¿Dónde?

	—El refugio o el submarino —dijo en voz baja Ciro—. Es el único lugar que se me ocurre.

	—¿Y las bombas?

	—Si quieren volar la plataforma tienen que estar por todos lados.

	—Puta madre —insultó Eleonora.

	—¿Qué hacemos? —preguntó Molina.

	—No podemos circular libremente por la plataforma para buscar a Cora. Si nosotros no podemos entrar, entonces los hacemos salir.

	—¿Qué pensás?

	—Si lo que creo que pasa ahí —dijo Ana señalando las columnas— es factible, vamos a montar un gran espectáculo. Van a venir a verlo. Si me equivoco, será a matar o morir.

	
CAPÍTULO TREINTA Y SIETE

	 

	 

	 

	 

	El equipo de operaciones especiales de Interpol y una unidad antibombas esperaban la orden de abordaje en un portaviones ubicado a algunos kilómetros de la plataforma petrolera.

	Cuando Agustín Riglos se colocó el casco de asalto y probó el audio con el resto del equipo, sintió un aguijonazo de esperanza. Desde el momento exacto que le habían sacado a Cora había estado paralizado. No había tenido capacidad de reacción, había dejado que los demás resolvieran por él. Su entrenamiento, sus años de agente de campo, todo se había evaporado, como si jamás hubiera tenido esas habilidades especiales. Pero, en ese momento, a nada de atacar la plataforma para rescatar a su mujer y a su hija, la adrenalina le corría por el cuerpo. La sola idea de volver a la acción lo estimulaba. Necesitaba enfocar, necesitaba estar tranquilo, que nada lo distrajera. Por un segundo, el recuerdo de la noche que aterrizó en las orillas de Colonia del Sacramento para rescatar a Ana de una casona abandonada, desfiló ante sus ojos. Como aquella vez podía escuchar el sonido de su respiración mezclarse con el repicar de los pasos contra el suelo.

	—No tenía idea que iban a llevarse a Cora —dijo Román apoyando la mano sobre uno de los hombros del Agente Cero.

	—Lo sé —respondió Riglos mientras se ajustaba los anteojos de visión nocturna—, pero no vamos a tener esta conversación ahora.

	Agustín Riglos avanzó a paso rápido y se colocó junto a Verónica.

	—Están consiguiéndonos planos de la plataforma —dijo ella mientras observaba las imágenes del satélite que mostraban que la construcción parecía estar en absoluta tranquilidad—. Una guardia vigila el exterior y rota cada seis horas.

	—Son un comando especial —dijo Ávalos reflexionando en voz alta.

	—Que fueran niños cuando los capturan y los conviertan en asesinos, no me hará tenerles piedad —respondió Riglos—. Tienen a mi hija.

	—Lo sé. Solo digo que no son el tipo de soldados que estamos acostumbrados a enfrentar.

	—¿Qué pensás hacer? —preguntó Agustín, lo que la descolocó. Verónica giró y lo miró fijo—. Con Justo, digo, porque lo tuyo con Román no va a terminar bien…

	—No voy a hablar de este tema con vos, Cero —respondió ella categórica, pero por más ofendida que se mostrara, sabía que Riglos tenía razón.

	

	* * *

	

	—¿Estamos listos? —preguntó Ana nerviosa. Estaba dando un salto al vacío. Iba a jugar con cartas que no tenía, pero, si Cora estaba en la plataforma, tenía que apurar el asunto y sacarla de allí antes de que Remis y su gente hicieran volar la estructura por los aires.

	—Todo listo —dijo Eleonora que abandonó la sala para pedirle a uno de los encapuchados que llamaran a Santana.

	—Ana, lo que vamos a hacer —dijo Ciro tenso.

	—Ya sé. Pero no se me ocurre nada mejor. Sabemos que vienen por nosotros, que Cora esta acá dentro y que van a volarnos por los aires. ¿Qué tenemos que perder?

	Aguilar guardó silencio un momento.

	—¿Qué hay en los archivos? —quiso saber Ana que estimaba había más de lo que le decían.

	—Ana. —Ciro sabía que no podía responder a esa pregunta.

	—Mi hija está secuestrada y tiene que ver con todo esto. Me debes una explicación…

	El dueño de Cronos resopló, puso los brazos en jarra y miró para abajo. Había una gran cuota de verdad en lo que Beltrán alegaba.

	—Los archivos de La Legión.

	—¿Los que estaban en la bóveda de Bielorrusia?

	Ciro asintió.

	—Explicame. —Beltrán se llevó una mano a la cabeza, se masajeó las sienes y trató de contener la furia que acababa de desatarse en su interior.

	—Tenemos un arreglo con Benegas —dijo tratando de justificar su accionar—. Él nos facilita accesos a lugares y sectores que normalmente no podríamos ver o acceder, también salvoconductos cuando los necesitamos, inmunidad, digamos. Nosotros custodiamos secretos que encontraron en las bóvedas de La Legión. Los mantenemos fuera de radar. Hacemos que sea imposible dar con ellos.

	—Ahora Remis quiere recuperarlos. Además, quiere lo que sea que haya descubierto tu madre —dijo Ana.

	—Exacto. Vos sos un daño colateral.

	—No te confundas, Ciro. No es algo colateral que Remis tenga a Cora y me tenga a mí. Él me quiere acá, quiere hacerme volar por los aires.

	—¿Qué tiene contra vos?

	—Su vida entera.

	

	* * *

	

	—Vamos a tener que trasladarla a una hospital de alta complejidad —dijo la doctora Travers a Santana—; no tiene muchas chances de sobrevivir si la dejamos acá.

	El comandante sonrió, observó el cuerpo ahora estable, pero en evidente deterioro de Carolina Lauthen detrás del área de aislamiento y no se inmutó. Aquella mujer lo tenía sin cuidado.

	—Por mi puede dejarla ahí —dijo sin prestar demasiada atención, alguien le hablaba por su auricular—; no logrará salir con vida de aquí —agregó y luego, ante la mirada atónita de la médica, tras darle la espalda le dijo a alguien del otro lado de la línea —: Déjenla subir.

	—Comandante —insistió Travers—, esa mujer tiene los minutos contados si no la asistimos debidamente. Permítame conectarme con la oficina en Londres; déjeme que vengan a buscarla en un helicóptero sanitario.

	—Nadie va a comunicarse con el exterior —dijo Santana dando por terminado el asunto mientras observaba que Eleonora Núñez caminaba hacia él escoltada por dos de sus hombres—.Y bien, Agatha —dijo cuando la tuvo en frente—, ¿me va a dar las coordenadas?

	—Vengo a decirle que contacte a Remis; hemos descifrado cómo abrir el portal.

	Santana miró el reloj, restaban menos de seis horas para abandonar la plataforma.

	—Justo a tiempo, pisa suave —le susurró cerca del oído—. Pero usted ya sabe que nadie saldrá con vida de aquí, ¿no?

	—Ese no es el trato —refutó Eleonora.

	—Desde cuando yo cumplo mis tratos —respondió Santana que la tomó de la garganta y la levantó como si pesara apenas un par de kilos—. Dígame la coordenadas m’hija y se viene conmigo; se salva.

	—Prefiero morir mil veces antes de volver con usted, comandante.

	Santana sonrió con esa mueca perversa que le conocía bien, tan bien que durante años la había atormentado en sueños.

	—Llévenla a la sala de aislamiento —ordenó.

	—Comandante, suélteme inmediatamente —gritó ella con toda la fuerza de su voz.

	—Usted no está en condiciones de exigir nada, pisa suave —dijo Santana mientras le daba la espalda—. Ya volveré por usted, nos espera una vida juntos hasta que me dé las coordenadas.

	Eleonora se quiso desentender de los brazos que la sostenían. La fuerza de aquellos dos soldados la inmovilizó, aunque no dejó de dar batalla. No iba alejarse vencer, no sin dar pelea. Sin embargo, cuando quiso darse cuenta, abrieron una puerta y la arrojaron dentro de una sala envuelta en penumbras.

	

	* * *

	

	—Creemos que Ana, Ciro y parte del equipo están en el cuarto nivel del búnker submarino —informó uno de los ingenieros de Cronos que, desde el portaviones, mostraba al equipo de operaciones especiales la estructura que estaban por abordar—. Ciro lleva un tatuaje inteligente que emite una señal más fuerte que el resto que solo lleva los anillos. En cambio, Ernesto Ordóñez, que también lleva su tatuaje está en la plataforma, no ha bajado al búnker.

	—¿Por qué están separados? —quiso saber Verónica.

	—No sabemos, pero Ordóñez no se ha movido del ala médica —informó el hombre que conocía la base cómo la palma de su mano—. En cambio, Ciro ha estado en el cuarto nivel del búnker; específicamente acá —dijo señalando un punto verde en el plano.

	—¿Qué hay ahí? —preguntó Riglos.

	—Las Columnas de Hércules, dos pilares colosales que nacen en el lecho marino con una altura de casi cien metros y tienen una antigüedad de más de diez mil años.

	Tras escuchar aquellas palabras, los rostros de los agentes no podían disimular su asombro.

	—¿Y la niña? —quiso saber Román.

	—Hay solo dos puntos en toda esta construcción que no pueden ser monitoreados desde fuera; por lo menos no, hasta que se activen. Esos puntos son los refugios o los submarinos. Descartamos los refugios porque, cuando se abren, una alarma infrarroja activa ciertas alertas; estaríamos al tanto de que hay alguien dentro.

	—Eso deja dos sitios…

	—Exacto —dijo el ingeniero—, el submarino Neptuno I o el submarino Neptuno II.

	—Pero para ingresar al submarino, a cualquiera de ellos —dijo Benegas que observaba los planos en las pantallas—, ¿no hace falta acceder desde uno de los refugios?

	—No si a la niña la subieron desde la plataforma y luego descendieron a su base en el refugio.

	—¿Tenemos imágenes de satélite? ¿Podemos ver la última semana qué movimiento ha habido? —preguntó Riglos ansioso por iniciar ese operativo, quizás el más importante de su vida.

	

	* * *

	

	—Pathel —susurró Calavera a través del intercomunicador que había entre uno de los cuartos donde estaba recluido y el otro—. Pathel, ¿me escuchás?

	—Sí —respondió el hombre de seguridad que desde una habitación en penumbras respondía a través del aparato—. Ernesto, debe abandonar la plataforma; van a volarla.

	—No voy a dejar a Carolina —dijo él decidido.

	Pathel giró y observó a la mujer que habían dejado en una camilla, abandonada a su suerte, hacía unas horas.

	—Yo le juro, señor Ordóñez, que la sacaré de aquí. Pero usted, usted debe subir a las tuberías de ventilación y llegar al refugio. Solo ahí resistirá la explosión.

	—No puedo dejarla…

	—Ernesto —dijo firme Pathel—, confíe en mí. Yo sacaré a Carolina. Yo puedo, desde acá, llegar a la lancha neumática y llevarla a emergencias. Pero no sobrevivirá a los túneles. Si estuviéramos todos del mismo lado del bloque —dijo en referencia a que la habitación en la que estaba Ernesto era donde terminaba uno de los módulos del bloque principal de la plataforma. Ese muro que los separaba era impenetrable, ni siquiera podía atravesarse el ducto de ventilación, ya que estaba enrejado. No había manera de cruzarlo—. Si así fuera, podríamos huir todos juntos, pero, en este caso, usted debe ir por Ciro y el resto del equipo. Deben resguardarse en uno de los refugios; es la única manera que tienen de sobrevivir.

	—Alguien viene Pathel —alertó Calavera. Desconectó el intercomunicador e hizo silencio. Desde que se habían llevado a Carolina, lo habían dejado en penumbras en la sala de aislamiento; horas después, descubrió que la mujer seguía semiinconsciente pero en la habitación contigua, donde el jefe de seguridad de la planta estaba encerrado también.

	La puerta del cubículo se abrió. Ante él arrojaron a una mujer. Enseguida notó que se trataba de la agente Núñez.

	—Eleonora —dijo—. ¿Qué pasó?

	—¿Ernesto? —preguntó ella sorprendida.

	—Si —dijo él—, te ayudo.

	Calavera asistió a la mujer, que se incorporó rápidamente.

	—¿Qué pasó? —insistió.

	—No nos van a dejar salir de acá —informó la agente—. Ana y Ciro están junto con Molina en las columnas; creen haber descifrado el enigma.

	—¿Cómo?

	—Es muy largo de explicar, pero, si no salimos de acá cuanto antes, no lo contaremos.

	—Hay explosivos en todos lados.

	—Exacto.

	—Existe una manera de salir o, por lo menos, de intentar llegar a un lugar seguro.

	—¿Cómo?

	Ernesto respiró profundo. Mientras empezaba a describir la posibilidad de plan de fuga, temió por lo frágil y endeble que le parecía. Pero era eso o morir en la explosión.

	

	* * *

	

	Santana ingresó a la zona de perforación escoltado por sus hombres. Frente a las columnas, Ana Beltrán, Ciro Aguilar y Alfonso Molina miraban hacia arriba concentrados en el entablamento y la combinación circular. Cuando escucharon que el grupo de encapuchados ingresaba, giraron.

	—¿Dónde está Remis? —preguntó la criminóloga.

	—Acá estoy —respondió desde una pantalla gigante el hombre que orquestaba toda esa operación.

	—No voy a realizar la prueba si no me entregan a Cora antes —dijo resuelta Beltrán.

	Christophe sonrió, hizo una seña desde donde fuera que estuviera. De inmediato, tres encapuchados escoltaron a una mujer que entró a la sala de perforación con Cora en brazos. Cuando Ana vio a la niña quiso correr hacia ella, pero dos hombres de cara cubiertas se lo impidieron avanzando unos pasos sobre ella.

	—Tranquila, chérie. No hay prisa. —Christophe disfrutaba la situación—. Soy un hombre de palabra —dijo—. Si ese portal se abre, Cora volverá a tus brazos enseguida.

	Ana apretó fuerte las manos y contuvo el odio que la carcomía lentamente.

	—Necesito saber que está bien —demandó.

	—Está bien —intervino la mujer a quien Ana reconoció cómo Amelia Tate de inmediato. Por alguna razón o, quizá, porque no tenía opción, Ana eligió creer.

	—Y bien —dijo Remis—. ¿cómo se abre el portal?

	Ana miró a los ojos a esa imagen que veía en la pantalla. Por un segundo, olvidó lo que iba a decir. De inmediato se rearmó, respiró profundo. Con el miedo del mundo acogotado en la garganta, porque sabía que no había posibilidad de fallar, pero tampoco de realizar una prueba antes de abrir aquel plano, inició el proceso que habían descifrado del Papiro de Anana con la esperanza de estar en lo cierto y no cometer errores.

	—Laura Quesada estaba a punto de abrir el portal —dijo—, pero la mataron antes. Quiero que quede claro, Christophe —Ana hizo una pausa—, que no hay posibilidad de probar este circuito antes. No sabemos si nuestra teoría, o mejor dicho, la teoría de Laura es factible. Quizá sea solo una antigua leyenda, y esto no más que la suma de un par de especulaciones.

	—Por tu bien espero que no sea así —intervino Remis.

	—Bien, si esa es tu postura, entonces no tiene caso probarlo. No estoy completamente segura de que esto sea posible, ni siquiera hay prueba empírica de que nada de lo que hagamos, por más que sigamos las instrucciones escritas hace miles de años, funcione. Si me asegurás que nada va a pasarle a Cora, haré hasta lo imposible por no fallar, pero necesito tu palabra de que mi hija saldrá de acá y de que se la entregarás a Agustín Riglos.

	Remis hizo silencio un momento. No había una gota de duda en las palabras de Ana, que, sin embargo, estaba tensa cómo la cuerda de una guitarra. Si no temblaba, era porque su temple de agente entrenada se lo impedía.

	—Cora saldrá con vida y será entregada a Riglos —prometió Remis—. Ahora, abre el portal.

	Beltrán asintió. Miró a Ciro, a Alfonso y a uno de los asistentes de Molina que registraba el evento con una cámara que, a su vez, se reflejaba en una pantalla enfrentada a la que proyectaba a Remis.

	—Cuando recibimos el material de investigación de Aurora Moreno y de Laura Quesada, mucho del trabajo estaba hecho. Había una investigación minuciosa, detallada, un trabajo adelantado para la época en que se empezó. Faltaba hilar todo ese contenido, encontrar la lógica que uniera cada una de esas puntas que tanto Aurora como Laura habían desandado. Para serles sincera —reveló Ana—, desconfié hasta último momento de que las columnas fueran un portal, pero, luego de ver el Papiro de Anana y sus jeroglíficos, comprendí, comprendimos —aclaró señalando a Ciro y a Alfonso— que el papiro era una guía, que la tabla que ven aquí en el centro de esta mesa es una llave y que estos cuatro discos —Ana señaló las monedas de la colección de Schliemann— son los facilitadores.

	—¿Facilitadores? —preguntó Santana atento.

	Ana asintió, tomó una de las monedas. Tras mojarse las manos, recorrió con la yema de sus dedos el grabado en el metal. Al hacerlo, el silencio de la sala se volvió sepulcral. Primero fue un sonido infinitesimal, minúsculo, casi inaudible. Sin embargo, a medida que Ana pasaba los dedos por el metal, la vibración aumentaba. Así, un pitido singular comenzó a cobrar identidad. Asimismo, la tabla que coronaba el centro de la mesa empezó a cambiar de color. Cuando Beltrán alejó los dedos del metal, el sonido cesó, y la tabla volvió a su plateado original.

	—¿Un código sonoro? —preguntó Remis.

	—Es mucho más que eso. Se trata de una frecuencia vibratoria ancestral.

	

	* * *

	

	—Ernesto —dijo Eleonora que observaba con los ojos abiertos de par en par a su compañero casual de celda—, ¿vos estás sugiriendo que nos escabullamos por el conducto de ventilación hasta el puente que conecta la plataforma con el búnker, que ahí abordemos el ascensor, busquemos a Ciro, al equipo, y que nos metamos en el refugio submarino?

	—Exacto.

	—Es una locura.

	—Lo sé —respondió Calavera—. Pero es eso o morir en la explosión.

	No le llevó demasiado tiempo a Eleonora optar por la descabellada idea de Ordóñez y ayudarlo a trepar al entretecho sobre el cual los conductos circulaban.

	—Pathel —dijo Calavera antes de subir—: Confío en que vas a salir de acá con Carolina.

	—Tiene mi palabra de honor —respondió Pathel del otro lado del muro. Notaba como, segundo a segundo, el cuerpo de la mujer se deterioraba.

	—Bien, vamos, entonces —dijo Calavera que, una vez dentro del ducto, estiró la mano para subir a Eleonora.

	—¿Conoces bien el camino?

	—De memoria —respondió él—. En la medida en que no surjan inconvenientes, en veinte minutos deberíamos estar en el ducto de los ascensores.

	—Estás totalmente loco —dijo Eleonora, pero, por dentro, rezó por estar equivocada y llegar a destino.

	

	* * *

	

	—Todo es vibración —dijo Ana—. Cada vibración tiene su propia frecuencia. Los monjes gregorianos, cuando meditaban, cantaban basándose en las seis notas originales cuyas frecuencias, traducidas en hertz, son: 396-417-528-639-741-852. De esa manera, activaban el consciente y el subconsciente.

	—Las frecuencias Solfeggio —dijo Santana—. Vibración que se alinea con los ritmos y los tonos que forman la base del universo.

	—Algo parecido —concedió Ana—. Solo que esta frecuencia sagrada es infinitamente anterior a que siquiera existiera la idea de las de Solfeggio. Estamos hablando de miles de años antes. El código está en el Papiro de Anana.

	Con una seña, Beltrán le pidió a Ciro que proyectara en una tercera pantalla el inmenso papiro. De un lado, podía verse el escrito original; a su lado, la traducción.

	—Anana deja asentados los secretos de la metafísica egipcia. Curiosamente, estos conceptos son idénticos a los siete principios herméticos del Kybalión. —Ana hizo una pausa, miró a Cora, adormilada sobre el regazo de Tate, y continuó—. A lo largo del escrito, la idea de que el universo es mental y de que todo vibra se repite, pero lo más importante fueron estos jeroglíficos.

	Cuando Ana terminó de decir aquella frase, Ciro proyectó sobre la pantalla cuatro grabados.

	—Estas ilustraciones —dijo Beltrán— son las que se encuentran en cada uno de los discos que componen la colección de Schliemann y que el arqueólogo encontró en distintos puntos del planeta. El primero lo encontró en la ciudad perdida de Troya, dentro de un jarrón con forma de cabeza de lechuza, que en nada se parecía al resto de los objetos que halló en ese sitio y en el que se podía leer la leyenda “del rey de Cronos de la Atlántida” de un lado; un jeroglífico, del otro. Cada uno de estos jeroglíficos representa un principio hermético: mentalismo, correspondencia, vibración y polaridad. Cuando pasamos nuestros dedos húmedos sobre cada grabado, como habrán notado un momento atrás, el metal emite una vibración.

	El asistente que llevaba la cámara la colocó en un pie fijo y se acercó al equipo. En silencio, cada uno de ellos tomó uno de los discos. Antes, Ana había colocado la tabla con el grabado de los dos círculos idénticos, cada uno de ellos, compuesto por diecinueve círculos completos, que se asemejaban a flores de seis pétalos, sobre la mesa frente a las columnas.

	—El papiro nos indicó el orden: cada disco emite una frecuencia; en conjunto componen lo que Anana llama vibración sagrada.

	Un silencio tenso y expectante se apoderó de la sala. Las columnas, magníficas y colosales, reposaban silenciosas frente a los cuatro científicos que las desafiaban. En primer lugar, Ciro Aguilar comenzó a pasar los dedos por el disco que sujetaba. Apenas perceptible, un sonido minúsculo emergió; sin detenerse continuó acariciando el metal. Fue Molina quien lo secundó para iniciar él el mismo proceso. Así, los dos discos parecieron acoplarse en una sintonía armónica que semejaba el canto de sirenas. Cuando ambos elementos, empezaron a vibrar en conjunto, distintos colores comenzaron a verse en la tabla frente a las columnas. Sin parpadear, el asistente de Molina recorrió con la yema de los dedos el disco que le correspondía. La vibración aumentó. Esa vez, el canto de sirena parecía una melodía dulce, casi hipnótica que, en la tabla, había despertado, además de los colores más bellos, una figura corpórea, por el momento indefinida, que empezaba a asomar. Por último, fue Ana quien, con sus manos empapadas, comenzó a recorrer el metal. Los cuatro discos, entonces, aunaron su canto en una vibración celestial. Aquella melodía, aquel vibrar mágico que comenzó a envolver la sala de perforación ocupó el sitio en tiempo y espacio, casi como si fuera posible tocar, sentir, oler la música. Para cuando las cuatro vibraciones se acoplaron, la forma que había comenzado a verse sobre la tabla terminó de definirse. Ante ellos una cruz de Anj egipcia de los colores del arcoiris apareció de la nada, casi como si se tratara de un holograma suspendido en el aire que se elevaba al compás de las vibraciones. Sin detenerse, los cuatro investigadores continuaron recorriendo los discos con los dedos. A medida que la vibración aumentaba, la cruz de Anj brillaba con más fuerza. La atención de los espectadores, sin embargo, en ese momento, estaba concentrada en el entablamento, en aquel frontispicio triangular apoyado sobre las columnas, cuyo centro estaba coronado por un grabado de combinación circular. Como el fuego, brillante, mezcla de rojos y dorados, comenzó a encenderse. Primero uno de los círculos, luego el otro. Por último, un pequeño punto de fuego, que emergió desde el centro para convertirse en un rayo de luz que refractó en medio de la cruz de Anj. Atravesó las columnas como un resplandor que quemaba.

	

	* * *

	

	Julia trataba de conectarse a la red de Cronos sin éxito. Alguien de adentro de la empresa había facilitado códigos y accesos. Si no, no era posible que fuera vulnerada de manera tal que ella, quien había dado vida a ese código, no pudiera ingresar. Apretó el puño con fuerza. Golpeó la mesa de trabajo con impotencia. Como si aquel golpe hubiera sido una revelación, comprendió como revertir el ataque informático sin ser detectada. Escribió unas pocas líneas de código. Era tan fácil. Enseguida, tuvo acceso a la plataforma. Las cámaras, el audio, todo volvió a funcionar. Ella ingresó a sus dominios en total anonimato.

	—Tengo visual del interior del búnker —dijo al oído de Agustín.

	—Julia volvió a entrar —informó Riglos e hizo señas para que habilitaran las pantallas y poder, así, ver la plataforma.

	—Estoy tratando de contactar a los agentes —dijo luego—. Ciro —susurró—, si me escuchás, tosé por favor.

	Pero no obtuvo respuesta de Aguilar. En cambio, en la pantalla pudo ver cómo desde la sala de operaciones cuatro figuras sostenían algo entre sus manos y cómo un haz emergía desde las columnas para dar paso a un círculo de luz magnífico que no dejaba ver más que una luminancia tan brillante como el sol.

	—¿Qué está pasando? —preguntó azorado, frente a aquel escenario, Román Benegas.

	—Estoy habilitando el audio del búnker —dijo Julia—, a ver si logramos entender qué sucede.

	Cuando terminó de decir esa frase, el audio proveniente de la plataforma se escuchó. Ana hablaba.

	—El portal está abierto —dijo tras apoyar el disco sobre la tabla. Sus compañeros la imitaron. De ese modo, los cuatro discos sobre el metal plateado continuaron vibrando en una frecuencia única que mantenía abierto ese círculo de fuego en medio de las pilastras—. Voy a buscar a Cora —informó mirando a Remis en la pantalla—. Y vamos a salir todos de aquí.

	Christophe sonrió.

	—Antes van a cruzar el portal con cámaras.

	—Eso no era parte del trato —arguyó Beltrán—. Está abierto, nuestra misión terminó. Cumplimos lo pactado.

	—Como quieras —retrucó Remis—; si no cruzás vos, lo va hacer alguien de mi equipo con Cora en brazos.

	Ana refunfuñó por lo bajo. Se acercó a los encapuchados que la esperaban con la vestimenta que solían usar los grupos de asalto táctico para que se vistiera.

	—Yo cruzo también —informó Ciro y tomó el uniforme que le entregaban.

	—Y yo —confirmó también Alfonso, que no pensaba perder la oportunidad de ser una de las primeras personas en atravesar un agujero de gusano.

	En silencio, Beltrán se alistó para hacer el cruce. Observó en detalle a Cora, que parecía dormida en brazos de Tate. Amelia le sonrió apenas, quizá para transmitirle una tranquilidad que no tenía. Ana asintió. Luego se colocó el casco táctico y la ropa de abrigo térmico. No sabían qué les esperaban del otro lado del puente. Cuando estuvo lista, probó el audio con sus compañeros.

	—No hay necesidad de que crucen conmigo —dijo ella segura, con la mirada clavada en Cora que dormía agarrada al cuello de Tate.

	—No vamos a dejarte sola —respondió Ciro.

	—Prueben las cámaras y el audio. —Se escuchó decir a Remis desde la pantalla.

	Enseguida, tres pantallas reflejaron lo que Ana, Ciro y Alfonso veían a través de los cascos tácticos. Sin pronunciar palabra, los tres elevaron la mirada al cielo, quizá rezando, quizá pidiendo calma para transitar esos metros que los separaban de lo desconocido. Ana fue la primera en avanzar. El primer paso le resultó el más difícil; la incertidumbre que escondían las columnas la alteraban. No quiso girar, no quiso dar la vuelta y ver a Cora. No quería pensar que aquella podía ser la última vez. En cambio, se obligó a concentrarse en el sonido de la respiración y en el repicar de las suelas de las botas sobre ese cemento que la separaba del lecho marino. Frente a ella, las columnas brillaban; en el centro, un círculo perfecto, dorado y brillante como el fuego dominaba el escenario. Lentamente acortaron la distancia entre ellos y el portal.

	—No quema —susurró Ana que notó que ese fuego era tan frío como el piso sobre el que caminaba.

	Ciro se adelantó unos pasos. Tras anteponer el brazo sobre el cuerpo de Ana, la obligó a detenerse.

	—Yo cruzo primero.

	Ana agradeció que el casco de asalto ocultara las lágrimas que le rodaban por las mejillas. Desde que Cora había llegado a su vida, había descubierto el miedo. Aguilar, a pocos centímetros del círculo de fuego, estiró la mano tímidamente. El primer contacto lo sorprendió, parecía una brisa estival placentera y amable. No lo esperaba. Terminó de hundir el brazo y lo sacó con lentitud. Intacto. Luego, respiró profundo y dio un paso hacia lo desconocido. Un segundo después el agujero se lo había tragado. Ana y Alfonso lo siguieron.
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	—Ciro —insistió Julia que necesitaba comunicarse con su marido—. Ciro —repitió luego, con pasmo, al verlo desaparecer ante sus ojos en lo que parecía ser un portal de luz.

	—¿Adónde fueron? —preguntó Verónica atormentada.

	Un silencio tenso se apoderó de la sala.

	—Tenemos que abordar la plataforma —dijo Román que se ajustaba el casco de asalto junto con el chaleco antibalas.

	Agustín asintió. Le hizo una seña al jefe de operaciones del portaviones y pusieron en marcha el rescate que habían planificado. De inmediato, el sonido de las aspas de seis helicópteros se escucharon desde el interior de la sala de operaciones. Luego, las lanchas neumáticas empezaron a cargar a parte del equipo táctico. Subieron buzos expertos en explosivos.

	—Julia —escuchó Durée desde uno de los nanodispositivos del equipo dentro de la plataforma.

	—¿Calavera? —preguntó ella. Había recuperado el contacto.

	—Estoy en el ducto de ventilación con la agente Núñez.

	—¿Qué haces ahí?

	—Es complicado —dijo el abogado desde las entrañas de la plataforma—, pero hay explosivos en toda la estructura. Estoy yendo a buscar a Ciro y al equipo para resguardarnos y huir en uno de los submarinos.

	—Sabemos lo de los explosivos. Estamos a minutos de hacer un ataque sorpresa de la plataforma; vamos a sacarlos de ahí.

	—Julia —dijo Calavera con urgencia—, Carolina Lauthen ha dado positivo al coronavirus. No está nada bien. Está en la sala de guardias del módulo “B” encerrada junto a Pathel. Necesito que los saquen.

	—Cala —dijo Julia desde su escritorio en Madrid—, volvé a la sala va a ser más rápido si…

	—Ya es demasiado tarde. Estamos en el compartimento secreto del ascensor, estamos bajando al cuarto nivel del búnker. Vamos a abordar el Neptuno II. Necesito que lo alisten para operarlo de manera remota: saldremos con los segundos contados.

	

	* * *

	

	La luz cegaba. Aún con la protección de los cascos, tardaron unos segundos en adecuarse a tanta luminosidad. Pero, cuando pudieron enfocar la vista y ver el otro lado del portal, tuvieron que contener la respiración.

	—Ciro —dijo Ana casi tartamudeando—, ¿esto es posible?

	—El aire es respirable —intervino Alfonso que leía en su pantalla incorporada la información del hábitat del lugar y las características del terreno.

	Sin pensar demasiado, Molina se abrió el casco y respiró. El aire olía a sal y a campos en el verano. Ana y Ciro lo imitaron: nunca habían olido un aire tan puro como ese. Luego, miraron a su alrededor.

	Las dos columnas a su espalda seguían con el círculo de fuego en medio. Frente a ellos, en cambio, las ruinas de la ciudad perdida se erigían majestuosas en la soledad de sus dominios.

	Abandonada a su suerte, una monumental escultura de Poseidón dominaba el centro de la escena. Detrás, el templo homónimo del dios. Ocho círculos perfectos, conectados por un único canal del primero al último conformaban la mítica Atlántida. Cada círculo brillaba como un espejo bajo los rayos de un sol más noble que el que conocían. Un silencio absoluto rodeaba el lugar y no había viento, ni pájaros, ni sonido alguno más allá del calmo arrullo del mar. Aquella ciudad era piedra suspendida en el tiempo, como si, por arte de magia, sus habitantes hubieran desaparecido y las construcciones, templos y monumentos hubieran quedado así, estáticos, inmunes al paso del tiempo, suspendidos en un vacío absoluto.

	Ana avanzó unos pasos. Tras sacar las manos de los guantes protectores que llevaba, se arrodilló para tocar el suelo. El pasto era tan verde y sedoso que parecía de laboratorio. Sin embargo, el aroma que tenía delataba su esencia verdadera: no existía fórmula para replicar una hierba tan fresca y frondosa. Sin dudarlo, tomó una muestra y la guardó en una de los pequeños frascos que llevaba entre la ropa. Lo mismo hizo con el agua del canal, con un pedazo de metal, idéntico a la tabla, que reposaba sobre el suelo.

	—Base —dijo Ana llamando a Remis—, ¿reciben la transmisión?

	—Fuerte y claro —respondió Santana que no salía de su asombro desde que los dos hombres y la mujer habían desaparecido ante sus ojos a través de las columnas que veía frente a él. Ellos no estaban sobre el lecho marino que se ubicaba justo detrás de las pilastras: ahí solo había arena y máquinas. Esas tres personas estaban en otro lado, detrás de las columnas, pero en otro sitio, una suerte de dimensión alterna que observaba a través de una pantalla.

	—El silencio es abrumador —dijo Ciro que hablaba por primera vez—; resulta un tormento. No se escucha nada, no hay un solo sonido, ni viento, ni pareciera haber animales. Solo pasto y agua de mar…

	—Y templos.

	Ana levantó una mano. Señaló un inmenso palacio de columnas transparentes. Impactados por la construcción, avanzaron hacia ella atentos al ambiente que los rodeaba.

	—Hay algo que no me gusta —murmuró Ciro.

	—No estamos acostumbrados a esta calma —dijo Alfonso—; hay algo en este silencio de ultratumba que alerta, incomoda…

	—Demasiado —afirmó Ana que, sigilosa, se adentró en el puente que conectaba los canales con tierra firme.

	Cuando llegaron frente a las columnas transparentes, notaron que eran idénticas a las que habían atravesado un momento atrás, pero, a diferencia de las otras, ahí había por lo menos treinta columnas que sostenían un templo de dimensiones colosales. Cuando atravesaron ese umbral, sus ojos vieron inmensas paredes cubiertas de oro y metales preciosos. En el centro de la sala, bajo un techo que brillaba como el fuego, una gigantesca estatua de Poseidón que conducía un carro tirado por seis caballos alados, rodeado por cientos de ninfas sobre delfines. La escultura, tallada en el mismo material plateado de la tabla que había abierto el portal, imponía respeto apenas con observarla.

	—Ciro —dijo Ana que se había acercado a la base de la estatua—, mirá.

	—El mismo grabado que se puede ver en la tabla —dijo Ciro que recordaba las anotaciones de su madre.

	Ana se acercó al grabado. Con los dedos aún húmedos por haber recolectado la muestra de agua, lo recorrió a través de los dos círculos idénticos. Cada uno, compuesto por diecinueve esferas completas del mismo diámetro, y treinta y seis arcos circulares que formaban un conjunto de forma hexagonal, enmarcado dentro del círculo mayor. Bajo las yemas mojadas, el patrón radial simétrico que los diecinueve círculos, al solaparse, creaban, comenzó a vibrar. Esa frecuencia, diferente a la que habían escuchado antes al ensamblarse los cuatro discos y la tabla, los hipnotizó. Una melodía dulce, suave, elegante y profunda envolvió el Templo de los Muros Transparentes. A medida que Beltrán avanzaba sobre el dibujo, la vibración aumentaba, la melodía se volvía más penetrante, como si cobrara vida. Como si ellos pudieran tocarla si estiraban la mano. Para cuando los dedos de Ana iniciaron el recorrido final del grabado, una luz clara, brillante pero calma, empezó a surgir de aquel metal. Apenas concluyó el recorrido, la luz se volvió tan intensa y el metal tan caliente, que la mujer, en un acto reflejo, quitó la mano, retrocedió y solo observó.

	—Quema como el fuego, la verdad —enunció una voz que emergía del mismo metal. Segundos después, la luz blanca mutó a colores variados, de modo que convirtió el destello en una figura humanoide, ni hombre ni mujer, solo un holograma parecido al ser humano, pero sin rasgos definidos. Una figura andrógina, estilizada y elegante con voz monocorde. Hablaba una lengua que Ana, Ciro y Alfonso entendían. Sin embargo, no era español, o inglés, o latín. Simplemente entendían ese dialecto como si hubieran nacido en ese lugar.

	—Bienvenidos a la ciudad perdida —dijo la figura abriendo apenas sus brazos—; solo los nobles de corazón atraviesan el portal, solo los sabios de espíritu conocen la verdad.

	—Gracias por recibirnos —intervino Alfonso sorprendido porque hablaba en español pero sus palabras sonaban en una lengua tan antigua como el tiempo—; nos sentimos honrados por poder visitarlos. Venimos desde muy lejos…

	—Tan lejos como la codicia y la envidia llegan —respondió el humanoide—. Conocemos su tierra, conocemos a sus habitantes: el pasado y el futuro.

	—¿Nuestro futuro? —quiso saber Ana.

	—Han jugado con fuego. Han destapado los secretos de la Tabla Esmeralda, han abierto el Libro de los Muertos, han jugado a ser dios. Hay secretos y enigmas que es mejor no resolver. Misterios que queman como el fuego y que hay que dejar que se extingan.

	—El hombre es naturalmente curioso, por siglos hemos querido saber quién construyó Stonehenge y para qué; si hay vida después de la muerte; si existe la reencarnación; o si hubo una piedra filosofal; qué esconden las tumbas Kofun; qué dice el Manuscrito Voynich. Nuestra naturaleza nos lleva a querer saber, investigar…

	—Esa naturaleza va a ser lo que los termine aniquilando.

	—No podemos vivir en la ignorancia.

	El humanoide sonrió.

	—Hace siglos que viven en total ignorancia; no están preparados para vivir de otra manera.

	—¿Qué es lo que quiere decirnos? —intervino Alfonso.

	—Qué su realidad no es la única; que existen millones de multiversos; que no están solos, pero morirán solos. Que ante sus ojos se descubre la verdad, pero no la ven.

	—¿Cómo podemos ver esa verdad? —preguntó Ana ansiosa.

	—Esa es la única respuesta que no les puedo dar. Solo ustedes, los nobles de corazón que logran llegar a estas tierras pueden responder esa pregunta. Sin embargo, les advierto —dijo la figura—, no es nada sencillo. Deberán estar preparados para el desafío.

	—¿Desafío? —preguntó Ciro extasiado ante la presencia que les hablaba en esa lengua que desconocía aunque comprendía.

	—Cuando hayan pasado trescientos días y trescientas noches de este sol, el portal volverá a abrirse. Esa vez, no será un pasaje a esta antesala. —El humanoide hizo un gesto señalando a su alrededor—. Esa vez, por única vez, se abrirá una vía a nuestra ciudad sagrada. La Atlántida es el mito, lo que se oculta detrás de ella es el centro mismo de la sabiduría del cosmos, la sabiduría sagrada. —La figura hizo una pausa—. Son los primeros humanos que logran cruzar el puente. Ahora deberán tomar una decisión.

	—¿Qué tipo de decisión?

	—¿Están dispuestos a arriesgar su vida por salvar a la humanidad?

	Los tres asintieron, en silencio, aún sin saber lo que aquello implicaba.

	—Del otro lado del puente, en su tierra, los hombres que buscan la tecnología que poseemos en la Ciudad Sagrada, no son dignos de ella. Llevarles ese conocimiento sería condenar a la humanidad a un final estrepitoso. Pero ahora que ustedes han abierto el portal, ese peligro existe. Por eso, los voy a arrojar a sus tierras, volverán con nada, nada dirán. Esta misión pasará al olvido. Se ocuparán de que así sea. No quedarán registros. Pasados los soles, irán a donde solo yo les mostraré. El portal volverá a abrirse y podrán acceder a la Ciudad Sagrada. Si son dignos, que creo lo son, podrán aprender de los sabios y volver a su tierra para lograr la paz y develar la verdad ante sus ojos.

	El silencio se mantuvo por un momento.

	—¿Dónde será este encuentro? —quiso saber Alfonso.

	La silueta se elevó apenas un poco por encima de ellos, sin emitir sonido. Estiró los brazos. Ante él, una luz que no se comparaba con nada, dejó ver una imagen. Sin más, Ana, Ciro y Alfonso asintieron. Beltrán sintió que las lágrimas le rodaban por las mejillas, que no había cosa más bella que lo que sus ojos veían. Ciro sintió el aroma de su madre, rodeándolo; Alfonso el susurro de Laura en su oído. ¿Qué sucedía?

	—Es hora de volver —dijo la voz—. No pueden quedarse más tiempo. No es el momento indicado.

	Cuando la silueta frente a ellos empezó a perder iridiscencia, Ana giró y vio que el portal también perdía brillo.

	—Recuerden: cuando hayan pasado trescientos días y trescientas noches de este sol —murmuró la figura que comenzaba a desvanecerse lentamente—, el portal volverá a abrirse. Deben apresurarse —agregó luego—; el pasaje va a cerrarse. Deben regresar. Este no es el momento indicado. Su misión ahora es regresar, sepultar este descubrimiento y proteger al mundo de los hombres que podrían destruirlo con el mal uso de nuestra tecnología.

	Un temblor lento sacudió el suelo que pisaban. Esa vez fue Ciro el que giró. El portal parpadeaba. En ese instante, comprendieron que el agujero de gusano iba a cerrarse y que debían volver a no ser que quisieran vagar en un universo paralelo por el resto de sus días. Ana, que se había quedado observando cómo el humanoide volvía a convertirse en colores para luego ser luz y desaparecer, finalmente, en los grabados circulares de la piedra, reaccionó cuando Ciro la tomó del brazo y la obligó a correr. A medida que avanzaban, ella les ordenó a los gritos que volvieran a colocarse los cascos: no podían atravesar el portal a cara descubierta. Segundos después de ajustárselo, tres figuras saltaron casi al unísono por el círculo de fuego. Inmediatamente, el portal se cerró.

	
CAPÍTULO TREINTA Y NUEVE

	 

	 

	 

	 

	Los tres cuerpos parecieron emerger de la nada. El círculo de fuego parpadeo apenas. Segundos después, escupió a la mujer y a los dos hombres con violencia sobre el suelo. Un silencio espectral invadió la sala. Los tres completamente vestidos de negro estaban echados en las cercanías de las columnas sin movilidad alguna. Un grupo de encapuchados se acercó para ver si reaccionaban. Sin embargo, los viajeros permanecían inmóviles, sin reacción alguna, sobre el área de perforación marina.

	—Oiga —dijo uno de los soldados que sacudió a la mujer. No obtuvo respuesta—. Oiga —insistió. La sacudió y se acercó para quitarle el casco.

	Cuando lo hizo, Ana sintió que el aire le volvía a los pulmones y que, por horas, no había respirado. En un grito ahogado y doloroso, aspiró el aire que tanto anhelaba su cuerpo. Luego notó que le dolía hasta el último de sus huesos. Ciro, en cambio, tardó unos minutos más en reaccionar. Cuando lo hizo, vomitó. Alfonso, sin embargo, no volvía en sí.

	—Alfonso —dijo Ciro que se le acercó y le quitó el casco. Chequeó los signos vitales del doctor—. Está vivo, pero no reacciona. Ayúdenme a levantarlo —dijo Ciro que, por un momento, había olvidado en manos de quién se encontraba.

	—¿Qué pasó allí? —gritó Remis desde la pantalla—. ¿Por qué cortaron la trasmisión cuando entraban al Templo de los Muros Transparentes? —hablaba desencajado.

	—No cortamos ninguna transmisión —dijo Ana—; entramos al templo, había una estatua de Poseidón, oro por doquier. Luego la tierra tembló, la luz del círculo empezó a parpadear y corrimos. No cortamos nada.

	—No me tomes por idiota, Ana; han estado cuatro horas del otro lado y solo han visto templos abandonados. ¿Qué vieron y porqué dejaron de transmitir?

	—Christophe, te aseguro que…

	Ana estaba por concluir la frase cuando una explosión los sorprendió. El lecho marino crujió. El humo invadió la cuarta planta del búnker. La onda expansiva los arrojó a todos hacia atrás. Ana buscó a Cora, pero solo vio que Amelia la protegía entre sus brazos y se escabullía a los ascensores.

	—¡Cora! —gritó Ana desgarrada. Comprendía que los explosivos iban a matarlos a todos, que el equipo de asalto no llegaría a tiempo y que moriría sin poder salvar a su hija—. ¡Cora!

	Otro estruendo la arrojó hacia atrás. Esa vez, el golpe fue más fuerte. La sangre comenzó a esparcirse desde su cabeza hasta abajo. No lograba ver bien: un gas invadía todo. Luego fueron las voces conocidas, las órdenes, el grupo de asalto irrumpió en el búnker con la velocidad y la precisión que un equipo de élite posee. Ana se arrojó al piso y corrió a resguardarse tras una de las máquinas excavadoras. Ciro, con Alfonso en brazos, hizo lo mismo y se ubicó apenas a unos metros. Ambos, desarmados e impotentes, observaron cómo una pequeña guerra se desató en el interior de aquel salón submarino.

	—Ciro —dijo la voz de Julia en sus oídos hasta hacerle un salto al corazón—, necesito saber si me escuchas.

	—Te escucho —respondió él ilusionado por la voz de la persona que más quería en el mundo.

	—Bien —dijo ella sonriendo desde el otro lado de la línea, feliz por haber recuperado el contacto con Ciro—; esto es lo que van a hacer. Yo los estoy viendo, a vos, a Ana y a Alfonso. Voy a necesitar que lleguen a Neptuno II, el submarino está listo para sacarlos de ahí. Lo vamos a manejar de manera remota y los traeremos a un portaviones donde serán asistidos por el equipo médico. Pero necesito que empiecen a moverse y aborden antes de que pasen diez minutos.

	—¿Diez minutos? Julia tenemos que subir por la escalera de emergencia más de diez cuadras. Tengo que cargar a Alfonso que no reacciona, y antes encontrar a Cora Riglos. Es imposible…

	—Ciro. —La voz de Julia sonó más firme de lo habitual—: Diez minutos. Es eso o vuelan por los aires.

	—Puta madre —resopló Aguilar que encendió el cronómetro de su reloj y le hizo señas a Ana para que lo escuchara atentamente—. Tenemos diez minutos antes de que se activen los explosivos. Vamos a buscar a Cora. De ahí al submarino: nos van a sacar de acá.

	—Dame la posición del submarino —respondió Ana firme—. Nos encontramos ahí en diez minutos. Yo busco a Cora; vos cargá a Alfonso.

	—¿Estás segura?

	—Vamos a perder demasiado tiempo yendo los dos —dijo Beltrán que se alistó para buscar a su hija—. Nos vemos en el submarino. Y Ciro —insistió Ana que se detuvo un momento, tomó una nueve milímetros que vio en el suelo y se la colocó en la espalda, ajustada bajo el cinturón; luego tomó la otra de los caídos y se la arrojó a Aguilar—, cuidate.

	Beltrán sincronizó el cronómetro del reloj con el de Aguilar. Ninguno de los dos podía dejar de pensar en lo que acababan de experimentar. De todos modos, trataban de enfocarse en ese instante, sobrevivir. Verificaron si estaban conectados nuevamente por el dispositivo de audio. Funcionaba. Ambos echaron a correr.

	El fuego cruzado fue el primer peligro que debió atravesar. Los disparos provenían desde todos los frentes. Las balas rebotaban contra el metal. El estruendo que provocaban aturdía hasta el más entrenado de los soldados. Ana notó que había perdido agilidad y que le faltaba entrenamiento cuando una de las balas le rozó el brazo izquierdo. En un acto reflejo, se echó al piso y se resguardó detrás de un centro de cómputos que retuvo lo que pareció ser un centenar de balas. Al levantar la vista, notó que el comandante Santana disparaba a mansalva detrás de una trinchera improvisada por maquinaria de laboratorio. Del otro lado, el equipo de operaciones especiales avanzaba ganando terreno. Debía hacerles notar que estaba allí; debía buscar a su hija.

	—Julia —dijo ella en voz alta—, necesito tus ojos.

	—¿Adónde vamos? —preguntó la mujer desde la distancia, como si estuviera a su lado.

	—Buscá a Amelia y a Cora. Se la llevó para el lado de los ascensores; necesito encontrarlas.

	—Dame treinta segundos.

	—Tenés quince.

	Beltrán continuó su avance lento pero seguro. Se arrastraba por el piso y se cubría con las trincheras de ocasión. Notó que Santana corría a buscar los discos y la tabla que abrían el portal. En un acto reflejo, disparó hacia el hombre. Él esquivó las balas y desapareció tras la maquinaria de Cronos. Aquel material no podía quedar en manos del pisa suave; no solo porque era la llave para abrir el próximo portal, sino por el peligro que implicaba. Ana debía decidir si iba tras del Diablo y recuperaba las piezas o buscaba a su hija. No dudo. Fue por Cora. En ese instante, cuando avanzaba, sus ojos, que no estaban cubiertos por casco táctico ni protección alguna se cruzaron con la figura de Román Benegas y le hizo señas para que la cubriera. Benegas asintió y disparó con la eficacia de un asesino experto. Por detrás, Ana corrió como jamás en su vida. Cuando estuvo a resguardo, en uno de los pasillos laterales donde no se veían tropas encapuchadas, avanzó hacia las escaleras que conectaban los niveles del búnker. Primero debía salvar a su hija, luego resolvería el tema de los facilitadores y la tabla en poder de Santana.

	—¿Para donde se fue? —preguntó.

	—Vas a tener que correr, Ana —dijo Julia—. Está saliendo del primer nivel; va hacia la plataforma, pero no está sola: Remis está con ella.

	El corazón de Ana se volvió de piedra. Las manos apretadas dejaron de dolerle y se olvidó de respirar. Miró el cronometro. No había manera que subiera dos mil seiscientos metros por escalera. Llamó al ascensor y rogó que no hubiera explosiones mientras ascendía. Cuando el elevador se detuvo en su piso, ella presionó el primer nivel. Empezó a ascender. Le parecía que el tiempo no pasaba, pero que los números de su cronómetro volaban.

	—Ciro —dijo con la garganta acogotada por el miedo—, necesito que salgas en el submarino ahora. No voy a llegar.

	—¿Dónde estás? —Aguilar detuvo el paso, cansado. Estaba por acceder al puente de conectaba el refugio entre el cuarto y tercer nivel con el submarino.

	—Llegando al primer nivel. Remis se llevó a Cora. No voy a llegar. Tenés que irte.

	—Todavía quedan algunos minutos; te hablo cuando entro al Neptuno.

	Ana asintió. Cuando las puertas del habitáculo que la llevaba a destino se abrieron, salió sin demorar un segundo.

	—Vas a tener que correr más rápido —susurró Julia en su oreja—. Remis las está llevando al exterior de la plataforma: se dirige al mirador.

	—Se va a escapar —dijo Ana con la angustia a flor de piel—. Necesito un helicóptero, Julia, un helicóptero ahora mismo sobre el mirador. No dejen que se acerque nadie, bajen cualquier otra nave que no sea nuestra, lo quiero muerto.

	

	* * *

	

	Ernesto accedió a la escalera de emergencia desde uno de los ductos de ventilación. Ayudó a que Eleonora bajara después. Sin perder un segundo, miró el reloj: debían abandonar el búnker en menos de tres minutos.

	—Julia —dijo Calavera al tiempo que apoyaba la mano sobre el lector biométrico del refugio que existía entre el tercer y segundo nivel del búnker—, no voy a llegar al Neptuno II. Apenas he llegado al primer refugio. Estoy con Eleonora, no he encontrado a Ciro, ni a ninguno de los científicos. Esto es una balacera. —El pitido del lector biométrico activó un segundo lector digital que requirió que Calavera acercara el anillo inteligente y cargara luego unos códigos sobre un teclado virtual. Cuando el proceso terminó, las puertas del búnker se abrieron—. Estoy adentro del refugio, procedo inicio de separación segura del búnker. Tendrán que venir por nosotros al fondo del mar.

	Núñez miró con estupor a Ernesto que transpiraba y controlaba el reloj con angustia. Se sintió una inútil. No sabía qué hacer. Él, que notó la ansiedad en la pisa suave, la miró apenas y le ordenó:

	—No hay nada con que me puedas ayudar. Este proceso lo debo hacer yo que lo conozco. Necesito, sí, que te pongas la ropa térmica, te sientes en una de esas butacas, te ajustes el arnés de seguridad y el oxígeno que solo se activará si es necesario. En menos de dos minutos, debemos separarnos de la estructura madre.

	Mientras Eleonora se quitaba la ropa con premura, quedándose tan solo con la ropa interior, Calavera se distrajo un momento al verle la espalda marcada con más cicatrices de las que jamás había visto. También, en la depresión de su piel, el tatuaje de un diente de león imponía belleza en aquel dorso que, sin aquella intervención, habría resultado desolador. Volvió a enfocar en el procedimiento que debía comenzar.

	—Iniciando cierre hermético de refugio Atlantis —dijo para dejar registro del proceso en la bitácora de viaje e informar a Julia del estado del proceso para verificar cada paso y no olvidar ninguno—. Cierre hermético confirmado —agregó.

	—Verificando estado de oxígeno en sala y tubos de soporte —intervino Julia desde su pantalla a miles de kilómetros—: Oxígeno y presurización adecuados. Soporte disponible para seis meses; confirmado. Cierre hermético verificado. Prosiga.

	—Iniciando proceso de rastreo, monitoreo y gps.

	—Verificado, aparece en satélite. Lo vemos y lo escuchamos, Atlantis. Continúe.

	—Iniciando iluminación de emergencia, balizas y motores para desprendimiento.

	—Motores encendidos y en funcionamiento —corroboró Julia—. Balizas y luces listas. Proceda.

	—Solicito autorización para dar inicio a circuito de desenganche.

	—Autorizado —respondió la hacker que activó los códigos que permitían que el refugio submarino se desenganchara de manera segura del búnker.

	—Soportes de seguridad desconectados.

	—Confirmo.

	—Anclajes de seguridad desactivados.

	—Confirmo.

	—Proceso de eyección iniciado.

	—Asegúrese en la butaca y coloque el tubo de oxígeno. Atlantis separándose de búnker en tres, dos, uno…

	Calavera se colocó la ropa térmica sobre lo que llevaba. Conectó el oxígeno casi al mismo tiempo en que Eleonora lo ayudaba a cerrar el arnés. Cuando escuchó el último clic de las hebillas al encastrar, el conteo final para desprenderse de la plataforma empezó. Ese no sería un viaje precisamente tranquilo. Cuando el refugio quedaba liberado, perdía estabilidad y tardaba unos minutos en recuperarla hasta que los motores se encendían del todo e iniciaban un recorrido. En menos de siete minutos, estarían a varias millas de distancia. Luego, comenzarían a descender. Aquel no era un submarino, se trataba de un último recurso de salvataje que les permitía sobrevivir a dos mil seiscientos metros de profundidad con oxígeno, comida y comunicación con el exterior por hasta seis meses. Cuando el primer engranaje se desenganchó del refugio que tenía una forma muy similar a un contenedor común y corriente, Ernesto y Eleonora sintieron el latigazo del primer vaivén. Núñez agradeció en silencio la presencia de esos arneses de seguridad. Si no los hubieran tenido, habrían volado por la caja de metal según se bamboleara la marea. El segundo desenganche fue peor: el contenedor saltó con violencia. Eleonora sujetó la mano de Calavera con fuerza. Cerró los ojos, frente a ella desfilaban los peores recuerdos, pero los mantuvo cerrados. El tercer desenganche era difícil, le decía Ernesto, aunque el cuarto resultaba crucial. Allí la nave se movería errática por unos momentos hasta estabilizarse. Cuando el conteo anunció el desenganche final, Núñez apretó aun más la mano de Ordóñez. Juró que nunca en su vida volvería a una plataforma submarina.

	El pitido final y las luces rojas anunciaron el desprendimiento total. La voz de Julia se escuchó por los altoparlantes.

	—Están afuera, señores. Los próximos tres minutos serán difíciles. Luego se iniciará el sistema de estabilización. Después de alejarse, Atlantis desplegará el tren de aterrizaje para anclar en lecho marino.

	—Esto parece un lavarropas —dijo Ernesto con la boca apretada.

	—Lástima que no puedo verlos —bromeó Julia desde su escritorio—. Estarán estabilizados en dos minutos.

	—Julia —gritó Calavera molesto—, cuánto tardan en venir por nosotros.

	—En seis horas estamos sacándolos. Buen viaje, señores. Estamos en contacto permanente. Cala —dijo la hacker en tono socarrón—, mantené las formas; la agente a tu lado es experta en matar.

	La explosión que escucharon después no los dejó relajarse con el chiste de Durée. Los explosivos de la base habían empezado a activarse.

	

	* * *

	

	—Ciro —dijo Julia alerta al ver la onda expansiva en el mar luego de la explosión—, necesito que confirmes que estás dentro del Neptuno II.

	—Confirmo. Alfonso y yo, dentro del Neptuno II. Solicito extracción inmediata.

	—Activando el control remoto —informó Julia—. Estás saliendo de ahí ahora. Por favor, ajusten sus cinturones.

	—¿Qué pasó con el resto del equipo? —quiso saber Ciro mientras confiaba en la experiencia y la precisión de su mujer para manejar esa nave.

	—Calavera y Núñez acaban de dejar el búnker en el Atlantis sin problema.

	—¿Ana y Cora?

	—Agustín está yendo a ayudarla. No está fácil. Remis ha trepado a lo alto del mirador. Ha obligado a la mujer que tenía a Cora a subir con ella en brazos. Ana está trepando tras ellos.

	—Increíble.

	—Ciro —intervino Julia en un tono más calmo ahora que el lobo gris se distanciaba de la plataforma—, ¿qué pasó ahí abajo?

	

	* * *

	

	Ana Beltrán tenía los puños apretados, tan apretados que los nudillos se le habían puesto blancos. Aferrada a la estructura de hierro de aquel mirador a doscientos metros sobre el nivel del mar, el viento le tapaba la cara. El frío le calaba hasta los huesos. A ella no le importaba nada más que salvar a Cora que gritaba con desesperación, pese a los esfuerzos de Amelia por tranquilizarla.

	Desde su perspectiva, podía ver a Remis que, ubicado en lo más alto de aquel tirante de metal, le apuntaba con un arma a la cabeza a Tate, quien, a su vez, intentaba sujetarse con una mano y, con la otra, sostener a Cora. El escenario se mostraba adverso. A la distancia, las bombas en el búnker habían comenzado a activarse. Las olas salpicaban y le cubrían los ojos de sal, incluso a esa altura. Beltrán miró hacia abajo. El equipo de asalto apuntaba desde abajo. Dos soldados trepaban con la habilidad que a ella le faltaba. El sol empezaba a ponerse: los rayos caían sobre sus ojos como lanzas asesinas que no la ayudaban a enfocar.

	—Christophe —gritó con toda la fuerza de su cuerpo—, devolvé a Cora y te dejo ir; te garantizo inmunidad, una identidad nueva…

	—No hay nada que puedas ofrecerme, Ana —respondió él desde la altura que parecía no incomodarlo—.Vienen por mí, y tu hija pasará el resto de sus días creyendo que soy su padre. Vas a sentir en la piel el dolor que sintió mi papá cuando Emerio Beltrán le ocultó mi paradero. Vas a pagar por los errores de tu padre, Ana. Será ella, tu hija, la que me va ayudar a recuperar La Legión. —Christophe dejó escapar una carcajada que se llevó el viento—. ¡Qué paradoja! La nieta del gran Emerio Beltrán, enemigo acérrimo de La Legión, va a ser la que la vuelva a poner de pie. Porque la entrenaré para eso. Ahora que cuento con toda la tecnología de Cronos.

	—Yo no soy Emerio —gritó Beltrán en un aullido desesperado—. Arreglemos esto de otro modo.

	—¿Todavía no te diste cuenta, cierto? —preguntó expectante Remis.

	Ana no respondió, por un segundo, no sabía de qué le hablaba.

	—Tampoco lo viste en Marcos Gutiérrez —Christophe estaba desaforado, reía—. Tan inteligente y tan ciega.

	—¿Qué me querés decir?

	—Lo que te han dicho una y otra vez y parecés no ver: que nada, Ana, nada —remarcó— es lo que parece.

	—Sé perfectamente que nada es lo que parece. Vos, por ejemplo, no sos así, yo sé que sos una buena persona. Te lo ruego —suplicó Ana apelando a todos los recursos que surgían en su cabeza—, dame a Cora.

	Remis sonrió una vez más, y avanzó unos cuantos metros en altura.

	—Si solo supieras ver…

	—Christophe; dame a Cora —insistió ella que avanzaba un paso más hacia arriba. Luego volvió a mirar hacia abajo. Los agentes de operaciones especiales estaban a pocos metros ya. Dos francotiradores se apostaban en la distancia: la orden era matar a Remis.

	—Julia —dijo Ana—, ¿dónde está el helicóptero?

	—Ya está llegando. Mantenelo ocupado. Atención: en tres minutos estará llegando un helicóptero de Remis.

	—Se va a llevar a Cora. Necesito que derriben ese helicóptero, que no llegue a la base.

	—Ana —gritó Christophe a unos diez metros de distancia—, esta es la despedida —dijo con una sonrisa en los labios que, por años, Ana no olvidaría, que la atormentaría en sus días más oscuros.

	A lo lejos, un helicóptero se aproximaba con velocidad. De inmediato, dos hombres dentro de aquella nave comenzaron a disparar a los agentes ubicados en la plataforma. Otra vez, Ana quedó en fuego cruzado. A los gritos, ordenó que se detuvieran.

	—Alto el fuego —dijo—. Hay una niña en medio de la balacera.

	Los hombres del grupo de operaciones se replegaron, pero los atacantes no detuvieron la lluvia de metrallas.

	—Está bien —dijo ella apelando al último recurso que se le ocurría—. Llevate a Cora, pero hacé un alto al fuego. No te sirve de nada tener a mi hija muerta.

	Un puñal de dolor atravesó el pecho de la criminóloga que, otra vez, clavó la mirada en la sonrisa indecente de aquel asesino de profesión. Cuando el fuego cesó, cuando notó que la balas no las cercaban, se dio cuenta de que había dejado de respirar. Exhaló para tomar valor para hacer lo que tenía en mente. Luego, volvió a trepar, con los ojos puestos en Remis y la nueve milímetros en la espalda.

	—Puedo matarte sin pestañear —dijo él con los ojos saltones, la piel transpirada y un cansancio evidente.

	—Pero no lo vas a hacer —respondió Ana segura—. Si te vas a llevar a mi hija —continuó—, voy a despedirme.

	—No soy idiota —le dijo amenazante—. Alejate de Cora.

	Ana no obedeció. Era la última jugada: no iba a dejar que nadie le quitara a su hija. Si moría en esa batalla, por lo menos había dado la vida por lo que más amaba en el mundo: Cora. Continuó avanzando mientras la criatura lloraba y gritaba desesperada por su madre. Amelia intentaba en vano mantener el equilibrio y calmarla.

	—Tranquila, bebé —dijo Ana como si estuvieran en medio de una rabieta y no a doscientos metros de altura a merced de un asesino—. Mamá está acá. Mamá que te cuida, que te protege y que te acompaña.

	Cora estiró las manos para acercarse a su madre, pero Remis le apunto a la cabeza.

	—¡Alto, Beltrán! —ordenó—. Retrocedé un paso, porque me importa poco matar una chiquita.

	Ana apretó los labios y retrocedió apenas al ver el arma sobre la sien de la nena.

	—No te la vas a llevar —dijo con certeza.

	—Claro que sí —respondió él e hizo un gesto para que el helicóptero que los sobrevolaba se acercara. Ana notó cómo, desde la nave, arrojaban un arnés de seguridad y se acercaban a velocidad moderada para que la soga y su gancho se estabilizaran, así el Francés podría amarrarse.

	—No te voy a dejar —dijo Ana que desenfundó arma y le apuntó a la cabeza, pero, antes de que lograra hacer algo, una explosión los hizo sujetarse con fuerza de esa columna infinita; si no lo hubieran hecho, la onda expansiva los habría arrojado al mar. O, mucho peor, al suelo de hormigón doscientos metros más abajo. Después del latigazo de la onda, sobrevino el calor, un calor que quemaba. Ana, que sintió que le costaba respirar y había dejado caer el arma en el estallido, solo atinó a tomar a Cora y resguardarla del caos alrededor. Cuando creyó que Christophe, al verla, iba a disparar, un tiro atravesó el pecho de Remis que, por un segundo, no supo qué pasó. Sus brazos simplemente se aflojaron; la sangre le corrió por la boca. Después, cayó al vacío hasta perderse en las profundidades del mar. Luego Ana divisó el helicóptero de las fuerzas especiales detrás de los vestigios de humo. Sobre la nave oscura, cuya puerta estaba abierta de par en par, pudo divisar la figura conocida de un agente vestido de negro, que, como el mejor de los francotiradores entrenados, había dado el tiro de gracia y le había salvado, una vez más, la vida. Al ver que el Agente Cero bajaba el arma y se aproximaba con el helicóptero para rescatarla, no pudo evitar llorar, besar a Cora, reír y tratar de no caerse: todo al mismo tiempo. Después, el brazo de Agustín emergió de la máquina que rugía como debía rugir la libertad, pensó Ana, y le pidió que le alcanzara a Cora. Con dificultad, pero con la certeza de que no iba a soltarla jamás, Beltrán elevó a la nena para acercarla a los brazos de su padre. Cuando él la recibió, las lágrimas ocuparon sus ojos y tuvo que obligarse a actuar como un profesional. Una vez que la tuvo entre sus brazos, le susurró al oído que todo estaba bien y que la amaba. Luego, se la entregó a otro agente que tomó a la niña y la aseguró a la nave. Enseguida, Riglos aupó a Ana en un abrazo que jamás habrían de olvidar. Por último, subió a la agente Amelia Tate. Una vez que todos estuvieron a salvo en la nave, dio la orden de regresar al portaviones de Interpol. Agustín Riglos abrazó a su familia con la certeza que nadie, jamás, iba a volver a lastimarlos, que nunca dejaría de ser quien era, un agente de élite, entrenado para matar, que no podía huir de su pasado como tampoco negar que amaba el trabajo de campo. Por eso había llegado la hora de decidir. Y él decidía volver a ser quién era: un espía.

	—Agente Cero —le dijo Ana al oído para recordar los tiempos en que lo había conocido bajo el alias de Marcos Gutiérrez, cuando en esos ojos había visto el mismo fuego que renacía y le ocupaba las pupilas en ese instante—. Bienvenido otra vez.

	
EPÍLOGO

	 

	 

	 

	 

	El portaviones se asemejaba más a una ciudad flotante que a un barco. A su alrededor, Ana observaba el despliegue de oficiales de la marina británica y de oficiales de distintas agencias que iban y venían para resolver los detalles de aquella misión. Ana abrazaba a Cora. La nena, envuelta con una manta, se aferraba a los brazos de su madre con la firme decisión de no dejarla nunca. Lentamente, las luces del día se apagaban. La niña empezaba a quedarse dormida. Ana giró la cabeza, uno de los enfermeros de la nave le cosía el brazo: una bala la había lastimado lo suficiente para necesitar seis puntos de sutura. A lo lejos, divisó a Agustín que avanzaba hacia ellas con la urgencia por abrazarlas.

	—¿Recuperaron el cuerpo de Remis? —quiso saber Ana de inmediato.

	—Nada aún —dijo Riglos serio—. Mañana retomarán la búsqueda.

	—No me voy a quedar tranquila hasta que vea ese cuerpo —aseguró.

	El enfermero la interrumpió un segundo, le dio ciertas instrucciones. Después se retiró. Agustín preguntó aquello que le urgía por saber:

	—¿Qué pasó cuando cruzaron el portal?

	—Lo que pasó en el fondo del mar es una explosión, nada más —dijo—. Esa es la versión final y la que mantendremos.

	Riglos asintió.

	—Supongo que algún día me vas a decir la verdad.

	Ana sonrió.

	—Ocupate que quede como un incendio. Después vemos.

	—Román se está encargando de eso.

	—No podemos volver a confiar en Román —murmuró Ana con profunda tristeza.

	Agustín hizo silencio; se debatía sobre ese asunto desde que habían aterrizado, a salvo en el helipuerto del portaviones.

	—Sin embargo; para estas cosas, es el mejor.

	—Porque sabe mentir —dijo Ana—. Es el mejor en eso.

	—No creo que supiera que iban a secuestrar a Cora —alegó Agustín.

	Ana no respondió, en cambio dijo:

	—¿Alfonso y Ciro? ¿Cómo están?

	—Alfonso despertó hace un rato. Está bien. Un tanto perdido pero bien. Te están esperando en la sala médica.

	Beltrán asintió. Mientras entregaba la niña a su padre, avanzó hasta la sala de enfermería. Allí, Aguilar y Molina conversaban. Cuando Ana entró, guardaron silencio. En sus miradas, sin embargo, se escondía un mundo.

	—Lo que vivimos… —dijo Ana.

	—Fue real —respondió Alfonso. Mientras lo hacía, extrajo un pequeño dispositivo de su bolsillo—. Grabé todo, lleve una nanocámara adosada a la ropa de combate. Si tenemos suerte, está todo registrado.

	—No dejo de dar vueltas a todo lo que dijo ese… —Ciro buscaba la palabra exacta—. Humanoide. ¿Qué era? ¿Dónde estuvimos?

	—Tendremos que averiguarlo cuando se abra, de nuevo, el portal —respondió ella.

	—Además, debemos asegurarnos de que la historia de que fue una explosión submarina se sostenga. Nadie fuera del equipo puede saber lo que vimos ahí abajo.

	—Ciro —interrumpió Ana—, ¿confiamos en todo el equipo?

	Alfonso, que se había distraído observando la cámara, levantó la mirada atento.

	Aguilar hizo un gesto de desconcierto.

	—Román —murmuró luego.

	Ana asintió.

	—Es la cabeza de la Dirección; cualquier cosa que hagamos pasará por él.

	—Lo sé —dijo Ana—, ¿pero sabés que es lo peor? Qué sé que Benegas es un mercenario, un ambicioso sin límites y un tipo sin códigos. Hay algo, sin embargo, que no logro descifrar: ¿de verdad no sabía que iban a secuestrar a Cora? ¿Y si está diciendo la verdad?

	—Tenemos que decidir —dijo Alfonso—. Podemos mantener esto entre nosotros tres o podemos trabajar en equipo y abrir el juego. Todos los que estuvieron abajo tienen derecho a saber qué hay detrás del portal. Ni hablar que acabamos de confirmar que la teoría de los agujeros de gusano es más que una especulación científica: es un hecho.

	—Alfonso —intervino Ciro—, no podés decir ni una sola palabra de eso; no aún.

	—Soy consciente de eso —respondió el científico—, pero también soy consciente de que es nuestro deber como científicos y como humanos revelar este secreto al mundo. Creo que debemos volver al portal, llegar a la ciudad sagrada, buscar pruebas y dar a conocer eso al mundo.

	—Estoy de acuerdo —dijo Ana—. Mientras tanto, ni una sola palabra. A nadie. Por lo menos, hasta que no sepamos en quién podemos confiar.

	Los tres asintieron al unísono. Entre ellos se había firmado un pacto de silencio. Lo respetarían hasta que decidieran revelar lo que sus ojos habían visto en el fondo del mar.

	

	* * *

	

	Posta del Cangrejo, La Barra, Uruguay, 3 de diciembre de 2020.

	

	Cientos de luces incandescentes rodeaban la casona que dominaba la playa sobre la Posta del Cangrejo. Blanca y radiante, la morada esperaba la llegada de los invitados al cumpleaños de Ana Beltrán. En un ágape privado y de pocas personas, el quincho de la Nelita –como se llamaba la mansión que había pertenecido desde siempre a la familia de Agustín– cobijaba a los primeros invitados. Allí, Manuel Elizalde abrazaba a Amelia Tate y reía mientras bebían unos tragos que les habían ofrecido al llegar. En el jardín, de un verde tan brillante que a Ana le recordaba a la Atlántida, las antorchas iluminaban hasta darle un halo de magia al lugar. Allí, Ernesto Ordóñez abrazaba a Carolina Lauthen y le susurraba a la oreja algo mientras bebía champagne.

	—Cuando te vi en esa camilla, no supe qué hacer —dijo.

	—Pero ya pasó, Cala —dijo ella que le acariciaba la quijada con todo el amor del mundo entre las manos—. Pathel me sacó de la plataforma como te prometió.

	—Pensé que te perdía.

	—Pero no —dijo ella contenta—. Lo más importante es que te pude pedir perdón, rectificarme. Hice todo mal.

	Calavera besó la base del cuello de la mujer en el preciso instante en que Eleonora Núñez atravesó el portal de la mano de Román Benegas. No lo sorprendió. Ella le había contado durante su estadía en aquel refugio submarino, que hacía años que lo amaba en silencio, pero que ese hombre era un pirata viejo que no perdía las mañas ni sentaba cabeza. Cuando Eleonora lo vio acurrucado con Carolina, sonrió; él le devolvió la sonrisa, pícaro. Las seis horas que habían pasado en Atlantis habían sido las mejores seis horas de sexo que había tenido en su vida y, sabía, pediría revancha. Saludó con la cabeza a la agente y volvió a Carolina.

	—Hiciste algunas cosas mal —dijo él todavía estudiando a Eleonora que llevaba un vestido negro que le cubría por completo la espalda, aunque dejaba al descubierto los brazos y mostraba un escote en forma de tajo tan atrevido como elegante—. Pero creo que, después, corregiste los errores. Yo tampoco estuve bien.

	Calavera se alejó apenas de Carola, le agarró la cara entre las manos y la besó con lentitud.

	—Digamos que, al final, recuperaste más de lo que esperabas —dijo Ernesto. Ella sonrió y lo abrazó.

	—Te dije que, con que cumplieras tu parte del trato y me restituyeras Lauthen, yo estaba más que feliz. Pero vos insististe en darme participación en Sol Negro. Si querés, mañana volvemos al escribano y te lo devuelvo todo. Estoy con vos porque te quiero, no por las empresas.

	—Nena —dijo él tierno—, Sol Negro es tuya también porque, más allá de la jugarreta que ya resolvimos y no viene al caso, la creaste. Que controles el treinta por ciento del paquete accionario nos pareció, a Ciro y a mí, correcto. Somos un grupo, pero, más allá de eso, vos y yo estamos juntos. ¿O no?

	—Siempre —respondió ella sonriendo como jamás antes. Se abrazó al hombre que amaba. Jamás olvidaría la noche que, internada en un sanatorio privado por el virus que había contraído, él creyó que ella moría y le había firmado la cesión de las empresas con lágrimas en los ojos a cambio de que sobreviviera. Ella, que quería sostener el último bastión de dignidad, lo había rechazado y había sobrevivido. Luego, como él la ayudó en la recuperación y la instaló en su casa para asistirla, para acompañarla, mientras evolucionaba de los estragos que el coronavirus había hecho en ella; como él, después, no la había dejado irse más, habían, de ese modo, reiniciado el amor que había quedado trunco por la ambición.

	—Ahí está Ciro —dijo Carolina al ver que Aguilar entraba al jardín de la casa de la mano de su esposa, Julia Durée—. Le debemos la vida a Julia. Si no fuera por ella, que nos sacó de la plataforma. A vos en el Atlantis. —Cada vez que alguien le recordaba ese lugar, Calavera sentía una oleada de deseo incontrolable: las imágenes de Eleonora sobre su cuerpo todavía lo atormentaban; esa mujer era el diablo—. A mí en helicóptero; y a Ciro en ese submarino que no sabía ni prender. Es una mujer brillante.

	—Lo es —respondió Calavera.

	—¿Ana y Agustín? —quiso saber Julia luego de realizar los saludos de rigor.

	—Ana fue a acostar a Cora. Agustín estaba acá hace un minuto —respondió Carolina.

	—Ahí llega tu exmarido —dijo Ciro en referencia al comisario Zapiola que entraba de la mano de Verónica Ávalos.

	—No seas celoso —dijo Julia divertida—; Justo es un gran hombre y un mejor exmarido. —Rio.

	—Buenas noches —interrumpió Román que se unía al grupo sin dejar de observar en detalle a Verónica que había recuperado la lozanía y el pelo largo, oscuro, que contrastaba con un vestido color plata hasta las rodillas.

	—Qué bueno verlos sanos y salvos —dijo Julia que miraba a aquel singular equipo que casi había perecido en las aguas del mar del Norte. En su mirada, Eleonora detectó un dejo de sarcasmo. Durée podía no haber tenido cámaras dentro del Atlantis, pero nada escapaba al ojo entrenado de aquella mujer.

	—Ahí llega la cumpleañera —dijo Verónica que se sumaba al grupo. Aplaudió al ver a su amiga arribando al jardín, dispuesta a festejar. A su lado, Agustín Riglos traía más copas y más champagne.

	Mientras todos saludaban a la agasajada, Verónica miró rápidamente a Román. Él percibió de inmediato los ojos asesinos que tanto deseaba, pero ella giró y se abrazó a Justo. No entendía por qué seguía con aquel estúpido capricho de Zapiola; le parecía evidente que el fuego quemaba entre Román y ella. Con el objetivo de saludar a Ana, Benegas se acercó y aprovechó la ocasión para rozarle apenas el brazo a Ávalos. Ella no se inmutó, pero lo sintió, su piel había reaccionado a aquel estimulo de manera involuntaria y delataba cuánto la alteraba el jefe de la Dirección.

	La música empezó a sonar, las bandejas de comida circularon. En un cambio de frentes, los grupos de invitados fueron mezclándose. Ciro se acercó en silencio a Ana que observaba el mar. Cuando ella lo notó, sonrió y dijo:

	—No dejo de pensar en las palabras del humanoide.

	—¿Lo de salvar a nuestra raza?

	—Exacto —murmuró ella mientras bebía un poco de champagne. Las olas golpeaban contra las piedras y la arena—. ¿Qué implica eso?

	—No lo sé. Tampoco dejo de darle vueltas al tema.

	—¿Le contaste a Julia?

	—No —respondió él—. Pero sí le dije que investigara a Christophe de manera más profunda y a todos los que estuvimos en el búnker esos dos días. ¿Agustín?

	—No sabe nada —respondió Ana—. Le dije que le voy a revelar todo lo que sucedió allí cuando sea el momento preciso. Sabe esperar.

	Aguilar asintió en silencio.

	—Veo que Benegas está entre tus invitados.

	Ana sonrió.

	—Supongo que es mejor tenerlo cerca en vez de lejos. Además es a Eleonora a quien quiero con nosotros. Parece que ahora están juntos, aunque, con Román, nunca se sabe.

	—Confiás en Eleonora —aseguró Ciro.

	—¿Vos nos?

	—La verdad es que no la conozco.

	—No puedo explicarlo —alegó Beltrán—, pero hay algo en esa mujer que me dice que es de confiar. No suelo equivocarme.

	—¿Y Amelia Tate? —preguntó Ciro que observaba a la mujer que avanzaba hacia donde estaba Carolina Lauthen.

	—Amelia es una mercenaria. Sinceramente, no entiendo cómo Manuel no lo ve.

	Beltrán giró ante el llamado de Agustín. Se disculpó con Ciro y con Julia que acababa de sumárseles. Avanzó hacia su marido. Julia, en cambio, abrazó a Ciro y guardaron silencio mientras observaban las luces parpadeantes y las olas del mar.

	Unos metros más lejos, Amelia se acercó a Carolina y la saludó. Ambas caminaron hacia el final del jardín para observar una luna perfecta que iluminaba el mar generando un efecto plateado inigualable.

	—Es un escenario de cuento —dijo Amelia concentrada en el horizonte.

	—Si me dieran a elegir —dijo Carolina pensativa—, este sería mi lugar en el mundo. Sin dudas.

	—Me sorprendés —dijo Tate—, pensé que lo tuyo era la Patagonia.

	—También, pero Punta del Este tiene una magia que no se puede explicar; es un lugar que me da paz, tranquilidad.

	—Hablando de tranquilidad —dijo Tate con un tono de voz bajo. Sacó de la cartera una pequeña memoria digital. Se la entregó con discreción—. Saludos de Aristegui hijo. Dice que ahí vas a encontrar la cepa del virus que te inyectaste para contagiarte COVID-19, el antídoto con el que te curó cuando llegaste al sanatorio en Buenos Aires y todo el estudio genético de Cora que se hizo en la plataforma. Parece que encontraste un hacker mejor que la mismísima Durée. —Amelia giró y observó a Julia que abrazaba a su marido—. Todavía no saben cómo se filtró la investigación de Aurora. No tienen idea que recurriste al hijo de Aristegui, que detrás de esa fachada de tipo normalito esconde un cibercriminal sin igual, a sabiendas de lo que su padre había hecho, ni cómo lograste que él se infiltrara en Cronos y obtuviera toda la información que precisabas para recuperar tus empresas.

	—Ciro me subestimó cuando dejó que Julia me diera acceso a sus servidores.

	—Como todos —dijo Amelia—. En fin, Aristegui hijo también te agradece por el pago y el bono especial que le diste por lo de su padre.

	—Faltaba más —respondió Lauthen sonriente.

	—No entiendo, Carolina —dijo Tate que volvía a concentrarse en el horizonte—; pensé que realmente querías a Ordóñez.

	—Lo amo. Pero no iba a dejar de recuperar la farmacéutica y Sol Negro. Esas empresas me pertenecen. Si, para eso, debí jugar mi carta más sucia, no lo lamento: valió la pena.

	—Pusiste en riesgo a una niña, la entregaste a un grupo de locos que…

	—Siempre estuviste para cuidarla. Paul Preston dijo que eras la mejor.

	—No le creas nada a ese hombre —respondió Amelia. Giro y observó a la distancia a Manuel que bebía en compañía de Verónica y Justo—. No tengo nada de buena, soy igual a vos, traicionera.

	Carolina observó a la mujer alejarse con cierta cadencia: sabía que había actuado mal, que su comportamiento era nefasto, que no tenía excusa. Sin embargo, el fin había justificado los medios: había recuperado a Ernesto y las empresas. La vida estaba en orden. Eso era lo único que realmente importaba. Bebió un sorbo de champagne, sonrió y volvió a donde estaba Calavera. Lo abrazó por detrás y le besó la nuca.

	—Gracias por hacerme tan feliz —le susurró al oído. Él la abrazó con fuerza, como quien sabe que ha encontrado al amor de su vida y no lo dejará ir.

	En ese momento de risas y celebración, mientras todos bebían alcohol y bailaban, Román notó que Verónica entraba a la casa. Sigiloso, la siguió. Intuyó 0que, en ese encuentro, definiría su destino. Le urgía hablar con ella, no había manera de sacarla de su cabeza: lo ocupaba todo, lo corroía lentamente reclamando su territorio, como si ese fuera su castigo por haberla abandonado. Pero Román sentía hambre, el hambre por la posibilidad de ser feliz, de recuperarla. Por eso estaba decidido a todo y la siguió. Cuando notó que ella se adentraba en el baño, se escabulló tras de sí y la acaparó contra la pared.

	En silencio, Eleonora Núñez que había visto el movimiento de aquellos dos, fue tras los pasos de Benegas. Aún conservaba el entrenamiento de pisa suave: caminaba sin que nadie pudiera notar su presencia. Aunque estaba al tanto de que Verónica y Román habían estado casados, aunque verdaderamente creía que Ávalos quería a Zapiola –y para esas cosas Eleonora tenía un radar muy preciso–, en ese instante en que los vio juntos, percibió lo que para otros era evidente: una tensión sexual ineludible. De repente, como si alguien hubiera apretado un botón, o activado una perilla invisible en su cerebro, o simplemente hubiera sintonizado su mente con lo que sus ojos veían, le pareció imposible no haberlo notado antes, no haberse dado cuenta que, entre ellos, el pasado quemaba como el fuego; que Benegas no tenía ningún real interés en una antigua niña guerrilla; que ella allí sobraba. Aunque el corazón le estalló en mil pedazos; aunque las lágrimas se le amontonaron en el rabillo de los ojos, las contuvo con la habilidad de quien sabe fingir estar bien. Infló el pecho, se armó de coraje y volvió al jardín, donde el viento de la noche susurraba grandes esperanzas y posibilidades infinitas. Eleonora era consciente de que no podía cambiar el pasado, de que lo llevaría a cuestas hasta el fin de sus días. También sabía que el futuro podía ser otro y que tenía que empezar en alguna parte. A fin de cuentas, nadie moría de amor.
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